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1 N'I'IWIHICC 1 ON 

La inserci6n del Derecho en su contexto social constituye un 

enfoque novedoso porque, cambia la concepción del Derecho. -

Hasta el siglo XIX se había manejado la idea que 1a esencia 

del Derecho reside en su construcción meramente rorm:ll. /\e -

tunlmento aslst1JIIOS a una nueva coun~pclón del llerechu que -

plantea la realidad como fuente de todo Derecho. 1:1 tratamien-

to de temas clfisicos de Derecho se realiza en consideración 

de variables económicas, sociales y políticas. Sin embargo, 

no se puede perder de vista, el peso específico del Den·cllo. 

Al respecto dice el doctor Fcrn;mdo de Trnzcgnics: 

" ... La especificidad del llerecho no se del'ine por si -
misma, sino que consiste precisamente en 1:1 funci6n es 
pecffic:J que h· l:orrcsponde dentro de un:1 cstructur:1-:-
s o e i a 1 de t. e r m i 11 a d a ; n o e s p e e i r i e i d : 1 J e s e 11 : 1 h s t r : 1 L. t u s 1 
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no en el seno <.le la t'otalltl:td social y es s6lo asf que 
rm~íl~ ~~r comprt'~tHiidn 111 v~rdltP:t'lt llitlllrillt~ztt (rtlltrifllt) 
del Derecho". (1) 

Es asf que en est:t concepción, ubictmos nuestro trabajo Je-

investigación, que no busca, definitivamente, estudiar nl De 

recho en niveles meramente abstractos. 

El an5lisis jurídico del car5cter del crecimiento del apara-

to estatal de un período histórico determinatlo, ha sido poco 

manejado. El análisis de las cuestiones estatales requ1ere 

una vairedad de planos y enfoques. Relegando, por cierto in-

justamente, el plano jur1dico. Es decir, no se considera 

La capacidad de creación de nuevos órganos, se v1o facilita-

da por la l"OII(t'¡H:il'ltt de IJ1~1tt i l'i Gtl·ión de l>.;t:tdo y llcrcclw, 

In ('ltal, so uhicn 11 principio:-; dt>l :;igln pa:;;¡do, d<~ 111nrwr:t-

que el Estado generó regularmente normatividad, prep:tranJo -

clcamino a la estructuración de su propio aparato. 

Sin embargo, el crecimiento del aparato estatal, como tal, -

es un fenómeno que aparece a principios de nuestro siglo co-

1110 COIISt.1 CllüliCÍII do 111 COIIl't'!H'if>ll de llll l~stndo, qtt<· dcj:1 dt·-

ser el policía-garante de la libertad t.' igualllad d1• L1s per-

(t) 'I'I~Ai.l!nNII!~;, l:t'l'tlllltdu d1·, "1-'ilu~;ul'fn d(•l ll¡•J'elltll", rl;1tv 
riales de Ensefianza, Lima, Pontificia UniversidaJ Cat6li 
ca del Perú, Programa de Derecho, 1973, p. 15. 
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sonns en la sociedau, y se convierte en el princ.ipa1 prorno -

tor Je ln prestación Je servicios ~~ las 1nismas; y ~n consc -

cuencla a111pllanJo, el aparato e:;l;Jtal que Íl'tplelnt~ltLih:t lus-

nuovos servicios, 

El crecimiento cstutal tienJe a incrcmcnt<Jrsc. Una mi rada -

;11 mundo nctnnl conrirmn dichn tnnd<·ncin, Jlll<'s, no 'lÓ!o los 

países socialistas, sino los países occidentales son testi -

gos de un crecimiento aparacional del EstaJo, a t:1l punto 

qtiO muchos l~stndo~; <~llrnpens son conducidos por ttll:l :tdlltini~;-

traci6n altumente tecni Licada denominada burucr:Jci:t, lJice -

el doctor Marcial Rtthio. 

"Los uspec:tos orgánicos de los Lstados han var1adu sus 
t a n t i va m en te d u r a n te e s t e s i ¡~ 1 o , de s a r ro 11 5 n Jos e y e re­
ril~lldn t'll ¡·ntllplP_Iidn\l, 1\·¡t·p n~ 1111 r(lJI(liiWIIO }-'_l'IIC'r'ítl,-:­
CI 1 m: 1 q: u 11 de 1 :1 :; e¡ 1 r :t e 1 l' r í s t i t' a· • do v :1 d :1 p :1 í : • 1 :111 1 o t' 1 1 
su grado de des:1rrollo como L'll 1:1 oriolttaL·it)ll idvolti~:i 
ca que pondera. En este sentido, podemus decir que el 
crecimiento del Estado es una tendencia general y pcr­
mamen te en e 1 mundo act ualJI. ( 2) 

1:1 crecimiento del nparato del J:stado tif'ne tUl h:1s:unt'nto teéJri 

co-consti tucional, que se puede sintetizar en los siguiente: "Lapo-

testad del Estado es la capacidad de auto-organización del Estado,-

de t a 1 m n n e r n que pos e a 1 a t o t a 1 i d a d de 1 as fu n ci o n e s e s t a t :1 

les, y por lo tanto la capac i J:.td <.le Jomi11:1 r todas }' ctd;t uno 

de sus órganos estructurales". (3) 

(2) RUBlO, Marcial, "El Sistema .Juddico, l~ttrodttcci(Jn <JI llt' 
recho", Lima Fondo Editorial de la Pontificia Universi :­
da d Ca t 6 1 i e :t de 1 Pe r (¡ , 1 ~) H ~ , p . ~ 3 . 

( 3) CAlmE de MALUEI~G, lt. "Te o r'i a de 1 Esta do", 1'-léx i e o, ¡:ondo 
de Cultura l~rnnómicn, l~HR, C:1pítulo 11, de la Pote~;t:td 
del listado, p. lúS. 
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La potestad del Estallo no depende de la r'layor o menor c111t id:td 

ele aparatos estatales, lo import:mte es ln dnlllin:tci(Jil d<· ln 

totulltlutl Je los 6rgunos estatales, Las funciones estatales 

servirán para la diversificación clel ejercicio de la potes­

tad estatal, y los órganos constituir7m el vehículo tlel eje!:_ 

d<.:lo de lu potestatl estatal. Muchas veces el (¡rgano in111e-

di11t0 dtll i::'ltlldO pllt'dtl l'I'I'IIJ' Jihl'lllllt'lltU ()r¡~llllll~i lllt•dill!tl~i, 

que tienden a descongestionar sus funciones y cometillos, es 

UCClr, lOS Órganos meJi.utOS COllSlituyen Ull llUeVO reparto del 

poder, evitando la preponderancia excesiva de los 6rganos i~ 

mediatos del Estallo. Es importante sefialar, que el 6rgano -

lt11 dn tf'tJ:;tHdur fíl:)llll~lltl~ la fHJII·:;t;,d d<:f J::;t:td'J, y;, l:t vez, 

d t' s do o 1 p un t o do v i s t 11 g 1 () h 11 1 , h 11 d t • r 011 t r ·, lllt i r : 1 '1 u t • t' 1 1 :. •; 

taJo sea capaz de autodominarse: 

En consecuencia, desde el punto de vistn constitucional, l:1 

auto-organizaci6n llel Estado implica la diversificaci6n lle -

los 6rganos del Estado, como· rnanifestaci6n del ejercicio tlc 

111 p () t o:\ t 11 d tl ~ t 11 t' 11 1 • 

Las limitaciones del crecimiento operacional del Estado, es-

t f\ 1\ J 11 dO S p O r 111 S 111 i S 11111 S 1 j 111 i t :tl' i O JI e S ll q ll e e S ![j S ll j e t O e 1 -

poder del t:stndo, y qtw ostftn constituídos por t'l rt~~;¡wto :11 

bien pdblico y a una estructura jurídica expresada en la 

Constitución. 

El crecimiento Jc1 aparato estal:t1 t·:; lllllc]¡o 111:Í~; qll<' crc:1ción 

Jc nuevos órganos estatales, porque exige l:t con_junci(Jil de -
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una serlo Je fu<.:Lores extrajurfdico~; t;lle~> corno !llrt:llel·i -

Ftiento del poder mismo, Jesarrollo homogéneo Jc nuestra so -

ciedad, etc. 

Entonces, se tiene que el crecimiento aparacional del Estuuo 

os histórico, lógico, uivcrsi ric¡¡do, liruit:ldo y l"IJ111plcjo. 

El crecimiento orgtinlco Jet Estado es not;1blcrncnte notnrio, 

cuando se refiere al órgano inmediato del Estado, que es el 

6rgano Ejecutivo, debido a su propia naturaleza. Se presume 

que todo lo que importu innovu~.:i6n, huchos nuevos, di re rente 

régimen, coordinación y emergencia, constituye competencia -

del órgano Ejecutivo. Ello es así, a pesar, de que cual(~icr 

interrelación pueJe preveerse o regLase, primeramente, ha -

llo convortirso en mntorin do 1n función ndlllinistríltivíl. 

La presente tesis analiza e} carfictcr del crecimiento del a­

parato ejecutivo Jurante el perfoJo 1919-1.930 en el Perú, me 

dinnte e1 estudio de la crcnci6n de nuevos 6rganos de minis-

terios vinculridos directamente a la economía frente al fun -

cíonamien to de la administración minera. En otras palabras, 

vnmos 11 llllUllznr 1o formnl y lo cser1cinl do !:1 ildministra -­

ci6n peruana durante el perfodo indicado, para saber hasta -

que punto hubo una correlación entre ambos niveles, o en qué 

llledlJu ~tl Jlo ül de~fii!IU L'lltl'e }us llliSlllU!;, dU!il'lliii'ÍL'IldO :t!ii­

mismo, los mecanismos jurídicos que participaban en la dinfi­

rnica de esa realidad, porque el crecimiento aparacional del 
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!!~!tildO 110 lll!Ct!Slii'Í;JJIIUJJtU .UI{llÍVilll! ;¡ l;t l'l!dÍIIIell~iJ(>tl del poder 

del Estado. 

El primer capítulo constituye una aproximación histórict del 

período comprendido entre 1919-1930. Hemos revisado los au-

do n la conclusión que poco se h:1 t r:1hn.i :1do <' 1 ¡w ríodn <'JI ~; 1 

111 i S 1110 , La obra Jcl ilustre maestro .Jorge 1\;¡s;¡dre (Ll) es Jll 

sustitufble, para la ubicación y análisis de hechos históri-

e os • Los a u t o re s Hu r g n y F 1 o re s ( !J ) , Q ll i ,i ;¡ 11 n ( c 1 l y Y<' 1 w ~; 

(7) estuui:m, tangenciaJmente, e1 per'í.ouo :tl estudiar Ja l{e-

pública Aristocrática y el imperialismo norteamericano res -

p o e t j v n m en t e , C ¡¡ r ¡¡ ve do ( H l t i {' 11 e 1111 ~ ~ s lll d i u ~; n ll r' · • • 1 ll 11 ' '· 

IIÍO UO J.egufa Cll SÍ JIIÍSIIIO. Cotlcr (!IJ y ~l:td:tll'II)',UÍ t i:t ( !()) 

analizan el perfouo, Jesue el punto Je vist:t del t:stado. Los 

norteamericanos Thorp y Bertram (11) manejan muchos datos e­

conómicos, sociales y políticos del período, 1:1 mfts profun-

(!J) Hi\SADRI:, .Jorge, "llistoria dL' la lkpCthli~::t dl'l l'l'r·tí", Tu-
mo XIII, lltll, l:d,, l.illlil 1 ¡:,ditlll'inl lli·;f(iri;J, l'lt,q, 

( ~~ J 1\ lll H; A y 1 : l.() 1 { 1 ~ S , 11 J\ p () t ~ l! () y e rf ~; i ~; d t. 1 ; 1 1 ~l. p (1 h 1 i l' ; 1 J\ r i S t 1) -

e r fi t i e a" , L i m a , E d s . H i eh eh a y Pe r tí , 1 (} 7 !J 

(h) QUl.JANO, Anfbal, "Imperialismo, Clases Sociales y t:stado 
en el Jler(¡ 1890-1920", Lima, Mosca Azul Editores, 1978. 

(7) YEPES, Ernesto, "Perú 1820-1920, Un Siglo de Desarrollo 
Capitalista", Lima r.E.P., 1972. 

(H) Ct\l~J\VI:I\0, llnlt;l'.'.nr, "Ciw1L!, Luch:~ Pul!tic;1 y Cuhicrno c11 

el Perú (1919-1933), Lima, Retama EJ., 1977. 

(9) COTLER, Julio, "Clases, Estado y Nación en el PerCt", Li­
ma, I . E. P. , 19 7 8. 

(lO) HADALENGOITIA, Laura, "El Estado 01igán:¡uico y la Tr:msición­
lwcin t1nn llllt'VII lo1111:1 dl'l l:~;tmlu 011 l'l l'l!rt't, ctt Btll·¡~Ul",¡ :'t y L_::;_ 
t a do L i be r a l , t. i J'.l a , 1 ll: S e o , 1 ~J 7 ~~ . 

(11) TIIOI~P Y BJ:RTRJ\!.J, Thc Peruvian cconomy rrum lH0ll: b.portled 
Growth 3Ild tmdcrvelopment, Oxford, University, Oxfonl, 1978. 
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dt> s.ignll'icudo del pertodt1 L'Ornprendido de I~JI!l-l(HO es L1 111;1 

yor profundizaci6n en relnción a otros períodos de la inver­

sión extranjera directa e indirecta, que aceleró la crísis -

Je la RepOblica Aristocrfitica. 

1:1 segundo capftulo Hnaliza c6mo se rcacornodli el ;rp;rr;l!u vs-

tatal, pura reccpcionar el cupltal extranjero y <1 11ivel Jcl 

estudio Je la creación de nuevos 6rganos estatales de los mi 

nisterios que estuvieron dircctamentP vinculados ;1 la admi -

nlstraci6n económica; esto es, nos referimos a los tlinistc -

rios de "fomento" y el de "Jlacicnda y Comercio". Jlrecisamen-

te estos Ministerios, junto con los Ministerios de Guerra y 

Marina, los que sufren una serie de m o di ficaci ones en su es-

tructura aparacional. Dicho crecimiento constituye un rasgo 

mos y vivencinmos (12). La 1imitaci6n que ado1ect' el c;rpftu 

lo, crítica que puede extenderse a ·la tesis en general, con-

siste en que s6lo se ha tenido en consideración la aparición 

de nuevos órganos ejecutivos, en desmedro Je la consiJera --

e i 6 n n o t ros fa e t o res j u r f Ji e os y ex t r a j u r f di e os • J: s t a l i '" i 

taci6n disminuye en el tercer capítulo donde si se hace el -

an:ílisis de funcionamiento de la admiilistraci6n minera, con-

sideranJo cuestiones extra-juddicas, esenciales para el ardt 

llsls Jc aquóllu. 

El tercer capítulo busca analizar el comportaHJiento adminis-

trativo del Estado frente a las riquezas minerales. !le acuer 

(12) COTU~R, Op. Cit., p. 1R4. 
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do a la reciente Constitución de 1920, en aquel entonces; se 

otorga naturaleza pGblica al dominio de los yacimientos mine 

rales; pues el Código de Minería de 1900, consideraba a los 

mismos propiedad privada del Estado, por lo que el concesi~ 

na r i o p o tl fa d i s pon e r o en a j en a r n t e re e ros , de :ll-u e r do a 

normas del C6digo Civil de 1852. Es decir, la Constitución 

do 1 ~~ 2 O t r ll J o un n llll e va e o 11 e e pe i 611 de 1 u n a t u r a 1 e l<t de las 

minas nacionales; pero las leyes y la administración mine -

ruque Jchfan irnplcmcntnr el rnnndato constitucional tuvil'-

ron un papel que no rcC!ejnha J¡¡ l'unci6n Cisca!iz:tdora del 

Estado en lo que respecta a sus propias riquezas minerales; 

porque se realizaron transferencias de dominio minero, sin 

considerar la inalienabilidad que adquirían los yacimientos 

mlntHOM por llliiiHlnto rnn~tit11rion111, So h11 lt<'chn lit n:copi-

lnci6n y concordancia de ln legislación aplicable a1 otorga 

miento de la concesión y transferencia mineras, tvatando de 

resaltar que entre la norma constitucional, por la cual los 

ynrimit1ntn~ rnin~r!in ndqtliriPrnn cnriíctnr p(thlico y l:ts nor­

mas especiales y específicas, que pusieron en la pr5ctica -

tal mandato, mediaba una normatividad ambigua que no refle­

jaba claramente al papel dominador del Estado sobre sus bie 

nes de dominio pGblico. Con la finalidad de comprobar nue! 

tro punto de vista hemos analizado algunos contratos de ---

trungfet'ellclu llllncl'a de lu épuca,que l'l~~~lrltarutt JuddiL;ttJJl'!_!_ 

to inux i !i ten tus. 

E 1 p ro b 1 e rn a no se re d u e L1 a 1 a a m h i va 1 en e i a de 1 a 1 e g i s 1 a -

l·ll'in aplicnhln nl otorgíiJiti<~ntn dt~ 111 cnrtt-t•sión y tr:1nsrt'n'tl 
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cia mineras, ni a contratos inexistentes, s1no qtJ<' <~n <~1 ron 

do era, que la capacidad de auto-dominio, del l:stado sobre -

sus propios intereses, se hallaba fuertemente limitada; a 

punto que extrm\jeros se "apropiaran" anticonst i tuci ona !men­

te de nuestros mejores asientos mineros, con el asentimiento 

del 6rgano respectivo, encargado del tr:lmitc respectivo de­

lu tl'llll~fei'<Jildll de lu L'Oilce~;lón rnlnurn. 

El método hist6rico-jurídico, al que hemos tenido que recu -

rrir ha exigido la revisión de Jatos de primera mano. El 

tercer capítulo necesitó el nnnlisis de contratos <le transfe 

rencia de concesión minera, extraídas, gracias a la hueva vo 

luntad de los encargados del "Archivo Notarial Siglo XX" del 

"Archivo de la Nación". Además, se h:r tenido que r<~v 1 s;J r 

los discursos y mensajes del !'residente de la RepCthlicl don 

Augusto B. Leguía y de sus Ministros ante las Cf1maras Legis­

lativas. 

Asumimos la responsabilidad de las limitaciones del presente 

trubnjo, pero u la vez, pensamos que el mismo sugiere pruld~ 

matizaci6n de temas que se ha descuiJado en nuestro medio y 

que pretendemos profundizar en el futuro. 

Qunrt'IIIO~ t~xpro~/11' o~pocinl ngrndt•cilllilllllo :1 lllln:;t ro :l~it•·;nr­

doctor Harcíal Rubio Correa, quien en todo momento, nos mani 

fest6 colaboración y paciencia incalculables. Agradecemos, 

lnnlld6n a los cnrargadu:, dt·l "J\rrlJivu Nol;¡rÍ;¡J :;iglo XX" dL'l 

"Are h i v o de 1 a N;~ ci ó n " q u e b a j o 1 a ni re e e j ó n de 1 s e fí. o r ~ 1:1 -
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nuel de los Ríos, facilitaron amablernPnte la rcvisi6n, a ve­

ces tediosa de la totalidad de los libros de Indices de los 

Notarios PQblicos de la fipoca, para la ubicación de los con­

trntos de trunsferencin mincrn d(l 111 l~poc¡¡, 



CAPITULO I 

liBlCACION IIIS'I'OHIC/\ llHI. ONCI:NIO 

1.1. Po1ftica Económica 

1.1.1. Generalidades 

t\1 iniciarse la Primera Guerra ~11111<li;¡l, nuestros 

principales precios de exportaci6n (az(¡car y al-

god6n) habfan auquirido niveles muy altos, pero 

al finalizar la misma, éstos cayeron en forma a-

brupta; mientras que, los precios del cobre y 

del petróleo tuvieron un alza significativa. Es 

así, que entre 1'11'1 }' 1'1;~\), las exportaciones mi 
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ncrns crecieron en 17!l't, en t:tnto que l:ts :tgríc~ 

las decrecieron en 4S't (1). Es decir, el sector 

minero se constituía en el sector líder de la e-

conomía nacional, pues "mientras que a comienzos 

de los años 20 las exportaciones miner:ts tuvic -

ron un valor equivalente a la mitad de lns de o-

rigen agrario, en 1925 llegaron a igualarse y en 

1930 el valor de l:ts cxport:1ciones de los encl:t-

ves duplic6 el de los productos nativos" (2). 

Antes de esto, l:ts exportaclones de orígcn :1gra-

rio estahiln controlados por c:tpitales n:trion:tlcs 

que de ulgun¡¡ manera aseguraban la no Jisminu 

cl6n del valor de retomo Jel producto de las ex 

portaciones; al contrario, de las exportaciones 

mineras, que por estar 'Íntegramente bajo el con-

Ll'ol cxlranjeru, 11o ascgur;¡rutt siquict;t el valor 

liderazgo del sector minero produjo la salida de 

las exportaciones de orígen agrario del panorama 

l' l. tJ 11 lJIII 1 l l J lltl l 1 t 111 11 [ , 

El liderazgo del sector minero, por parte de sec 

tores extranjeros, interrumpió un proceso rara -

mente nacional, que ven'Ía sucediendo en el país, 

(1) 

(2) 

COTLER, Julio, "Est:Hlo, Clase 
Ptíi'Íl", l.i 11111, 1 .1:.1'., l ~l?ll, p. 

Tdcm., p. 194. 

y Naci_ón en el 
1 'J:). 
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hasta principios del presente siglo, en la que 

~i(l 1'1' r i (• ,.,. 11 111 i 111' rf 11. 1!·; dncir, 1•! clt";c•JIVIIIVi 

miento de la minería hasta tales ai1os era diver-

sificaclo, a peque;'ia escala y constituía producto 

de 1 e ~; ¡·u e r z o y l.: 1 p í t a l es pe r 11; 111 os y de u 11 os p o -

cos extrnnjeros, 

La cntraua Jcl capital extranjero :t principios -

significó el desplazamiento del capital local de 

la minería peruana, produciéndose la "desnaciona 

lizaci6n" Je la mincrfa peru:ma (3), que consis-

ti6 en el proceso de apropi:1ción de 1:1 lll<I)"Orfa -

Je los asientos mineros mas importantes Jel país, 

por parte de inversionistas extranjeros y que s~~ 

cede mas o menos entre 1900 a 1930 y se profundl 

za en la década de 1920. Los mineros nacionales 

colaboraron activamente, debido a las fuertes su 

m11s de di no ro que i mpl í e:~ ron 1 :ts t l"iiiiS fe n~nl· i ;¡s 

de sus concesiones y que se llevaron a caho, por 

lo demás, sin que mediara una situación de crí -

sls en la producci6Jt mirwru del pafs que los 

justif]caran. 

El capital Jesviauo Je la minería local no fue -

(3) TIIORP y l3ERTRAM, The Pcruvian Economy from -
1980: Exporthed Growth and Underdevelopment, 
O x f o r d , lJ n i ve r s i d a d de O x ro r d , 1 ~) 7 H , P ; 1 r t e -
11, C11p. V, pp. 7~1 y :;:;. 



usado para expandir otros sectores prod1Jctivos, 

o para hacer rcllotar el sector azucarl'rO o alg~ 

donero que sufrían de serio~; rct I'Ol'l'St>s t'll q¡ 

producción. No pudo t:1111poco, i11vcrt ir l'Jl el svL· 

tor petrolero que cr:t controlado por compañías -

extranjeras con toL1l consentimiento de la 61 ite 

lol'lll y dc•l ¡~u]Jil•l'llil, 

Ante la impotencia del Lst;tdo peruano de lograr 

mantener l;¡ t;¡~;;¡ de crecimiento dl' ex¡)()r"t;tción-

de sectores donde operahan capitales locales con 

posihi.lidadcs de una alta t;ts:t del v;Jlor· de re -

torno y Jc lograr aumc11tar la misma c11 el sector 

llliJwro, por tlllil pnrt1•; y d<• dt•riv:tr ··.11·; proptn~; 

capitales a otros sectores productivos, por par-

te de los particulares peruanos se generaron 

do:.; nltcrn:ttiv:ts :11 1:st;1do: :lllilll'ltt;¡r 1()·; llivt·ll'~; 

de 1a industriil1iznción o rcct1rrir ;¡J !'.iiStl> pC1-

blico. 1:1 l:stado peruano intentó aulncnLtr lus -

n i ve 1 e s de 1 a i n J u s t r i a li z ;¡ e i ó n e n e 1 p ; 1 r s , a s í 

co111o rc:Jlmente lo hizo en L1s dos (JitiiiiOS déc:1-

das del sigo pasado, pero el gasto pfihlico se 

constituyó en la so1uci6n ÍlllliCdi;Jt;t ;¡ la vid;¡ 

1.1.2. G:1sto Público 

Las fuentes pri.Itcipales que fill;tnci;JrcJn el 1 
·1 y ve 
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ces del aumento del gusto público (4) rueron la 

deuda exterior, la política fiscal y la venta de 

propiedades del Estado, correspondiéndole ;¡ la -

primera fuente importancia <.le primer or<.lcn. 

El incremento notable de los préstamos nortl'<lllle-

ricanos llevaron a que la deuda externa se multi 

p 11~: u ,. u p u r d le z e 11 t re 1 os :t nos 1 ~¡¿u y 1 ~U u , p a-

!iltndo do di oz 11 e i CHl rnillnnns d(l dólaros (S), 

lo cual generó que "los servicios de la deuda ex 

terna que en l~LU llegaban a 2.<d'~ <.!el presupue~ 

to, a fines de esa década habían saltado a cu --

brir el 21% del presupuesto" (6). 

Lo!-! p r6~~ llllllu~;, po 1' 111111 pnrt e, 1' i lt:ttll' i itl'otl t111;t 

gran actividad constructora-modernizadora del 

país. Las obras, que asumió el gobierno, con no 

vísimo impulso, fueron los sistemas de agua y de 

sague, hospitales, obras de irrigación, obras 

portuarias y sobre todo carreteras. Estas obras 

llu n t : 

(4) B/\S/\DHE, .Jorge, "llistorin de la HPpfíhlic;t 
del Perú", Sta. eJ., Lima, l:ditori;tl "llisto­
ria", 19ü4, Cap. CLXXIV, p.4123 del Tomo IX. 

(S) BtJIW/\ Y FLOJ{ES,"/\pogeo y Crfsis de la lkpú­
blica J\ristocr5tica", Lima, hls. "Richchay­
Perú", 1979, p. 137. 

(6) COTLEH., Julio, Op. Cit., p. 196. 
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"L;ts inversiones pur:ttiiCilte ccon6tltic' f',t:ttc 
l'llllllt'llltl l't 1 Jli'O~it'lllllh:lll 111111 l'l'~illllt~·,f;¡ :t -

las demandas de los capitales, <-¡uiencs de 
mandahan una inversión gubernamcnt;tl in -=­
fr~estructural, complementaria de sus pro 
pias inversiones privadas". (7) -

Dentro de la m1sma línea, dice Quijano: 

"1.11 111/IYOI' inipOI'tiiCÍÓII do voltfL'lllo~. lll(llOf'iZ:t 

dos, at)adido a los procesos de urbanizacióli 
ecológico-dcmogr5fico en el firea de Lima-Ca 
llao, obligó a la construcción de nuevas a~ 
venidas, a la pavimentación de muchas de 
ellas y a la modernización del rostro urba­
no de la ciudad .•. Tanto ello, como las ne 
cesidades de ampliación de las vías de trans 
porte y de comunicación exigidas por la ex-­
pansión del comercio interregional. .. empu­
jaron al Estado a hacerse cargo de estas ta 
re as" ( 8) • 

Por otra parte estos mismos pr6stamos fueron des 

tinados a gratificar magnanimamente a fúnciona -

rios públicos, que apoyahan decidid:tmcntc al go-

bierno de Leguía. Esto se debe a que Leguía no 

se apoy6 políticamente en los sectores de la vic 

ja aristocracia, sino en scrtorcs modernos, que 

poco habían tenido que ver con la vida política 

e institucional del país, por lo cual se explica 
que gr~ndes masas de dinero se empleasen en so -

hornos y corrupción, profunda y generalizada de 

(7) HUNT, Shane, "Distribución, Crecimiento y 
Procedimiento l.uhernamcnta1 en el Perri",Prin 
ce ton, WooJrow \Vi lson Schoo 1 Princi~ton Uni :: 
versity, 196 .. , s.n. 

(H) QtJT.JJ\NO, J\nfb:tl, "llllpcrinlislllo, Cl:tses Sociales y 
Estado en el Perú, 1890-1920,Lima Hosca Azul Edito -
res, 1978, p. 92. 



la surgiente clase media. 

El cnJeuLlamiento público exigía la centraliza --

ci6n de la polftica monetaria, financiera y ere-

diticia. Es así, que se unifica el sistema monc 

t a r i o pe ruano , e o n 1 a i m p 1 a n t a e i 6n J e 1 s o 1 pe r u~ 

no como patrón monetario. La creación en 1922 

del Banco de Reserva refleja la preocupación ce~ 

tralizaJa Jcl Hstadu en malcrla económica, :tsí 

afio, del crédito agrícola, precursor tle1 Bnnco -

Agropecuario. Junto a la actividrid estatal en -

lllttlcrin de llttíllt.'.as, :;e dlu In ctL'<tLir'llt dt• ttllL' 

vos bancos privados, que expandieron el capital 

financiero de orígen norteamericano. En 1920 cm 

pez6 a funcionar el Banco Anglo SuJ Americano, -

on 1925 el Natian;.Il City_ Bank y 'l'lte l{oyal H:titk-

of Canadá. Este último tuvo sucursales en Plura, 

Chiclayo y 'l'rujillo. l~n 192H, se creó en Arcqul:_ 

pa el Banco Gibson con capitales nacionales y en 

1929 comienza a funcionar el Banco llipotccario -

en Lima. De Jos b;Jncos creados de l~l2ll, tlltH:hos 

crearon varias sttc·ursa les, así lcitctllu:., que e 1 -

Banco de Pcrli y Londres :tht·c una sttntrs:tl en 

lluanc:tyo lwci;t l~ll~l y el 1\:tnco !tali<tllt> ticndL' :1 

l~J) l:,\JZ/\VI:IHJ, 1\:tll;t:.:tr, "l'rudttt..:Ltiin, l:,toltllllll;t; 
Trabajo" cn"llistoria del J>cr(t", Lima, Edito­
r i al f1le .i i ;t n ;te :1-;-~fR O , p. 2 2 o , de 1 T. VI 1 1 . 
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Los financistas extranjeros obtuvier·on ~~randes -

ventajas que aseguraron el cumplimiento de las o 

bligaciones asumidas por el gobierno peruano, 

conduciéndola a una total incnndicion:llid:td polí 

tica y económica. llice Quijano: 

"Durnnttl fll ré~~im0n !'in mntnrinli7.Ó lit <>ntrt' 
ga de los yacit11icntos lit llrc:t y l'at·ilias 
p la I.P.C ... ; se intc~¡·aron a perpetuidad 
los ferrocarriles del LstaJo a la Peruvian 
International C2, organizada por los tene­
dores ingleses de la anterior deuda exter­
na Jcl Perú; se co1oc6 Jur:mte buen tiempo 
ln administración de las aduanas del país 
al control norteamericano; se entregó a la 
~1arcn11i ulmo11opollo de IO!i ~erviciw; de­
correos y telégrafos, se hicieron mGltiples 
concesiones a las empresas mineras de la -
propiedad norteamericana, mientras que los 
capitales extranjeros penetraban los recur 
sos agrícolas de la costa y monopolizabnn­
su comercialización. Us decir se Jió cur­
so a una práctica colonización económica -
del país". (lO) 

La otra fuente Jc financiamiento del g:tsto plib ti_ 

CO CS tuvo dndo por 1 il po 1 Ít i l'íl r i !iCil. 

tante es que se intentó, comn pocts veL·es en el 

país, recurrir u una políticu fiscul, paru fina~ 

cinr un porcent11jo lllíiS o IIICilo~; importilllte de 1os 

gastos públicos. Es así, como el impuesto u la 

renta, que empezó a aplicarse desde 1926, no tu-

vo mayor ir1portancia. Los i mpucs tos :1 Lt ex por-

tación estuvieron diri¡•.idos hacia los sL·cturcs-

cxport:tdores nacion:tlc!>, es decir, se elevó los 

llll) I~I!I.Ji\Nll, i\itih:JI, llp. t:il.' p. ~)(J, 
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impuestos a la exportación del algodón y clel azú 

car de 0,1 al St (11), dchido a que "la 

positiva a las exportaciones tiende a disminuir 

porque se <.li6 muchas facill<.la<.les a lus exporta -

ciones mineras ... , traducien<.lo 1ns diferentes 

alianzas y conl'li.ctos del onceniu: aLerc;tmieni<J 

al cu¡dtal nurtl'itllll'l'icnnn y eurrent;nuil•nto a los 

azucareros y algodoneros" (12). Con respecto a 

los impuestos a la importación, en 1~27 se mo<.li­

f i e aro n , p ara a r r iba 1 as t as a s a l' a n e e 1 :1 r i as de -

los productos de importación. El efecto de la -

imposición de los impuestos, estuvo serialltente -

bloqueado por la pór<.llda de valor Je nuestra mo­

neda, por una parte, y por la fuerte contracción 

de la economía, por otra parte, que ya se venía 

gestando 11 rlnus de 111 dl'c11dll de 1~l20, /\demfís­

la administración aduanera estuvo directamente -

en manos de una compafiia norteamericana. En con 

clusl(llt la puc11 ltli!Jllt'lttlll'l:l qll(' ~i<' dió ill impuc~ 

to n la renta, el aumento a las impuestos a las 

exportaciones de azúcar y algodón y las facilid~ 

des que se oto'l·gaban al pago del impuesto a las 

oxportucionos minorns, nos indic1n l·lar;tmente la 

necesidad del régimen de buscar el apoyo de las 

nuevas clases medias, cuya obligación tributaria 

lll) Ul'I'I.Hl{, .Jilllo, Op, Cit., p. 1'l7. 

(12) CARAVEDO, Baltazar, Op. Cit., p. 217. 
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se reduci6 al pago del impuesto ;¡ la renta; el -

sometimiento de los sectores conservadores expor 

tadorcs tlc iiZClcar y ;tlgod6n, y l'l <~scnr iulil'nto al 

capital extranjero monopólico. 

La tercera fuente de financiamiento del gasto pQ 

blico estuvo constituido por la venta de propie­

dades del Estado lle2ando u financiar hasta ·el -

7~ Je los ingresos del mismo. (13) 

En resumen, el gasto púhlico durante el Oncenio 

de Leguia, tuvo una configuración y dinfimicas 

propias que permiten rol icvarlo con respecto a 

otros pcrfodos de la historia del Pcr(t, constit~~ 

yéndose en la síntesis de una economía que expe-

rlmcntuha uuevu!; lltecanismos de dolllin;tL·i(Jil extran 

j e rn. 

1 • 2 • 1: s t r u L't u r a e i li n S o e i ¡ 1 1 

El Oncenio se sitúa al fin a 1 i Zil r e 1 período de 1 a l{epú-

b 1 i e a i\ ri s t o e ríÍ t i e a ( 1 H !Jo - 1 ~n u ) y p u r 1 u t :111 t o , e 1 ; 111 :'i­

l i s i. s de s u e s t r u L' t 11 r ; 1 e i 6 11 s o e í : 11 e o n s t í t u í r ;, l 111 IJ : 1 Lt 11 -

ce y síntesis de la mismit. /\1 margen de J;¡s difercn --

cias que puedan :ISlllllÍ r los estudiosos para caractcri ;::1r 

ll3) 1 Je 111. , p. 2 1 H. 
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pouomo!l nosotros purt ir, asumiendo que el pudt r económl_ 

co se basaba en las exportaciones agrfcolas de la oli -

garqufa tradicional; sin perder Je v.ista de que ul capi_ 

t U 1 illt p O 1'1 11 1 i :1 t ll y H :a.~ )¡ ill> f il l 11 S l ; 1! ; 1 dO f' ll e 1' t e 111(' 11 te e 11 -

el país que marcaría inuudablcmcnte, el car5ctcr de la 

dinlmica de la constitución oligfirquica. Dice Madalen-

goitia 

"Se establece una alianza política sobre una s6li 
da base estructural: la complementaricdad y fun-:: 
cionalidad de los intereses de las fracciones bur 
guesas agro-exportadora con los dueños de la tic-:: 
rra". (14) 

Cotlcr y Quijano remarcan el anftlisis de la do111inación 

oligárquica poniendo énfasis en el impulso Jel capital 

imperialisUt. 

Específicamente ¿qu6 clases sociales representó Leguia? 

Busadre (15), Burga y Flórcs (J(¡), tl:tdalengoit ia (17), 

Cotlcr (lR) y Quijano (19) coinciden en scñaLtr que en 

el Oncenio no se afectó económicamente a los sectores -

mfis conservadores de L.1s clases dominantes, pero si se 

(14) t1AI>i\LLNt;O!Tii\, Laura, "1:1 1:staJu l>lig[Hquicu y la 
Transición hacia una nueva forma del Estado en el 
Perú", en Burguesía y Estado Lihcra1, Lima, DESCO, 
1 !) 7 ~) , p • 2 H O • 

(15) BASADIU:, Jorge, "PcrC1: Prol>lcnw y Posibilidad", Li 
111 a , !: J i t O r i ; 11 1 ~O S e y , l ~)3 .1 1 p • UL) . 

(lCJ) BURCA Y FLORES, Op. Cit., p. 13~. 
(17) f•IADAI.J:NCOTTIA, I.:tttr;t, Op. Cit., p. ?.0~. 
( 1 H J t:llT 1.1: 1{, .J u1 i u, llp. e i t . , p. 1 H'/. 
(19) Q U I JAN O , An f b a 1 , 1) p . C i t . , p • 9 4 . 
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les despojó del aparato político, Esto puede explicar-

se mejor, si se diferencia eH e.l mist11o Oncenio, Jos pe-

rfodos con su correspondiente correlación de .la cstruc-

turnci6n de clases sociales (20) 

a. El primer periodo 1919-1922, liquidación de la oli -

garqufa y búsqueda de apoyo de los nuevos grupos de 

1 1\ d ll !i t 1' i 11 1 1.1 !i y p () p 11 1 11 1' l j ~ ¡ ; y 

b, El segundo periodo 1923-1930,apnyo abierto de los 

nuevos grupos industriales a la hegemonfa norteameri 

cana. 

El proceso de liquidación política de los sectores más 

consorvuuorc::; de lu clase domin;mte, se expresa en el -

despojo de los cargos polfticos que estaban en manos de 

los sectores oligárquicos y que no se resignaron a que-

dar rezagados de la escena institucional. De manera 

que tenemos conatos de sublevación en 1921, 1922, 1923 

y 1924. Dos de ellas con la p<1rticipaci6n de jefes mi-

litares y los otros dos fueron encabezados put· c1racte·· 

rfsticas representantes de las viejas élites. La conse 

cucncin mns importante del proceso de liquid;1ci6n de 

los sectores oligárquicos ha repercutido en el futuro -

polflico del p:~fs, debido¡¡ <¡lW <lllte ld ("r;¡ccionallliento 

definitivo de l<.t cohesión polft.ica del pafs y ;tntc la -

debilidad de los grupos anti-oligárquicos, incapaces Je 

(20) CAHJ\VI:DO, Halt:tzar, "Clases, Lucha Pol'itica y (;o­
hil'l'IIO t'll el l't~J'(I l~Jl~l-l~J:H", l.i11ta, I:Jit. Hel11111:1, 
1977, p. 59. 
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logrur ul apoyo y part icipaci(ín poptll:tr; surgí(> la :tL· -

tuaci6n de grupos militares en la conducción del Estado 

perunno, y en consecuencia resulta que desdf' 191í0 no h:t 

habido sino, dos gobiernos civiles que terminaron su p~ 

rfodo de mandato presidencial (21). 

Por otra parte, la eclosión de los sectores meJios-urb~ 

nos, fue muy notable en el desempeño del papel prin~i -

lltd puru lu pul! ti ut de !;ul>u t'llu y e u t' ntpd cín n 1 u qut' -

so huhíu dediL'IItlo ol r6gittwn en ud ras de en~;:1nchar su -

base social. El "Clientelaje" que asumían las clases -

medias era facilitudo por la reciente particip:tci6n, en 

O~tl lHitOIIl'l'S, de l11~i llllSIIIII~i l'll 1:1 vid:1 p(tll!il';l dLd 

pais. Es importante relievar que los sectores medios, 

como tales, se rep roduci"eron s oci almen te sin que me di ara 

In llplti'IL'II"lll dP 111111 lllll'VII lll·tivid11d <'l"t>lll'ltltittt qlt<' In 

!'H~tontarn, 1:s ol illllllt'1lt:o dol 1~asto p(thl i co <'1 qw~ ha 

de responder de tal expansión social, ya que el Pera 

del Onccnio cstubu fuertemente marcado por lu inyección 

del capital hegemónico, que impedía la aparición de nuc 

vas actividades económicas. 

Lu l't1l11c 1 C'l11 do l11:1 r l:t~W~I tllt•d l:1~1 ru11 1 :1~1 r 1 ;'~"~~. do111 i 111111 

tes, había sido de sometimiento en los primeros afias; -

pero posteriormente, con el incremento del dominio im­

perinlisttl, el npoyo que llahf¡¡ lngr:1do el lc¡:ui1slllo h;¡-

(21) QlJIJANO, Aníbal, Op. C:it., p. 97. 
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bfa disminuido. Es por c11o que se explican un:t serie de 

tncdldas rcl'urtn\sl;¡~; que bt·ttcflri:ll'Utl :1 t:tll's Sl'llurc~;, t·u 

mo por ejemplo: 1a1cf~is1;¡ción proteccionist:l d(' lns ('111-

plcuuos públicos, reconocitJLicnto Jc la JH:ccs i d:tJ UL' l:t re 

forma universitaria, etc. 

Con respecto al proletariauo, es necesario dt•cir que, en 

do minero y del prolet:1r.iado tcxtial, de un;:¡ manera de fi ni_ 

<.lamente organizado. Así tenelllO!:i que en 1919 se organi-... 

za la Federación Obrera Regional Peruana que realizó 'el 11 

Congreso Obrero ue 1~>27, y en éste lllismo ;tño se fonna el 

Comité para la organización de la Central General de -

'}' l' 1'\ h :1 j a d O 1' l' S d L' 1 Jl e r(¡ • 1 : JI J ~) 2 U , e S f llll d ; 1 d o e 1 1' i 1 1' l i d o 

Socinlista por .Jo~;(- Cnrln:; Mnrifttt·~'.tli, 1~11 l'l/~l llllít d<·-

legación peruana participa en la l Conferencia Je P:u-

tidos Cotnunlstas Latinoamericanos en Buenos Aires. I:n 

Jc ln Torre, fundador d'd 1.\.P.!Li\. El ~~.nhivrnn dt• l.t•gu'ía 

tuvo que reconocer medidas importantes para el movimien 

to obrero, tales como el establecimiento ue la jornada 

ele ocho horas, salario mínimo y la creación de comisio 

nes de arbitraje para resolver los conflictos lahor;Jlcs. 

El amplio sector índ'igena, tampoco, se esc1!1ó de las in 

tenciones legu-iístas de incrementar su hase social, me-

dlnttlt· In llltllll'llllll l!i11 dt· <;¡¡·; de111n1Hin~;. llttt;lllll' t·l 1111-

cenia, se cree) la Sección Jo Asuntos Indígenas Cll el Mi 

nisterio de Fomento y Obras Públicas y se estableció el 
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l'utronuto Je la J{az.a lndfgeua, cou la l"tlltri(Ht de prutv·· 

ger al campesinado. Se estableció el día del indio y -

se crearon los centros agropecuarios y escuelas agríe~_ 

Jll S, S e I'J j (¡ 1111 :; i 1 l 11 1' 1 11 111 f 11 1 111 ti y S e 11.~ l u llll l 1 (, 1 . 1 l' 1 ' '1' 1 '• 

d11d do las COIIIllllidndes indf~:un:1~; y se prohibió, por t111:1 

vez más el trabajo indi"gena gratuifo y obligatorio. /\de 

más Se J!l'~lr't l'l lllliVIIIIIl'llltt illdi¡•,t•lli:;(¡¡ !jllt' ¡,ll:.t;dl/1 lt'VJ.!. 

lnrl:nr l11 l'i¡:lll'il ,¡.,¡ indio, l'ttl' ·;11 ¡t;lrtt·, ,.¡ campesi-

nado estaba sufriendo las consecuencias de la crfsis 

del sector agro-exportador, agravado por la elcvaci6n -

de las tasas o las exportaciones agrícolas. Ll campesi 

nado peruano, durante el Onccnio Je Leguía, participó -

en !llllllcros:ls rciH•Iiollcs co11tra terr:Jtcni<~lltt•:;, espcci:1l_ 

IIICille Cll e 1 Slll', 

En resumen el Oncenio ele Lcgufa signific6 l:t ruptura d~ 

flnltlvu de ln Lohcsión pulfllca ollgún¡uict; <tlnplinL·ión 

carente de sustentación económico de nuevos sectores ur 

banas; aparici6n de nuevos núcleos organizados del pro­

luturl.uJo y dotorloro LH.:un(tJnico de !:1 111:1s:1 i~rdí¡',clla, lo 

do ello bajo el sometimiento inmediato úl capital ex 

tranjero por parte de los sectores Jominantes, o sea de lns 

sectores más modernos de la burguesía. 

1.3. El Estado 

La <~sccnci6n de Leguía al poder, se debió a la conjun 
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ci6n <.le una serie <.le circunstancias políticas. Al res 

pccto dice V. A. Bcl;t(md~: 

"Legufa,cuya fuerza ef~ctiva no era propia, sinu 
la de la legi6n de descontentos y pretendientes, 
elemento burocr~tico y no de su trabajo, adquirió 
por la desorientación guhernament;tl, pur L1 ;¡n;¡r­
quía política, por la falta t.!~ un cant.lidato de or 
den, los car:ictnn's de 1111 ctndid:tlo de opósición-­
y, por enu~ popular". (22) 

Sin embargo, Lcguía se fue constituyendo en caudillo 

paulatinamente. !l;tr:l ~lJo Lt rigur;t Je Le¡•,uí;, 
,. 

l'~llll 1 ;¡ -

ducci6n, sensua 1 ismo, gusto por lo externo, ag il idaJ, -

decisión y arrebato, que rayaüu en la l rresponsabiliJaJ 

liquidanuo la rigura 'de cauui.llo conservador y proycc-

tnndo la imagen de un homhrc de negocios, de moderno fi 

nuncista. Leguía pcrlenecL.t al ti.po Je caudi llu, que-

podía incorporar elementos heterogéneos a su línea pol_l 

tica, de modo que pennaneciera en el poder. ,\sí tcnc -

mas que mientras, por un lado, fomentaba verbalmente el 

nacionalismo, por el otro, emprendi(l una política inte_1~ 

ya que al complacer al gobierno norteamericnno que ap~ 

<.lrinaba las posiciones de los pafses Vt!Cinos, se as~gu-

raba la aprobaci6n de los empréstitos por parte del go-

hicrno norteamericano. Del mismo modo, mientras se 

exaltaba dcmag6gicarnentc a la raza indígena, al mismo -

ticlliJHl so nplic~t!Ja tnl'di•Lts que agravah:111 Lt cr·'i~;is ;q:r~ 

(22) BELAUNDE, Víctor Andrés, "La Realidad Nacional", -
Lima, Ediciones Hcrcurio, Peruano, 1945, p. 208. 
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exportadora. En consecuencia Leguía, era el tipo de 

caudillo nuevo en el país. 

"Fstc núevo t1po de tirano surge en momentos de im 
pcriallsmo ecuH6mlcu y gira, 110 alrededor de la :1c 

ci6n romántica ... sino que se entrega como jnstru:­
munto ul 1mpurinli~~~no extrunjero". (L:q 

Como resultaba hist6ricamente muy temprano el apoyo de 

apoyo de la clase media (que precis:tmente, empez<~h:t a 

expandirse en ese período) mediante el soborno y la co-

l'l'ltpt iñn, >' f'l 'illlllt'l illtit~tllt• dr, I1P; I'II'IIWtlll, .. 111111 t':tt ¡1,·, 

rechos constitucionales, prisión y deportación. 

J.¡¡ figura del cnudi11o, el <~poyo dt' lns ¡;¡·~·rores urh;t-

nos y la violencia no hast<Jban par;¡ a~;egur:tr l:t pcn11anc.Q_ 

cla ('JI el ptllkr, ClllOtlCCS, el :.llllll'lÍIIIÍt'illll :1! t·:tpÍlill .. 

t•.\ll'all.it'I'U llllllll!pCÍJiLIJ ~it' LIIW,I Í[ll_l'(, l'll l'l J•IIIILÍp;ll 

sostén de la dominación del gobierno de Lcgtt1a. En con 

secuencia fue necesario el reacomodo del :q1:trato esta -

las necesidades del capital monopólico y accesoriamen -

te, la incorporación de L.1s dcm:JJHlas dC' los ~;urgentes -

(2~) lhidem, p. 25,1. 
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Es así, que se ui'Ír!ÍIHI 1a ampliación Jcl aparato esta-

tal, cuyo financiaci6n fue producto de 1a ampl i;tción de 

la deuda externa y no uel crecimiento ucl aparato econ6 

mico. 

gua, porque paralelo a la Jlvcrsi.ficaciCln ;tparacioua1, 

1
:, '. 

así que se crearon nuevos órganos, entes y dependencias 

administrativas de una manera pocas veces vista. No só 

lo se crearon órganos l'orm;lllltt•ttle cjertllivu~;, ~.itHl ;tqu~ 

11os qliP- tC'llÍilll 1111 dt'SP-llVnJVÍillÍPiltO O rtllll'ÍÓll ;tdll!ÍilÍS-

trativa, tales como los Congresos l{egion;tles r.lunicipa -

les y JuntJs DeparLl!nentales propugn;tJos por la Carta -

Política de 1920, destinados ;tl fr:1c1so i rremedi:thle, -

porque lo que importaba era el prurito de contar con 

nuevos organismos, aunque ineficientes o vacíos y supe-

d i t 11 d 11 s 11 lí 1 t e 11 de n l. i ; 1 n • 11 t r; 1 1 i ~· ; 1 do r; 1 d v 1 1 : . i v t · 11 t i v u • 1 :.~ 

ta contradictoria situación, fue observada por el doc -

t o r A 1 a y z a P a z - S o 1 d :'in e u :m do a 1 re fe r i r s e a 1 o r í gen y -

runcionalllit•nto de Jos Con~·.n~so:; Hl'gion;llcs, l'liCIICJitr;l-

1111 dusfast' tlVidtlllltl, q1w dtlsrrihi() t·ontn ~;ittt.lt·i(¡¡¡ 11111)'-

curi.osa. (2 11) 

Es m(ls, el Ejecutivo, dur:tnte e1 Oncenio, concentró 1:1 

(24) 1\.l.AYZ/\ P/\.Z-SClf.])/\.N, Torihio, "llcrccho Constitucio-
tt ;a 1 t; l' IIL' t ·;a 1 y d l' 1 1' 1 • r t'1" , l. i 111; 1 , 1 d i t • 1 1111 • ·• l u V i 1 1 ot 

r(ln, l!J27, p. 23. 
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función legislativa, debido al incondicional someti 

m i en t o de 1 P a r 1 :1111 e n t o , de m o d o q u e 1 e ¡ •. i s 1; 1 1> ; 1 m ;'1 s ; 1 1 1 ;'¡ -

de los lfmites que la (:ollstituciéln lt' pt'l"llliti":r, IIIÍt'll 

tras que el Lcgislíltivu, ~.e dctlic:lh:l ;1 la~; lttiiLÍtJllcs :rd 

ministrativas de obtener nombramientos y prebendas. Ra 

sadre, calificó a esto como "monstruosa paradoja" (25). 

Es decir, el Ejecutivo elaboraba las leyes y el Parla -

mento administraba asuntos que el J:jcrutivo no pod'Ío h.:_: 

cerlo, debido u lo excesivamente recargado de sus fun -

e lut1e :1. 

En esencia el Ejecutivo, exp:mde ccntra1iz;~d:llnente su-

aparato ejecutivo, a la par que concentra las funciones 

estatales en sí mismo, generando nuevos 6rg:t11os que na-

cieron vacfos en contenido y absorbiendo las funciones 

de antiguos órganos estatales. Es decir se trató de un 

vano intento de reestructurar nuestro ap:1rato cst:1tal, 

pero respondiendo a intereses foráneos y no a nccesida-

des i n te rn a s • 

El crccimic1lto centralizado Jel aparato estatal no Sig­

nificó la redimensi6n o fortnlecimiento del Fstado pe -

ruano, porque éste no fue capaz de hacer frente a la e~ 

trega de nuestras riquezas naturales, v'Í:1s de comunict-

ción y parte de la ndministración; adcm:ís, qut' Ltt11¡10co 

fue cnpaz de mejorar el nivel de vida de la población -

(25) BASAlmE, .Jorge, Op. Cit., p. 1~0. 
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peruana, fin mediato de cualquier reformulaci6n teórica 

o factic:~ del Estado peruano o de alguno de '->tiS 6rg;tnos. 



CAPITULO li 

CREC IM 1 ENTO llEL ORCi\NO LJ ECUT 1 VO 

lllll~i\N'J'J: EL Jli:JUOIHl I~JJ~l-I~HO 

2.1. GcncralidaJcs 

E 1 Jl o de r E j e r u t i v o , e s e 1 (¡ q •. ¡ 111 o d ( · 1 1 : s t; lll o , e 1 1 r ; 1 q•, ; 1 d 1 J 

de Jirigir y ejecutar la 111arch;I polTtica Jcl p;iís, IICC.t:: 

sltanJo par;1 ello un conjunto de org;lllismos, que ejecu­

tcn,supervisen y cvalüen acciones concretas, Jcnomin{lu­

dosc a estos órganos mediatos dc1 Poder Ejcrcuti.vo o i\d 

mlnl s trae 1 ún I'Lih ll ca. 

Existe la tendencia histórica de divcrsi ficación de los 

diferentes órganos del Estndo, pero es el Or,1;;1no E_iccu-
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tivo, debido a su n;tt.uruleza propia, el que 111:111ii'iesta 

mayor nccesidutl tle diversificaci6n t.le su maquinaria or­

gl\nica, por lo cu:ll, :11 Org:tno I:jccuti vo le corresponde 

un papel prcporHlcrante decisivo en la man:ha polítil·a­

de un pafs. 

El natural crecimiento de los órganos mediatos e 1nme -

diatos del Ejecutivo, no s61o se ha de constatar a tra­

vés de la creación de nuevos órganos, sino también a -­

trllv(l:; d<, ni ro:1 <•l<•llll'ltlll'l I'OIIIn !11 <•:;! I'IH'IItr;H·i(llt d<• 1111 

lineamiento político que permita manejar un definido 

criterio discrecional, implementación eficiente de los 

srrvirin~; qtt(1 pn·~;t;1, y l'lllll rih11ci6n :t ~·lcv:11 1·! ltivl·l 

de vida del poblador; todo ello como producto del forta 

lecimiento del potler. Es decir, se constatan elementos 

que escapan a la esfera de lo juddico. Nosotros he­

mos asumido para nuestro estudio, la const:ttac]ón ele un 

sólo indicc del crecimiento de los órganos mediatos e -

inmetllatos del Ejecutivo, !los referimos a la crca~..:i6n -

de nuevos 6rgnnos; es decir, 1a cuesti()n jurfdica de -

tal crecimiento, es lo que desarrollaremos en el prese~ 

te capitulo. 

Para poder analizar el crecimiento de los órganos mcdi.!:!_ 

tos o simplemente Administración Pública, será ncccsa -

río st~hcr con respecto a qué' sucede dicho crvci111iento. 

En consecuencia es ineludible un punto de referencia 

Id s t 6 r i e o. 
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En el Perú se puede hablar de Administración Pública r~ 

cién en 1845, afio que coincide con los origenes del pe­

rfoJo del gu:1no, ptH'S su dc's(•nvolvimit·nto económico exi 

gía al Estado contar con un elemental aparato aJminis -

trativo, que se abocara a administrar los empréstitos -

gubernamentales. El gobierno del presidente R:1m6n Cas-

t i 11 a , i n i e i a un a e r a de e s t a b i l i u a u : 1 d 111 i !1'i s t r a t i v a m u y 

regular para la 6poca. 

La inestabilidad de los ~~ohiernos despu(!s dv !:1 s:llida 

del gobierno de Cast i ll:1 110 pcr111Í ti(> l:1 n·c .. ;t ruct11r:1 -­

cidn de la Adllllnlslr:1ción peruana. 

Asf llegamos a 1895, al gobierno del presidente Nicolás 

de Piéro¡a, que lntent6 también, seriamente institucio­

nalizar 1n administnción p(¡hlic¡¡, CrPn ·;it•tt• .'1t•crt·t:~­

rrHs Je Estado, nomhl'íllldO Ull pcrson;ll lllllY dist ÍllJ:tlido -

para su Jesempel1o en los mismos, Jefiniendo sus actos -

por medio del Estatuto Provisorio que expidió y que aJ~ 

mtís reguló todas las ramas de la :1dministr:1ción. Pié ro 

la desarrolló las bases de organización y estabilidad­

en el orJen auministratlvo 4ue se originaron durante el 

gobierno de Castilla, prestando especial interés a las 

finanzas públicas. 

I:n 1912, sube al poJcr el prcsidc11tc Guillermo Billing­

hurst y se inicia la diversificación de la administra -



ci6n pública, tal como ha 11ep,ado a nuestros dí;1s. Ls 

decir, se podía apreciar mejor el VPrd;idcro rol de c;¡d;¡ 

ministerio. (26) 

El Oncenio de Leguía sj!3nifica un fuerte impulso del 

crecimiento administrativo, debido a los inúsitados ma-

nejas financieros del Estado con el capital L'Xlranjcro 

y a la increPlentada inV<.'rsi6n derecta extranjera en. el 

país. 

Se trata de an;tli zar cunl fue la respuesta dc1 aparato 

ejecutivo a tales CcJIÓIIICilOS CCOIIÓJIILCOS, a IIÍVel de ;¡p;¡-

r i e i 6 n d e n u e v o s {¡ r g ; 111 o s e o n s u s e o ,. ¡·e s p o n d i e 11 t e s r Llll -

cion:llllicn tos. 1:1 crecimiento que a nivel ¡>,Clll'r;¡J, pero 

hemos crefJo conveniente, después de constatar global -

mente tal crecimiento, detenernos minuciosamente en los 

do~~ lllini!llt•t'Ítl', que estuvieron dil't'\lillll!'lll•• villtlll;¡dtl'. 

11 Jos ílSUiltos t~L'OII!Ímicos, t'S d1•cir lns ~1ini·;t•·rios d<·-

llacienda y Comercio y de Fomento. 

ldt tiVlllucir'lll de' l11 1\dlllilli',fl'/lt'i(lll l'(tl,litll ¡wlllilllil llfl'; 

demuestra la forma que el Ejecutivo de1ínea aparatos y 

órganos como respuesta a la din~mica del movimiento eco 

nómico. Por lo demás, esencialmente, no podrL.1 ser de 

otra manera, pese a que por esta época se lwhía inicia-

do ya la concepción ideológica de hacer aparecer al I:s-

(2C1) IHJlJltlt:LJI~i.-t:i\IU'I, i\l!'t'l'ltJ, "!.<~ i\dlllilti:>lliilll'JII l'l'rll;l 
n a <l 1 a J. u z de 1 ()e re eh o JI (il d i e o" , l. i m a , 1: l lJ n i ve r :­
s a 1 , 1 ~u H , p • b • l • 
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tado como el gar<Jnte y representante del "bien común". 

2.7.. Sustento Ideol6gico 

El unftlisis de los mensajes y discursos di rígidos por 

Legufa Juruntc sus sucesivos llllllldatos prcsidcltL·ialcs,-

nos permiten afirmar que I.eguía concebí:t t'l cn'cimi('llto 

económico, en base a la actividad minera, fundamental -

mente (27) y corrcspondicnJo al capital extranjero un -

pupe1 Jccisivo en tn1 crcrintiellto. l:s :1s f, que l'll l' l -

Discurso-Programa del 19 de Febrero de 1919, entre o--

tras cosas, dijo 11 
••• hay que dar amplins y seguras ga-

rantfns :t1 cnpital cxtr:lltjcro ... 11 (2H) 

Leguía percibía claramente que el capital extranjero 

transformabu, no sólo lu ccoiwmíu del p:1'ís, sino ta111 

bién sus instituciones estat:lles, 11ero trastocaba térmi 

nos, al suhordi11:1r l;t ;tp:trición de nttt·vus iíry.:tJII>S v 111s 

t j t tll' i OIICS ;1 1111 p l"l' t t'lld i du l·u rt :tlL'l. i lllll"lll u dl' 1 ;¡ suht· r.1 

nfa. 

el Congreso Nacion:ll, en el primer centenario de su ins 

talación, el 2tl de Sctic111hrc dt' l~J!.2., dice t¡IIL' L1 "ex-

t e 11 s 1 ()1¡ " J e 1 ; 1 : ,~ ,¡,e· r; 111 ·í : 1 p 1 1 ¡ Hl 1 ; 1 1· : 11 
• • • ¡ ~ t'll l' r :1 1 ; 1 d 1 v t • 1 ·:. 1 -

ficación de 1as lll<llli fcstacionc~; de 1~1 ciud:¡d:lri1a 11
, (2~J) 

( 2 7) LEGUIA, Augusto B., lliscursos, t1cnsajcs y Progra -
111; 1 :; 

11 
' l.\ 111.1 1 l'.d. (; 11 1' (" i l ; 1 ;· t 1 , 1 ~) .' '1 1 Ttlllit>·; 1 1 1 l y 1 1 1. 

( 2 H) LLGUJA, All,l! us t o B. , Op. e i t. , p. 130, deJ Tomo [ 1 • 

(29) LEGUIA, Augusto B. , Op. Cit. , p. 7 2 ' del Tomo I ll. 
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Entonces Leguía ten'ía en mente toda una conc.,pción del 

titu1a la manifestación de un desarrollo SOL 1:11, cconó-

mico y polftico y 4ue él veía como causa de lo mismo. 

Por lo tanto, la vida aJministrativa del p:1ís tcn'ía 

enorme importancia, debido a que la sobcran'ía estatal se-

gcin su cunceprl6u, lllcvitahlemente se l'ort:ilccí;J en la 

tenia en mente un conato de reorganizaci6n de la aJminis 

traci6n p6blica, segdn se puede concluir de la siguien-

to oxtrucci6n del Disn1rso en o1 Banquete que ofreció -

en el Concejo Provincial de Lima con motivo de conmemo-

rarse el aniversario de la autonomía munipal en 1921 

" muchos af\os hace, •.. que vengo traba_i ;muo en 
el sentido de descentralizar lenta y sistem~tica -
mente -para evitar perturbaciones peligrosas- la -
vida administrativa del p~tfs,reconociendo a las -­
secciones toda la autonomía a que se les vaya dan­
Jo Jerecho una :11nplia y recta comprcnsió11 de sus­
rt'Sponsnhilidndt'~' para vow.i}:u mi:;llll> y p:11:1 l"OII l:t 
naci6n". (:SO) 

El financiamiento de tal reorganización fue una cues --

ti6n que no preocup6 al PresiJcnte, porque los présta -

mas del extranjero constituían una realidad inmediata. 

Legu'ía dej6 pasar la oportunidad de que l;¡ propia J\d111i-

nistración Püblica autofin:mciara en pllrtc su propio --

(30) LLCUIJ\, Augusto H., Op. Cit., p. 38 , del tomo I l. 
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crecimiento, mediante la creación de nuevos i mpucs tos. 

Es decir, Legufa quería hacer crecer la J\Jministraci6n 

Pública, particnJo Jc una concepción Joblcmente falaz, 

pues pensaba que lu Jiversificación de los órganos aJmi_ 

nistrativos, implicaba reafirmación Je lo que 61 llama-

bu "sohcruufu" y qtw tal crecimiento 110 ncL·c:;il:ah:a su­

propio auto-sostenimiento, gcncrnndo en la rc:llidad, la 

aparición oe una maquinaria administrativa, cuyos Ó!ga-

llú9 L'Eil'CL'fEIII de CUJJtl'JJidtl O rtiJILiulle~; l";PJlli:ilc~; y :tdP-

se les habia dotado de "capacidad" tributaria. 

Como evaluación final, es necesario 1a opinión que sobre 

su administración propia, tenia Leguia. J\si, en la im-

provjsnci6n desde ld 1\alct>n del l':al;acio de Cohiemo, La 

lar, con motivo Jc celebrarse el IV Aniversario Je su 

mnnJado, Jijo: 

" los métoJos de gobierno se han Jltodi ficado sus 
tancialmcnte; hechaJos ya los cimientos se está -
construyendo el edificio sobre el cual se lcvanta­
rfi n1 n1t:tr de la lliWVil P:ttri:t intq~r:td:l". (~1) 

Es decir Lcguía era conciente de que la apariencia Je 

nuestro l:staJo esL1h:1 C:lmhi<~ndo; lo que no pt·rcil>ía u-

no q11cria percibir el p:1pcl fund:l!nental de Lt /\d111inis -

traci6n Púhl ica en ello, al dejar pasar l:t oportuni.daJ 

(31) LEGUIA, Augusto B., Op. Cit., p. 156, Tomo Il I. 
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de aparejar al creL·imiento apar<~cion;tl l·on 1111;t L·orn·l;t­

liva creac\(llt de t"uttL·iutll':• dl'LI:•Íva:; qtiL' :.llt)',;lll dl·l fo1 

tnlecimiento del poder po1'ítíco del l:st;tdn peruano. 

2,3, Estructura Orgánica Inmediata del PoJer Ejecutivo 

2.3.1, Des~:ripci6n 

La Constitución de 1920 no trae noveLlades con 

respecto a la de 1860 en lo que se refiere a la 

estructura orgánica inmeuiata Jel I:jecutivo: el 

Presidente de la l~ep(thlica, los Hinistros de Fs­

tado y el Consejo de I:stado. 

2.~.?.. r:uncioníllllientn i\dPlinistr;¡tivo 

Será necesario analizar el funcí.on~uní.ento Je ca­

rrirtt~ r nd111 in i ~i t rn1 i Vtl du t•:;t th ñ t'f).illlll':, p;¡¡·;, t'll­

contrar allí misi'10 la sustentación legal del pr~ 

pio crecimiento aparacional del Ejecutivo, 

La Constitución de 1920 viene a traer las mismas 

funciones administrativas par;¡ el l'n·sidcnte de 

1 a 1 k• p 11 h l i L' 11 q u u 1 a C o n s t i t u e i ó n d l' lll fl O • L 11 

realidad casi toda la Administración Pública se 

sustentó, fundamentalmente, en los incisos 7 2 , -

H2 y 212 dt>l /\1 t. 121 d1· la Constitución dt· 1920 

que repttc los incisos S~ y Cl~ dc1 Art. 9tl de la 
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Constitución de 1860 y se refieren a las atribu­

ciotto~; ndnli11htmtlvn~; del 11 rvsidettlc de la 1\vp(dd_~ 

ca: "son atribuciones del PresidPnte de la I~PpQ 

blica: ..• 7c¿ Promulgar y ha:..:er ejecutar las leyes 

y dem!is resoluciones del Congreso y dar Jecretos, 

órdenes, rcglnmcntos e instrucciones p;1ra su me­

jor CUl'lplirniento; 85! Dar las órdenes necesarias 

para la recaudación e inversión de las rentas pQ 

h llr 11 ~ ¡ l' t J 11 : 1 r n • ¡! 1 u 11 l 11 1 u y . • . ~ 1 ~· 1 ' r ' ' v t'L' r 1 o ~; -

empleos vncantes cuyo nombramiento le correspon­

de segGn la Constitución y las leyes. 

C o n re s p e e t o a l as fu n e i o n e s a d 111 i n i s t r a t i v a s d L' 

los Ministros de Estado, segunda instancia del -

Poder Ejecutivo, tenemos que, al igual que en el 

caso de las funciones administrativas que compe­

tían al Presidente, sus antecedentes legislati -

Vt1~1 111~1~, i lllllt'd 1 nlu:; ~ó!' l'lqllufll :111 :1 1 ;1 !:c!ll~· 1 i t tll i (JJI 

dn !Htdl, 1:1 1\rt, I?.S dn In (:clll';tillll'i(lll de• l'l.'O, 

repite el Art. 97 de la Constitución de 1H60.Por 

su parte el Art.l27 de l:1 Constitución de l~J2()­

repite el Art. ~)9 de la Constitución de 1H60. 

Los dos Llrtículos anteriores penniten C1r~cte1izar a 

la tarea Jc organización Jel propio Organo I:jcc~ 

tjvo l'OIIIO llllil rullCÍÓll tÍ)>lCIIIICille :tdiiiÍIIistr:ltÍ­

va, proporcionando, ademfis la formalidad concrc-
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tn qtW iiSIIflli TÍI 1 il llOI'lllil qtl~~ ~·rt•t• IIIII'V<h Ór¡::tiiO~; 

ejecutivos. Las Leyes de f1inistros del 4 de Di-

ci embre de 1 B 5<>; 2(¡ de Set ie111h re de IH(>2; 19 de 

Febrero de 1 !{(¡ 3 y la Je l 13 de ~·la r z. o de 1~)20, vi 

gentes tod:ts en ~1quélla época, contri htt irán a 

n o rm n r 1 as e a r a e t e r f s t i e as di s t in t i vos de 1 es q u~ 

ma formal de los decretos y órdenes (32) en gen~ 

ral y por ende, de los que daban forma jurídico 

a ln creación de nuevos órg:mos del J:_jecutivo. 

El CuJI:;cjo de l::;t:JJo, t<>tlstituÍ;t t:ttlli>i(·ll, úrg:11tu 

del Poder Derutivo, considerndo no solnmcnte en 

la Constitución de 1920, sino en varias anterio-

res Constituciones. Cons ist Lt en UJJ urganistttu -

con atribuciones políticos y administrativos, e~ 

ya organización estaba normada en la Ley N~ 4042 

del 31 de Unero de 1930. Sus atribuciones admi-

nistrativns, consist'ían en emitir opinión en to-

dos los casos, antes de que el Cohierno, rccuno-

ciera cualquier derecho individual o colectivo, 

que a('ectaba J¡¡s I'Cilt:JS O LlltCreSl'S del l:st:tdo, 

en las reclamaciones contra el fisco por derechos 

reconocidos por ~ste, reclamaciones por daños y 

rcclatn;tciunc!i pur Jeuda:; que dc!Jta t!l lc:;()ru N;t-

cionnl y en todos 1os asuntos de car:ícter canten 

cioso-administrativo. El gohierno estaba oblig~ 

(32) IWBIO, ~1;trcial, "1~1 Sistuma .Jurídico. lntro 
ducción :ll Derecho, ronJo I:Jitorial.P.U.c.-; 
l'lH~, Pilr1t' 111, t:np, IV, p. Hll. 
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do a tomnr ln opinión del Cnns<~io dt· '.st:1do. 

Bste era el aparato inmeJiato Jcl J:¡cculivo cuya 

funci6n administrativa, le pcrmiti6 contar, con 

facultades de auto-expansión, como estructura a­
paracional, a base de propias formalidades que -

asumía tal expansión. En consecuencia la expan-

si6n 6rgnnica constituía materia típicamente, ad-

minislratlva y las normas que la regulaban eran 

formalmente expedidas por el 6rgano Ejecutivo, 

2.4. Estructura Orgánica meJiata del JloJer Ejecutivo 

2.4.1. Descripci6n 

El :tp:trato Je la Administración Jlúhlict dur:tntc 

el período 1919~1930 era el siguiente: (33) 

J\) MINJSTI:Jtl!l lll: l~!lBILHNI), cuiiiJlllCStu pt>r !;-¡~; ~;¡-

guientes direcciones: 

1~ Gobierno y Municipalidades 

2~ Policía.- Secci6n de Contaduría, 1\rchivo y 

tiesa Je Partes 

3.9 !~cneral de Correos y Te16crafos 

42 Junta J:Jectoral Nacional 

Por medio de la Ley del Presupuesto de 1923 fue-

ron reorganizadas las direcciones de Cohierno y 

p:q IUi1YlriT.tJI::· Ci\1~1'1 ,np. Ci t,, pp. :~~ y ~;~;. 
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Policía. 

R)t1TNISTI:nrn n1: IU:J.AcrnNI:s I:XTI:l~lnn¡:~;. c<llllJlllt':;tn 

de las siguientes reparticiones: 

12 Oficialía ~layar.- Clave.- Protocolo.- Intér 

p re te 

22 Diplomfitica.- Consular.- Archivo y Mesa de 

Partes 

39 ConLHlurfa.- Archivo de Límites 

C) MINISTERIO DE JUSTICIA, INSTRUCCJON, CULTO Y 

BJ:NiiFlCJ:NCl.i\, compuesto de las siguientes Ji-

recciones 

¡!? Cener;JI de ,lJISlici;l: SclTi(n¡ de .Justici;1, 

de Culto, J:st;Jdística .Judici;Jl, de Bienes 

y H.cntas, Contaduría, Archivo y Mesa de 

Partes. 

2! General de Instrucción: Sección Instruc -­

ción Media y Superior de Instrucción Prirna 

ria, de Material 1 de J:st;Jdística, de Bie­

nes, etc, 

D) HINISTERIO DE HACIENDA, compuesto de las si -

guientes Jirccciones: 

}!? De ContahiJ iJad Cenera!: Secci(ÍJI Contrillu­

c i un es y 11 i e 11 es N. ll: i o 11 :11 es . 

70 ll¡~l 'l'<~~>or(); Sección H.cntas y Sección Cas ··· 
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tos 

t,1esa de !'artes, Tribun;ll ,'layar de Cuentas, 

Casa de ~loneda y Ci..1j a Fiscal. 

Según el Presllpllcsto elaborado p:tr;t el :tfín J~L'O 

se crearon la Sección Contabiliuad Je Egresos, -

dentro Je la Dirección Ceneral; las Direcciones 

de Subsistencia y Contribuciones. Sq:fin e1 Prc-

supuesto elaborado para el aJi.o 1~23 se suprimió 

la Direcci6n Je Subsistencia, cncomenJanJo sus -

se creo la Dirección General de Estadística. Es 

decir para 1924 este era la nueva estructura Jc 

este ministerio, a nivel de direcciones: 

1~ Di rccción de Contabilidad Cencral 

22 lli rccci6n Jel Tesoro 

3~ Dirección Jc Contribuciones 

4~ Dirección (~ene ral de r:stadísticts 

52 Di rccción del Crédito Público 

El 26 de Setiembre de 1929 se creó la "Contralo-

ría Ccneral Jc la 1\cpública" enctrgada del fiel 

cumpl i111iento dt·l Pre:->tqlll<!:::.to , y dt•nt rt> de 1:1 (·•. , . .. 
tructura de este ministerio. 



E) t1I N l S TER I O U E GUERRA , f o TI! lado p o r : 

1~ Cahinete ~1ilitar 

22 Estndo t1ayor General Jel r:jército 

32 Dirección de Armas 

4~ lnlundu!IL~ia Cunera! de Cuerr;¡ 

F) ~1INISTERIO DE t1ARINA, formado por las siguic~ 

tes direcciones: 

12 General de Harina 

zg De Administración 

32 De 1 Personal 

42 De ~faterial 

r " ,1 • De e u 11 i t :111 ~ :1 ~; 

bg De Sani Jad 

constituían uno solo. 

G) HINISTEIUO DE F0!1ENTO, que al iniciarse el O!~ 

cen1o contaba con las direcciones de Fomento, 

Aguas y Agricultura, Ohr:t~; P(tldicas e Irriga-

l'nr el prc:dl-

!lUCsto ele 1919 se cre<tron l<ts direcciones de 

Obríls Jl(¡blicas y de Estadísticas, adcmfts se-

se íl éstíl uní! nucvíl, l:t d<' f;;tJt;tdt·rLJ. 1: 1 1' re 

supuesto de 1~23 creó la llirecci6n de ~tinas v 



l'et róleos, aJe111ás de Ji vi Ji r y rus ionar a lgu-

nos otros. La J{esolución Su:_1rema Jel 3 de E-

nero de 1927 creó la Dirección de lntiJigracio­

nes y Co1oniz:tción y L1 Ley del Presupuesto­

del llllSIIIO aJ\o creó la Dirección de Comunica 

ci6n pero en 1930 éstas dos C1ltimas direccio­

nes se refundieron en los de Fomento y Obras 

1' 1 i h 1 i e ; 1 :; , r l' : • pe l' t i v : 1111 t ~ 11 l u . 

t•l llll~;IIIu :1l1u lt1 e~;ltulura del l·lillt:.lcrlu er:1 

la siguiente: 

12 Dirección de Fomento, Agricultura y Gana-

de ría. 

22 Dirección de Obras PGhlicas 

lli J'('(.'(,: i (¡¡¡ de f 11 11 ; 1:; y l'e t d)ll~(J:; 

1 J t re l: L' i (, 11 dv S<illtllri d;1d 

!Lirección de Aguas e 1 rrigación 

Dirección Je Estadística 

2.4.?.. F11ncionamicnto Administrativo 

2.4.2.1. Ministerio de Hacienda y Comercio 

Antes de pasar al funcionamiento mismo 

de este ~ünisterio, es neces<lrio una re 

feroncia histórica para co111prcnJcr el -

sentido Je su funcionamiento. 
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Este ~1inistcrio tuvo cxistenci:1 desde -

qttu ~;t' t'recttt(l l:t pritllt'r:l ur¡~:llti?.:tci6tl 

ministerial, por Decreto Supremo del ~ 

dl' AF.<•:.t<l d(· 1R2t. 

rí:ts dl! J:sLtdu, por l:t .Ju11l:l de l:uiliL:r­

no de 1R2Ci, u1 ramo d(' ll:tcicnd:1, tttvo­

un servicio independiente al frente de 

un:t Secretaría y con esta lllÍsln:t indepc~ 

dcnci:1 se mantuvo IJII l:ts Slll'l'Sivas reor 

ganizaciones, producto de los cambios -

le dio el ttomllrc tk ~1iui~;leriu de ILt --

cicnd:t y Comercio. 

Conjttrtt:trnentc con c'l ~1iui~;leriu de ¡:o -

mento, constituyen organismos vitales -

del Org,.ano Ejt!l'ttti\'l), porqttt' ~;l~ cnc:tr­

gan de regular su vida cconúnti.ca. 1\si 

111 j S 1111 l 1 S !l J1 ] <1 S 11 Í JI Í '; t t' f' j ll S qtt t • pOS (' Í ; 111 

mayor nGmero de dependencias, secciones 

y direcciones, aclemfis de contar con or­

ganismos realmente autónomos. 

El l1inisterio de llacienda y Comercio se 

ocupa de intervenir un la recaudación -

de los inp,resos del Fisco, distrihución 

de los runJos púhli.cos, p;tra atender 

In:; llt't't•:;itLtdt•:; tt:tl'Í<Ht:tlt•:., llll'di:lltlt· l:t 
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formación del Pn'supuesto Cencr:tl de L1 

Repfiblica, depuración y realización del 

servicio de la deudu pühlica, tanto 1n-

lidad fiscal, desde s11 inicio hasta su 

revisión judicia1, rcgL1111ent:1r y rnute-

fisc:l1iz:1dor:1s e intervenir dirert:lllll'll-

te en la gestión de diferentes Estancos. 

Por otra parte se ocupaba de adminis --

tr;ll' t•l l'OIIIOI'l'ÍO Jl:ICÍ011:1l. 

Las direcciones son las siguientes: (:q¡ 

l. lhrección General de llacienda.- l:sta 

llirecci6JI, ¡·re:1d:1 por l.1·y dv IH~H 

(' () 11 ti l r 1' i t t< 1' i 1) 1 • '11 1 1 il 1 i ·: 1 il ¡J r. 1 i 1 (. 

poca tuvo por finalidad concentrar -

toda !:1 doL'lliiiCIIl:ll·í<in rvi:Iliv:l d¡· !:1 

f;ercncia Cencral Lk las r:11nas de dun 

de proccd1':1n los 1n¡~r('sns y egresos 

1 : 1 l. r H 1 l. :t h i l ¡· lLI d , 1' o JI i e JI d IJ 1 i n a 1 w. 

abusos que se cofllettan en la rec1uda 

ción y distribución de las rentas. 

Este exceso de centraliz:1ción inf'lu-

(3!J) QUINE, Luis, "llcrccho Ad111inistrat i 
vo del PerCI", Lima, Ld. Luz, 1930-:­
p. 69 y ss. 
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y6 en la congestión Jel servicio y -

motivó que la Dirección fuera supri­

l'lida y reest<1blecicla varias veces, y 

qll<' ~;u lt• c:lllthL:Jr:J dl' lllllllhrt•, ptll";, 

p u r l. e y de 1 >i l' i e t 1 ti' re d e 1 ¡:<di que ll' -

org;mizó el ~1inistcrio de ll;1cicnda­

se le denominó -impropiamente- Dire~ 

ci6n de Administración. Con esta de 

flllltlillíll'iftrt ~iHIIiñ rlllll·illl\itlldl), liil'ifil 

que por Ley Prcsupuestal de 1~)1(¡ qtiC 

dio nueva organiL:Ici(m :11 :tiu.istl·riu 

de llacienda, se le restableció la de 

noiHinación de Dirección de Hacienda. Su 

función se centraba en la administra 

clón de toJos los bienes raíces del 

Fisco y de sus productos, <1st como, 

de toda clase Jc los bic11es de pru -

piedad privada y pública del Estado, 

con excepción de los bicnl's de 1ns -

trucci6n que son administrados <lutó­

nomamcntc por el tHnisterio Jo ese -

hombre. En consecuencia intervino -

en toda clase de contratos y expe -­

dientes sobre hient'S nal~inn:llcs, en 

todos los contratos sobre asuntos fi 

11 ;111 r Í (' I'O~; 1 y;¡ St' l"llll t r;lt 1"11 1 1111 f j 1' -

mas extranjeras, ya se realicen con 



- 3 8-

nacionales, el Pi rector Cl'ncra1 de -

llaci en da. Interviene tamhié>n en los 

\'0111 r:tlo~; d1• VI'IILI, :li'l"l'lltLIIIIii'JIIO y 

Jeii'Üs que celebra el Estado sobre sus 

propios l>icnes como un tercero. La 

llirt•crión dv II:Jcit~lldil ltlVil t:llldli{·n­

el control de lns empres:1s, comp:1 -­

ñías fiscalizadas. Ejercltó el alto 

control sobre todas las Aduanas y 

Resguardos de la Pep(¡h1ica y revisa­

ba sus resoluciones. 

2. Dirección de Contribuciones.- Este-

organismo aJqui rió ort~an i zación ind~ 

pendiente desde 1~)20 en que la Ley -

dt 1 1 jlJ'(Pi[Jjl[J(•~;[() dt• lii i{¡•¡¡J.ddil'/1
1 

1() 

scp:1r6 de l:1 lli rección de 1\du:mas, -

con la cual formaba una sola repartl 

ción. La lli.recciún de Contri.buciu -

nes, con el pase de 1os :1ños, fue :11t 

qulricndo mucha lmportancia, por te­

ner a su cargo, Ludo lo concerniente 

11 lw; contrihucioiH':;, Cllll ¡,¡·; rtlil!t·:; 

se atcnderan las necesidades y scrvi._ 

cios de la Administración Pública. 

St• ocupó de org:IIIÍZ:lr en l'l:ttcria dl' 

cont ribuci emes; ele regul :1 r 1 a rccau-



Jaci6n, de fijar el monto en las co-

de formular los padroncillos de 

ellas, de expedir reglamentos y dar 

j¡¡~;tnw¡·jnn<"; ~;ohr<· ¡•J l'illlJ'I) y 111:111<'· 

ra de efectuarlas. 

Dirección del Tesoro.- El Supremo G~ 

hiPrno en uso d<· ];¡ ;¡utoriz:1ción que 

1 e e o n e<.~ d i () 1 a l. e y d e 1 3 d v 1 : n t.~ r u de 

1896, estibleci6 esta Dirección, con 

el fin de independizar la contabili­

dad fiscal, de ejecutar fielmente el 

Presupuesto Cenera! de la República 

y do pod!'r l·onocer er1 Cll:llqiJÍor 1110-

mento la situación del erario nacio-

na l. La contabi 1 idad fiscal era la 

siguiente: so atwtal>il di:tri:tllteHte el 

monto de 1o ingresado en las rcpartj_ 

ciones que perciben rentas públicas, 

a 1 mis m o t i e m p o , i. n te r v in o en se f1 :.1 -

lar las cuentas que debieron pagarse 

cada Jfa, girando sobre los fondos -

ingresados. 

4. Dirección de Crédito P(tblico.- Este 

organismo, que en sus cornien::os cons 
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lÍt"IIÍa llllil uwr:1 dt·¡wrldt'llt·i:l di' !:1 Di 

rección de t:ontabi l idad, fue conside 

raJo independientemente por Ley Je -

!:1 deuda interna de 1" de .Junio de 

solidación y servicio de la deuda in 

terna de amortización en lo que se -

rel"iere n pagos de cr(~ditos hast:1 --

tlarzo de 1R95. Posteriorrnente, por 

L e y N '2 2 7 1 3 d e 1: e h re ro d e l ~J 1 H s e : 1 u 

torizó la emisión Je títulos de deu-

da interna consolidada con el inte -

rés del 7'1 anu:ll, par:t p:q~;¡r los c'ré 

fcnecillos ;t partj r del 20 de r·1arzo -

de 1895 ::1 .Junio, inclusive Llc 1915, 

los respectivos cr6Jitos debidamente 

y depurados, así L'Olllo 1'1 servicio de 

intereses y a111ortiz:tciones de estos 

tftulos. Por leyes posteriores se -

a111p 1 i ó 1:1 l'lll i si t111 (~11 p:l¡',!l dt• l St' rv i-

l ... .-... 

ta Dirección corre además, con toJos 

los asuntos de dotes del Patronato -

N a e i o 11 ~~ l • 
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por la Ley N!? 1227 Je Lnero de l 1ll0, 

que segrq•,Ó l;t :tdiiiÍIIÍ>;t r:tl"i(>Jt de lo:' 

hil'llt':; :lrt•clth :1 1;¡:; d(\t,•·; de pndt•r 

de las hencficcncias, por h:tbcrsc de 

clarado que lcg;tllncnle el cjcrctciu 

del Patronato Nacional correspondia 

exclusivamente al Supremo Cohierno . 

• llirccci6n Ccncr;ll de ConLtl>iliJad.­

Centralizó y llevó la contabilidad 

de los impuestos, contribuciones y -

toda renta del Estado; llevaba talll -

hiC~n la cuntabilid:td de los tngresos 

fiscales. Tenía varias secciones: 

Aduanas, Tesorería y t:onsu Ltdos, 1111-

ptll•:; f ll:o 0 11 f'l)ll j t•d;ldl':o }' 11( J';J•, f'('l\( iJ', 

y C. on t a b i 1 i d :1 d de E g re s os • 

!1. llircu:i(m de t:st:tdL!ilict.- l.:t Ley N:! 

~324 de 1921 resl:tb1cdó esta Llircc-

ción. De acuerdo a esta ley y a 

otras disposiciones anteriores tiene 

:1 >111 r:t r¡~o ~~ 1 e:; tud in y t' 1 :tltftl i ·; i :; 

del movimiento comerci:J!, ntovjmicnto 

de productos, cuns t1111os, e i rcul ación, 

etc.; y con el fin de formar cuadros 

~~·;l:tdíslicr,•; ljlll~ ·;irvi~~r:ltt, no •;nJn, 
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para conocer a la vitla económica del 

país, sino como punto de p:trtitl:t tlc 

l:ts de la el:tbor~11 .. :lón de los prcsu -

puestos. 

Las dependencias del llinisterio de -

ILtcicnd:t, er:1n: 

a. Las Aduanas.- oficinas encargadas 

de pcrcilli.r los derechos, que gra 

v:m la importación y 1;¡ exporta -

ci6n de los artículos afectos al 

p a g o J e l as 1111 s 111 as . 1:1 jefe de 

estas dcpcnJenci:ls tenLt el 110111 -

bre de Director de 1\duanas, el 

del Cali:H> cr:t el Superintendente 

Ct'IL<'I'itl y t'll 1 1q::1 l'l':. dt· III('Jlo:. 1111-

portancia, el jefe se llamaba Ad-

m i n i s t r :1 do r de J\ d 11:1 na . !.os cm --

pleado!; ll:llllildu:, :1 ilpltt·:¡r el a 

l'illll'C 1' (' l'illl di'Jl()lll i llildll·; Vi S t;¡:;' 

que , se g Cm su importan e i a , e r an -

d 1 • p 1' i llll. 1 : 1 (l d l ' : ' (. ) ', 1111 ll ' 1 l 1 ; 1 :, l' • 

Lo:.; intcres:tdo:;, que 110 se cnn!"or 

m a b a n e o n 1 a p : 1 r t i d a a nl i e a d a , 

por el Vist:1 de J\duan:1. Podían -

:tpl' l nr :ttl t t' t•l (:lll' rpu ('t•lt'·lll ti vu 
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de Aranceles, organ1smo creado p~ 

lll ~.tl~.l ÍliiÍI 11 l:t 11111 i¡:11;1 .111111:1-

d~· Ar;llll'l'll·s, pqr l.t~y N~ ~IH<J dl'l 

12 de Agosto de 1~25. !.as Adua--

nas contaban con su Co11taJuría, -

Secretnría y otras dependenci :ts -

necesarias para la liquidación y 

percepción de los aranceles. 

h. Los resguardos.- oficinas estaban 

a cargo de un Jefe que se llamaba 

Comandante o Teniente. TenLm 

por oh jet o s 11pl~ rv i ~·. i 1 ;t r q 11c todo 

ingreso o egreso de artículos se 

hiciera por intermedio de las a -

duanas. l:s propiamente L1 poli­

cía adu:mera, para perseguir y e­

vitar los contrabandos, o sea el 

iu¡:rcsu de lo~; :tl'tÍclllu~; que Ítt­

gresahan, sin p:1sar previamente­

por Adu:111a. llacían la vigilancia 

del litoral e11 pequcJI:I~· e111ban:;1-

e i o n e ~; y de e o 111 i ~; :1 h :11\ ]; 1 111 e r L.: 1 (k -

ría que sorprcnJían 1ngresando 

clandestinamente. 



nas que se ubicaban en los diver­

sos departaHH;ntos, para ser fren­

te al pago de todos los empleados 

y f un e i o n a ri os de s u j u r i s Ji e e i ó n , 

t ~lll.lU dt~ 1 <.1 J\d111 j 11 j ~¡ l f'íll' j (111 l'UIIIO -

de 1 Po el e r .J u Ji e i nl y ~~ (m el e 1 os -

miembros del Podar Legislativo, -

dtll'ílllle vi rcn·:;¡1 de l:t!i C:'ti!LII'ít!., 

Cllando ;¡sí ~!los lo solicit:th:tn­

eomo la percepci.ón Je ln::; ingresos 

gen e r a 1 es de 1 país , se re a 1 i z aba 

en la capital de L.1 Repüblica, el 

!1inistcrio Jc llacicnJ:t hacía :1 es 

t:1s JepcnJenc.i as, re111es:¡s pe r.i óJi_ 

L'll'> dt• dilll'I'U, jlílf'íl qttl' ltít~::tll 

frente a los pagos que estab:m o­

hl igndos. 

d. !.:1 Cas:1 dt~ ~loned:1.- l. :1 :1 cut\:1 e i ón 

de la moneda nacional no era li -

bre, porque tanto el Estado, como 

las particulares que obtenían au­

torización para ello, enviab:1n b~ 

rras Je oro y pl:1ta para su acufi~ 

ci6n en est:1 dependl'IIL'i;t, uh!L'­

nicndo una pequefí:1 comisión en ta 

les casos. 



e 1 E l Tri h un a 1 M a y o r de C u en t a s . - S u 

o r g a ni z a e i ó n s e de h e :1 s u Re g l a -

Jltento Je ElOH, el cual no fue tan 

<t J e e u a J o a J a s 11 e e e ~; i d ; 1 d e s de 1 

país. Po r e 1 lo , (' l 2 tJ d < • , J 1111 i o -

de 1925, se nombró una Comisión­

enea rgada de fo rmuJ a r un nuevo l~c 

gliillll1 11l0, 'l't•llfil p111 tdl_jl'IIJ t•';fa 

dependencia, examinar los libros 

de Contal>iliJad y los co111pruhan­

tes de e~ s t a . de todos l os o r g <t n i s -

mos y corporaciones oficiales, ro 

llll • 11 :·. : 1 1HI o p 1) r 1 o ~; ~ 1 i 11 i :, t v ,. i os . 1\ 

t in Je cada aíiu JebLtn remi ti rlc 

l~Sto·; Ol'}'.lllli:;n¡n:;, t:tllltl dt• !:1 Ad· 

ministración Central, cumo de la 

local, su contabilidad fenecida, 

el ejercicio de sus pn-':;¡¡puestos 

y los comprobantes respectivos; ¡¡ 

fin de que fueran examinados por 

esta dependencia para pronunciar­

se sobre su corrección y legali -

dad. Se componía de un Presiden­

te, un fiscal y siete vocales. Es 

t o ~; v o e ; 1 1 e s j 1 1 z ¡ '. ; 1 h ; 111 1 ; 1 ~; e u e 11 t a s 

a manera de tribunal, formaban s~~ 

las de tres vocales, cada uno que 
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11 111 i 1 11 '. 11 !' 11 1 1 1 ) . ' 1 1 ¡, l. (' 1 ; 1 ( 11 (' 11 1 ; 1 

que se examinaba. CuanJo no la -

encontraban conforme, hacía lo 

que se 1 L1mah:1 "rcp:1ros", que --­

eran objeciones a la legitimidad 

de alguna partida, y hecho el re­

pnrn, l'l ur¡::11ti:.111U dt·llÍ:I. dt· :!11:,111 

verlo, en un plazo de quince días. 

f. Cotnpaiiías Fiscaliz:tdas.- Por lo­

í:enera1 tienen forma tk comp:tfiÍ:ts 

:tnóniJ11:1s, en los cuaiL'S el Lst:tdo 

tiene intervenci6n, ya sea por 

:;er llllO dt• ((}:; lll:l;,'ili'C''; :IL·L·IIIJ!Í•,-

t:ts y el inici:tdor de ella, ya 

sea porque se tratab:1 de una com-

11 :1 !1 í :1 :1 1 :1 '¡tu· 1 • 1 1::. 1 :111 • 1 l1 :1!, í :1 '· 11 

trcgado tlll r:tmo, p:tr:t su explota­

ción; pero con su intervención. 

l:n esl:t:; cumt>:ll.tÍ:I~; del LsLtdo fur 

maba parte del Directorio, por m~ 

Jio de delegados suyos, Jcnomina­

dos Personeros del Fisco o Direc-

lo res F i s e a 1 t ~ :; • Sohn· :tlgunas 

com!Jañ'ías, la intervención del t:s 

t:1do es muy marcado, pues regla -

tllCtlt:l sol>re ldLts, l:ts supervi¿.•,i-



la y controla rnttcllos de sus ac --

tos. 

1:1 2(J Je llil:ieJttbre de 1~22 se dio 

1 a l. e y N ~ ~ S ~J B q 11e d e 1 i n e a 1 o s 

prou..:dimienlu~ relaciun;tdus con -

el Presupuesto Nacional, así como 

también, mejorar la prestación Je 

la Cuenta General de la H.epública 

que Jebía ser acompafiado Je las -

mitieran connct•r l:t sittt:tción de-

finitiva Je un e_ierci1 .. :io prcsu --

puesta l. 

Lsta ley es importuntc 110 sólo 

porque, penn.it.i6 un mejor reorJc-

so:; de ttlte~;tr:t ccotHJIIILt, ~ino, 

pu rq u e l~ 1 1 a t r ;tj o e;¡~; i 1 a t o t a 1 i -

d:td de la recstructur:tcicín de los 

6rg;n¡os del :Jp;tr:tto dv !:1 ,\drninis 

t ración Pública. /\.1 respecto a -

"1:1 primer T)resupuesto elab~ 
rado de conformidad con los 
preceptos de est:1 ley fue la 
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Jel ilflü l~.J2:~, af)O e!l que rue 
ron n· (H f, :1 n i z :1 d :t s 1 ;¡e; ll i re e­
ciones Je Cohierno y l'o"licía 
del Ministerio de Cohierno; 
sttpritltid:t l:t llin•t·¡·jf¡n d(' 
Suh~;i~;tcnt·ia dt~l ~1iJtistcri<> 
de 1 (;¡e i L'nd:t, en L'lltlll'JtlLtll do 
~;¡¡~; f'tlllt·iont•·; :1 In·; l:nllt't'_iw; 
Provinciales, rcorgani zada -
la Intendencia General de 
r;uerr:t y ln~; ~)t·rvit·io~; Ceo -
gr:'tf'icos y de Aviaci6n de lli 
droaviaclón ~1ilitar, y el t-1T 
Jli·~iltll'itl dt• l'ttlllt'lllu qtlt•dii 
constitufdo por l:1s llirecc-io 
nes de Fomento, Agricultura­
y Cnltaded:t; ~1ln:1~, y l'etrr~-
1 e os ; O b ras P (¡ h l i c:1 s , S a lu -
hridad y Aguas e Irrigación, 
(~ IL·... llc~;l'"(,~; dt• 1 :1 ¡·¡u l 1l2 -~ 
JIU ~;e regÍ S l 1' !1 JI Í JI g llll :t !'e fU 1' 

rna rundarnental con exceilcióil 
del Ministerio de l.lacienda, 

(pues) en el aiw 1~)24 se 
cn•6 la Di n•cción de l:stad'ís 
tica" (35J. 

una actividad administrativa, rero -

que por comprometer a todo el país, 

adquiere el carácter de ley, de tal 

m;mera que, 1a cre:tci6n de nucvós ór 

ganos ejecutivos, tarea in!wrente a 

la plani l'icaci6n, suhstr:Jtlllll Je todo 

presupuesto, implica una tarea es --

trictamente administrativa, no adqul 

ri() J;¡s l'orlll:tliditdes COill'I'CtíiS <fl!C-

!l~llllllfít, IIUI'IIi:t!IIIVIII(! J;¡ llli:,lllíl, Sillo­

la forma dt~ lev_ 

(35) RODRlCUEZ-CJ\!~PIO, Alberto, Op. 
Cit., p. 2b. 
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11 n ~ t n 1 !) 7. C) , t ~ 1 e o 11 f ro 1 p re·: 11 p 111 ~ ~ t ; 1 1 

de los gastos era llevado a cabo por 

las Contadurfas Ministeriales, suma­

mente desprestigiados, debido~~ su­

sometimiento :tl ~1inistcrio correspo~~ 

diente. 

que vigilara el fiel cumplimiento -

del Presupuesto, y así que el 26 de 

S L' t i L' 111 h re d l' 1 ~) ¿ ~ l 1 s e L. n: (> l ; 1 " t: un -

traloría Ceneral de la RepúblicaH,­

den t ro de 1 i·ü ni s te r i o J e 11 a ci en da , -

qtwd:tndo SílllL~ i Ollddo 1 de 1 1111 ti Vílllll'lt te 

por Ley del 2R de febrero de 1930 e 

in te g r a do p o r 1 a ll i re e e i ó n de l 'J' es o­

ro, Dirección de Contabilidad Gene -

r:1l y 1:1 Di recci6n de Crédito l'tÍh 1 i­

co. 

En consecuencia, en 1930 se tenían 

los elementos legales su!'i.cientes 

que control;tron el g:1~;tu pCthlicu, ~~~~ 

ro nuestra conl'igur;tci(>n 1\:tcional 1111 

pidi6 que el Estado ruc ílpto eu Sll-

propi;t :tdministr:tl-ión. 

al respecto: 

ll:tsadre dice 
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"Un presupuesto prccisú y ractu 
nal, una Contraloría eficiente 
p:1ril la su¡wrvipoii:Jncia sobre­
los pagos y uu Tribunal ibyor -
Je Cuentas. alerta y severa pa-
l'il t'íltllt'lill' \;¡~; ÍIIVtol'o;it>ll·t"; dto 

ell:ts so11 los elctiiL:tllos idc:tlc~; 

para fundamentar tu1aejcmplar po 
l'ít ic;t lt:ll·entLtri:t. 1:-1 11cr(¡ ll<l­
los tuvo entonces, ta1npocn los 
ha tenido más tarde". (36) 

1.:; tlt'l ¡ 1, 1:1 :d,ult :td;t \ll'l' 1 oll 1 r111 dl· lllll' 

tiva del t~inisterio de lla.cienda y Co -

mercio, fue notable en el periodo de 

hía asumido caracter'fsticas nuevas, 

que de todos modos habían de exigir el 

reacomodo, a nivel de estructura orgá-

nic:1 dt'l Orp,:mo t:jPcutivo mr-di:tto. 1:1 

Estado absorbe actividades con mayu1· -

Ílll)lC lll l{ LW Cll U l t'US pe rÍ odu•,, LUIIIU jlll r 

ejentplo, la cucstiCJn de l'ill:tJt¿;¡~;, JILOLto 

sit~mdo apar:1tos que se dedicaron :1 a-

tvndt~ r] OS eSf)('L·Í fj Clll~l'Jltf~. (.;¡ re;¡) Í d:td 

rCSU)tÓ ljllt' dit[l\lo, (JI)'.olllllo, t;IJ't:t'ÍtoJ'tlll 

dv llll Cuncinn:IIIIÍento :tdcctl:ldlJ y eri 

cicnte, convirtiC~rHlose en Grganos h~w-

e o s 1 ' i n e r i e i en t es , que 1 11 ' ,i u s t i r ¡ e a 

( .'J( 1 1 1 1 ;\ .' ; ¡\ lll u : ' o 1 ( • 1 01: l' ' 
11 11 i ~' t 1 ) 1 i ; 1 dt o 1 ; 1 

P.cpública 11
, Sta. ediciGn, Lima, L 

ditori:ti llistoria, 19ó4, CAP. 
CLXI!V, p. 4102, tomo IX. 
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ban su creación, huecos en el sentido 

Jc que no ítpunt;thíttl :1 :tsunt<JS de vit;J! 

importancia, así tenemos, 1a cuestión 

tri hu t:J r i a . 

bulos tLLW rc:dlltclllc signiltL<II'ílll \lllíl­

fuente de financiamiento dP1 gasto pC1-

blico. Cuando fue Hinistro de llacien-

da y Comercio, antes de ser Presiden -

tt), contrih11yñ ¡¡ rrc;;¡r ilnpttt"itns, mn-; 

o menos serios, pe ro cuan1.lo tuvo L1 

oportunidad de hacer de los impuestos 

Ul\ fuerte in~:rcSO Cll )a COIIfÍf,lll'ílCÍÓJl 

de los gastos pGhlicos, no lo hizo. 

Ello debido :1 que l:1 cstrtll·t11r:1 oq•.(tltj_ 

ca Jc la Adtuinistraci(¡n I'LÍIJ!tca ttu pu­

d f il }'(~ r 1 n i ¡¡ r d n ll i ll ~~ 1111 : 1 111 í 1 ll!' r : 1 1 1111 e: 1 -

ráctcr diferente, Jcl que reallllcntc p~ 

seía, el poder en sí mismo. 

2.4.2.2. r1inisterio de Fomento 

Este Ministerio fue creado en 1896 como -

organismo central aut6no~o, pues antes, -

todo lo relativo al ramo de Obras Públi -

cas, orígcn remoto de este !linistcrio, c.Q_ 

rr]a a cargo del ~linisterio <1ue se denomi 

naba de Gobierno, Culto y Obras PGblicas. 



-S 2-

L11 1 B~)(¡ se sep:1 reí dt.: 1 :1s r:111l:ts de Cuh i v r­

no, ll;1ci.enda y .Justicia, respectivamente, 

Jos servicios rel:ttivos ;¡ l:ts Ohr:1s Jl(lbli 

cas, a las industrias y a la beneficencia, 

para formar el nuevo tlinisterio, rtuc se-

denoBtinC> simplemente de "Fom<'nlo". 1:n 

realidad se utilizó el término "fomento", 

porque no se conocía preci.samente, cu(tles 

iban a ser las ram;ts de que se ocuparía -

la nueva organización adPtinistrat iva, de 

parte de lo que ya se presupon'ía. Por 

Ley N~ 12 2 7 de 1 21 de blC ro ele l V 1 O·, se -

suprimió de este Hinisterio la Sección de 

Beneficencia y se dispuso que el despacho 

de esta clase de asuntos corriera a cargo 

de la Sección de Culto del tlinisterio de 

.Justicia. Ateniéndonos a la l.ey de Org:t-

nización ele los tlinisterios ele lHSó, Art. 

H, este tlinisterio conocL1 lo rcL1tivo :1 

caminos·, puentes, canales, obr:1s de rios, 

irrigación, desagues, derechos sobre vias 

ele comunicación, edificios públicos y pr2. 

tecci6n de la Agricu1tur:l, de 1a MincrL1 

y ele la Industria. 

¡;¡ tlinisterio dl' ¡:nllll'llto, te11Í:1 1111<1 ¡~rav_1_ 

tal importancia en la vida económica del 

país. Así, era entendido en ese entonces 



" es el eje administrativo JL'l 
('fl}~l"iiJid<·CÍJIIÍ('IIIO >' Plll)~f'<",IJ d<·l 
país ... 11 1 :S 7 1 

La estructura del ~linisterio Jurante el 

Oncenio, fue la siguiente: (38) 

1. Dirección de fomr·nto.- Se ocupaba de-

tro, 1'11 !:1 Dirección ::llpt'lllil de 1\·.tllt-

tos d(•l ramo. /\1 principio existía e~ 

mo repartici6n de centralización admi 

pero el crecimiento de lo servicios 

que debió atender el Ministerio, detcr 

r i o nn e 11 te , 1 '' s r (' p: 1 r t i L' i o lit· s d < ~ 1 :t 1 11 -

dustria, además <.le la de Trabajo, est.!:.!_ 

vo enc1rgado del fomento a la produc -

ci6n industrial y ante ella se tramita 

han ]os expedientes dL' m:1rcas de fflbri 

cas i11dustrialcs. 

2. Dirección de Obras Pftblicas.- Derivada 

en Secciones, lra. y 2da. de Ferroca -

(37) Jliscurso r1emorla del Ministro Jc h~­
mcnto, doctor Ego /\gui rre, presenta­
do ante c1 Congreso Ordinario, 1920. 

(38) 1\L/\.YZ/\. Y P/\Z-SOLll/\N, Torihio, "Dere­
cho Administrativo Ccrwr:tl y del l'erú", 
l.illl:t, ~;;"' tvl:lrti y Cf:1, l~ln, p. 100 y:;~;. 
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rriles, Sección de Estadística Ferro -

VJ:ti'Ja, Sección de C:llllillos, Sección 

Obras P(tblicas divers:1s, Sección Técnl_ 

ca de Ferrocarriles, Cuerpo de 1 ngen i ~ 

ros ;Jl servicio de las obras tkl l:sta-

3. Dirección de Salubridad PGblica.- crea 

da por Ley del 6 de Noviembre de 1903. 

Tiene l:1 Sección de lli¡:icnc y l:1 d~..~ lll· 

mografía. Se tratab:1 de un:1 asisten -

anti-venéreos ele hoP.thres y mujeres. 

'L Dirección de ~1ina~; y l'ctrC>lcus.- ere;¡-

da por Decreto Supremo dt•l 1 H dt· ~l;1yo 

de 1~2l. Tuvo dos secciones: de ninas 

y de Petróleo. Sus funciones serfin de 

t:tll:tdos en el próximo punto. 

~ •. Dirección de /\p,uns t' l ¡· 11 ¡•.:11 1 ut1.- e rc:1 

da por Decreto Supremo de 1~2l. Tit'll<' 

dos secciones: de /\dministr<tl:ión de 

las /\p,uns Püh1icas, de Fucr:ca t:atri: e 

111 1!1 i'lll l i l il )' l' J .'; l' 1 V j l Í lJ ·¡ (• l 11 1 l t 1, 

6. Dirección de Inmigración y Coloniza --

ción creada por Resolución Suprema del 



-S S-

3 Je Enero de 1~27. 

7, 11il't·\·viflll dl' i\~~l'il"ltllur;t )' l;;¡ll;td\•I'Lt.­

creaJa por Ley del Presupuesto de 191H. 

8. Dirección de Comunicaci6n.- creaJa por 

l.tly dol Pn!SIIJHIO~tn dn 1!>27. 

Las Direcciones de Comunicación e Inmigr~ 

ci6n y Colonización se refunJicron en 

1930 en la Dirección de Obras PGhlicas y 

Fomento, rcspect i Vatll('ll te. 

Constituyen órganos anexos al ~1inisterio 

de Fomento: 

a. Cuerpo ele Ingnieros de fvtinas.- lle ca -

rrlcter consultivo, cou un llirector 'J'éc 

nico, ingeniero de minas a su frente y 

hacia toda clase de estudios teEnicos, 

en materia de minería y emitiendo los 

lnfor111es que se le pide. 

h. Consejo Superior ele fvtinería.- cuerpo­

meramente consultivo que asesoraba al 

Ministro en la resolución de asuntos 

de minería y de pct róleo, ;1 qtticn ro -



•. ~ ( 1 • 

rresponJra, ademfis la elaboración de -

reglamentos sobre polic1a minera y so-

bre la organización del personal de m1 

nerf:t. 1: 1 ~1 i 11 i s t ro 
. ; 

V l' 1 :1 su opinión :111 

tes clf~ rcsolv,~r d'~tPrminndos ;¡suntos. 

Lo integraban el riscal 111euos antiguo 

Je la Corte Suprema, el Director Je la 

signado por el Gobierno d~ntro de una 

terna que formulaba la Corte Superior 

de Lima, dos mineros y un industrial -

en petróleo, designados por el Gohier-

no, dentro Je las tern:ts que le pr~s~!..!_ 

l .. h i 1 1 : 1 : ; (1 L' i {' d : 1 d N ; 1 ( i ( 1 11 ; 1 1 d ( . ~ 1 i lit' 1' í ; 1 ; 

eran :;ccrel:trius el llircclur dl' hJtlleJt-

to y el llircctor dl'l Cttcrpo dl' frt~~l'Itic 

ros Jc ~1inas; y lo prcsidí:1 el r1iJiis-

l ru de ¡:ontefll o. 

c. Escuela de Ingenieros.- Era el instit~ 

to superior docente, donde se hacían -

de inp,<·nicro civi1, de rnin:ts, indus --

tria1, electricista, mecfinico, arqui -

t e· e t o , e t e . l:ra di ri ¡•,idu 11111' un lli re~~ 

1\\..11 doc~nte, ~~ Adl'tillistr;ldor, Secrvt:t 
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r i o , T. e s o re ro , l n s p e e t o res y J e (es J e 

Cabinete. 

d. Escuela de Agricultura y Veterinaria.­

Era el instituto superior donde se ha-

cía la il)strucción de los aspirantes -

al título de ingenieros agrónomos y de 

veterinar.ios. Est:tba dj rígido por el 

DircL·tor de !:1 l~scucl:t, qliL' tc11Ía h:t_jo 

sus órdenes al Administrador, Tesorero, 

Secretario y 1o intcgrJ:h:~ el cuerpo de 

e. Escuela de Artes y Oficios.- se daba -

instrucción media y se ensefiaban las -

ilrtc~~' y ofirj,,~; dn t";Ctlltllr:t, lltodc\lil-

do, tallado, fundición, ca!Jerfa, he -

rrcría, medinica, carpinteriía, cbani.:: 

tería, electricidad y otros como los -

antt·rinres, t<~nra TI! l'rt~ntt~ ¡¡J nirt't·-

tor y bajo su dependencia al 1\dminis -

trador, Secretario, Tesorero, I~cgentc, 

Inspectores y personal docente, así co 

mo los jefes de cada taller que daban 

la instrucci6n de cada oficio. 



ria estaban militarizados. 

f. Instituto Je llígicne.- 1\ crrgo Je un­

Director T6cnico y con secciones que -

regentaban médicos. Estuvo encargado 

de hacer frente a los servicios de hi-

giene y de desinfección, ;m:llizar _los 

productos que se exp~dian en materias 

alimenticias, como leche, Vtllo, p:m, -

g. Instituto de Vacuna.- Era el encargado 

de cultivar y elaborar 1os distintos 

sueros, así col!to hacer efcctiv:r la pr~ 

(\ :.ll fJTillL· 

}¡. fl rot t'(C i Óll oh I'L' r;r,- JOS l"OII j" 1 j CtOS Cll-

tre los obreros y los industriales se 

estudiaban y resolvfan en e1 Hiniste -

r Í O tle F OIIIC ll t O • La parte de invc~;t ig~ 

ci611 de los hel"lros curda a cargu de -

la Sección de Trabajo, ante lo cual se 

presentaba el reclamo respectivo, por 

parte del trabajador. Una vez realiza 

do esta investigación, es resuelta, 

por un Tribunn1 Arbitral (sus tres 
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miembros son designndos por los obre -

ros, industriales y el Gobierno). Es­

ta Sección del Trahajo interviene en 

los casos de lllwl¡~<~, para llegar a l<t 

s o 1 u e i 6n J e l e o n r 1 i e t o , y : t e l la e o m p ~ 

te que se cumplan las leyes de acciden 

tes ele trabajo, salario mínimo, hora -

rio Je trabajo, trabajo Je PJujeres· y -

nifíos, trnhajo dominical y protección 

ele las maquinarias y establecimientos 

Ull r:IVOI' dv lo:; obrero:;,;¡:;) \·01110 COJl­

diciones de salubridad de las fábri --

cas. 

i. Protección del F111pleado.- T:ttllhién los 

empleados sin contrato por tiempo de -

tertttinndt>, qttc eran despedidos por sus 

e J'l p 1 e a do res , o 1 os s l: 1 es :; e p: 1 r: t ha e o 11 

aviso anticipado, buscaban protección 

en este .Ministerio, para que se les a­

bone un determinado número Je sueldos 

nl scparn rse de 1 cmp le ;¡do r. :1sí como, 

par:t que 6stos Cllmplan con otorgarles 

un seguro de vúLt. ¡;~;tos :t:;lllllo:; SL' -

resnlví:tn por 1111 Tribun:tl /\rhitr:t1, en 

el que el cmpleaJo des ignaha un miem -

hro, otro el patrÓtl y el tvrceru, que 
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1• 1 , , .,. , ,, r ; 1 , 1 , 1 ,, , , •• ¡ , ~ 11 , 1 1 1 11 ~· ' ' :1 ~1, ¡ ,. , 111 , 1 ,,. 11 

tro dl~ ttn:t list:1 dl· cietl pl·rsoll:ts. 

j. Protección de 1:• l~aza lnuigcna.- Exis­

tió también un cuerpo de naturaleza 

consejal que estudiaba y resolvía los 

H S Ull lo~; de 1 U S l ll dÍ )1• C ll<l S • ~~~;le cucrpu 

llllli 1 j('¡ illl'llllll1 1 '1 Y jlllljltl',ll JIIIJIIIII'i 11 1111' 

joras de carácter general. 

Como podemos ver el 1·1irlisterio de ¡:omento, 

también experimentó la creación de nuevos 

órganos en forma notable durante el perí~ 

do en ('~; t ttd i o. ~~~;te tl i 11 i ~;ter i t>, oh vi íllll\'11 

t e , n o p o d 'í " pe r111 :1 rH~ e e r i n m u t : 1 h 1 e e n 1 o -

que SC rcrierc íl SU CStl'llCtlll'íl :tdlllill.istr:l 

ti va. 

Al igual que en el caso del 1·1inisterio Je 

Hacienda y Comercio, se da un abultamien­

to desordenado de órganos carentes de fun 

ciones definidas, porque muchas veces se 

repctf:111 o entrecruz<~h:tn funciones, inclu 

sive no sólo entre direcciones Jel mismo 

tlinist<·rin, sino, t:1111hién C'ntr<~ t\iiniste-

rios diferentes. Esto debido a que el r 

jecutivo, normó con una absoluta falta de 
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criterio de planific;tción. Ls así que 

surr.en t•leiiiCiltos <..'ll la Admittistr:tci6n 1'(¡-

blica del Oncenio, carentes de tecnifica-

ción ndmitlistrntiVíl, L 1 j, tlllll' 11 U1 d t, 1 a h 11 

rocracia, con la corrupción, soborno e 1n 

competencia inherentes, constituye un e -

jemplo que demuestra entre otras co~as, -

tal ausencia. 

blica, se constata la fuerte tendencia 

centralistil del J:_jecutivo, resp:tldada por 

1 ;¡ Cllll~i lit ttr i (>tt dt· 1 ~l .~o. 

que el Ejecutivo, por una parte, qu1ere -

rcproduci r y .:~umcntar su anar<~to est ructu 

1·; 1 1 , i''' 1 11 11 •• ll V 1,: , 111' 1 1 • •• i 1 ; 1 1 ,., 1 1 1 -~ 1 i ; . 1 1 

lizado de órganos del Ejecutivo es come~ 

t a do p o r e 1 do e t o r i\ l;¡ y z a J> a z - S o 1 d 5 n , 

cuando a propósito de la creación Je los 

Congresos ne¡~ionalcs, que C:ISI tod;ts sus 

ftlltCiOJIVS cr:111 C!itrjct:llllt:lltC :idlltliiÍStr;¡tÍ. 

"l:s muy curioso que ap:trc:::c:t L'll el-
rt fi o .¡ ~n. ~l .. . 1 a e r e ¡ 1 e 1 o 11 de 1 u s Con -
p,rcsos J~e¡~ionalcs, y sin f'llihar¡•,o, lllO 
aúos antes tenía el t>erü elelllcntos -
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verdaderos de descentralización, ta 
le~; ·rtlllln lwi .ltllllw; lkp:tl'lillll!'ltfillt·-;;, 
que creó la Constitución de lYZH••. 
( 39) • 

Lo que en realidad importaba al Estado de 

aquel entonces, consistia en la aparición 

de aparatos que abultaran el engranaje de 

la Administración P(Jblica, sin considerar 

el contenido o funcionamiento ~ue tendria 

.r e11 e 1 r ~~~·u qtlt~ tu v 1 t' 1'11 n 11:1111:1, rtlllc ¡ (111 

do impnrtnn<·i;¡, In t<~ndnnciíl ct•ntralizado 

ra del Ejecutivo, impidió su funcionamien 

to en la realidad. 

Sin emhargo, ni siquiera una debida plan_~ 

Ci Ull Í flll qllt' llillllyol'lt 1 il dt">\ r•ttl l'itl Í /.il\ i (111 

de la AJrninistr;..tción Pública, que era y -

aún continúa siendo, el car:íctcr Jcl poder 

en s'Í mismo. r:sto quiere decir, que el -

problema no sólo era de normatividaJ, si-

no ele actuar, de poder político, que manb_ 

de imponerse en su potestad administrati-

va frente a los particulares, sin dejar -

de mejorar el servicio pGblico, en miras 

d(1 contribuir a atJment:lr P1 11ivc1 de vid;¡ 

del pohlaLlor peruano. La AJministraci6n 

n-~--Afl\YTAY Pi\Z-SOLDJ\N, Toribio, "l.Jcn:~.:ho Cuns 
titucior)al y del Perú", Lima, I:Jit. San ~lar 
ti y C'í:1., 19L7, p. 23. 



Pública peru:ma ele 191~) :1 l~no, no supo 

imponerse, Crente al concesionario extran 

jero y restdló t~bsurd:t p:tr:t J:ts <ltllplias -

no pudo rcspondC'r :1 l:ts dos tt'JIIIt'llCÍ:ts 

teóricas de la /\dministración p(¡hlic;l. 

i\ntes de pasar :1 analiz:tr en el nróximo-
¡ 

capitulo, detalladamente el crecimiento -

de un sector de la 1\dministrac.ión P(Jbli -

e a , e s n e e e s a r i o a n o t a r 1 a e ~; t r u e t u r a y -

runciones del mismo. 

a. lli rección Je f,linas y Petróleos 

Esta Dirección se divide en l:1s si 

guien r-es secciones: 

1) Sección Técnica-1\dministriltivil.-

tiene Lts siguientes atribuciones: 

Llev:tr lllt J{egistru de tudlls tus-

expedientes y documentos que in -

gresan a la Dirección, anotándo -

los debidamente e insertando los 

decretos correspondicntC's; 

- lli.spi>ner la tr:ttnit:tl'Í(itt de toLlo:; 

lus :tsuntos de l:t !JirecL·i6n; 
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- Cnnsultnr con L'i lli l'l'ltor tudus -

lu:. ;1:;1111(11:; l'll III(J'I(lJ dv ltJS 111-

forJ!Il'~; l'lllitidn·; fllll" l;¡•; :;l'l"Citllll':; 

en cada uno ele los expedientes; 

- !\ t ende r :1 1 p (¡ h 1 i e o e 11 1 :1 s i n ro nn :1 

\ illll:l''; 1[111' ';11 lt \ i 1 ;1 \" 1 "11 1 , •.• 1 ;11 

1 a e o .r re s pon de n e i a q lll' 1 n.g r {' s a a 

la Direcci~n; 

1 :1 h ü r a d; 1 s p o r 1 :1 s d i ve r ~; as se e L. i o 

nes, antes de ser llevados a la -

e i rm a ; 

- 1:1 tl:i(lltlj,, }' jll"l'jl:ll";l\ l\111 lit• lt')'l''•, 

decretos, resoluciones y disposi­

ciones de carficter general; 

- Llevar los libros de IZegistro de 

todas las resoluciones, revisar­

las transcripciones de los mismos 

y diSpOlll'l' COIIVl'llÍCIIll'llll'lltl~ SU re 

parto; 

- formular y remitir los oficios; 

ronrwci6n, corret:ci()Jl y puhlic:1-

L. j Ó 11 d C J U S 11 1: S t :1 dO~; d L' J 1'; 1 d J' Ólt -

General de ~1inas", así COI'JO de 

los Boletines Oficiales de la Di­

rección; 

Atender 1:1 vis:tción dl' l:1s mtnu -
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tus Je transferencia; 

- Atender la expedición de las cons 

tancias de cualquier índole que -

se solicitan; 

-Llevar el control d<· !:1~1 cnpt:JL>­

certificadas que se expiden; 

formular los proyectos de presu -

pt~csto de Lt Dirección p:tr:t coda 

:tilO; y 

- Llevar un libro de asistencia dia 

i · i : t de 1 p l' r s o n ; 1 1 de l ; 1 1 1 1 re e e i tn 1 , 

manteniendo el control del mismo. 

2) Sccci6n Cener<Jl de ~linas.- Tenía 

l:ts sigui<'ntes atri.httCÍIIIW~;: 

- I:studiar y emitir informes sobre 

la CQndici6n legal de toJos los -

lfllllw; d11 t'lllllt•~.i~'"'"· tllilll'f'll:;, 

carboníferas y petral i feros, co -

rrientes o de car5cter contencio­

s O - :1 d 111 j ll j S t 1' ;¡ t. i V O , e J e V ;¡ d O S ¡>O I' -

1ns De1egncioncs tle tlinería tle to 

d : t 1 a 1~ e p ú h 1 i e :t ; 

- 1:ormular las rcspccti vas rcsulu -

(' i ()J)n~; lll i ll i ~;ti' J' i ill ("i y ~; ltp l'l'lllil~i -

referentes :1 dichos t'ítulos; 

- Estudiar e informar en todos los 
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expedientes soh re tras l ac i ll!l lk -

dn111 in in d!' 1 ns 111 i smn'; i 11 t t' reses; 

- Trtt111itar y e111itir ini(Jf"IIIC:. :>ol,re 

1 <lS COIJl"eS j OllCS :llli"Í lt· I":IS, cuy;¡ -

t r a 111 ita e i ó n se h ;Jl 1 ;¡ ~; 11j e t ;¡ ;¡ 1;¡ 

nueva Ley N~ 7bUl y su regL.unen -

to; 

- lnformar sobre L1s consultas y 

quejas contra los procedimientos 

de los lkde¡.:;¡du:> dv r¡¡¡¡vría y .l11~ 

ces de Primera Instancia que les 

rccmp 1 accn; y 

- Llevar el Registro de ~linutas de 

transl"ercnria ntilll'l";l:; y ctt;tlu¡.•.;~r 

las copias de las mismas. 

3) Sección de Estadistica y Padrón.- -

Tenfa las siguientes atribuciones: 

-Llevar el control djrecto de las 

labores de la Sección, encomcnd[m 

d n 1 os a 1 os n 11 x i l i ; 1 n: ~; e o r re s p un -

dientes; 

- Dirigir las diferentes publicaci~ 

nes que edita la Sección; y 

- Suministr¡¡r todos los informes 

que sobre la actividad minera, 
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tl) S<.'cción Inspcccinn<~s.- Con las s1 

Elli 1'111 l"i ¡¡ 1 1 i IJlll j IJIIt·•;: 

- Stlpe rv i ~~. i 1:1 r 1:1 1 ;tl1u r dv 1 :1:; llt·lt· 

g<tL:.ionL~S du t1irwrL1, rcgistr<tndl) 

los avisos telegrftficos y revisa~ 

Jo las copias Je las denuncias 

p res en L1 el:-~ s; 

- Emitir los informes técnicos Jel 

caso sobre las operaciones peri -· 

e i n 1 e s e n 1 n s t o m a s d e' p o s e s i ó n y 

olr:ts diligencias de urden t(cni-

co; 

Lxarninar las posesiones antiguas 

en los casos de denuncias por sus 

t i 1 tll' i (¡( 1 ; 

l. x and 11; 1 r y L 1 a ~d 1 1 l; 1 r 1 ; 1:; de 111111 -

l" Í ;l S :111 íll u.J O 11; 1 d ;t S q ll (' d l' h l' 11 (lll b 1 i -

carse como concesiones suscepti -

bies de nuevo de nuncio, formulan 

do e1 cuadro lllt~nstl:tl, rt'SJH'Cl ivn; 

- i\1 lnspector de Yacirnientos Petro 

1 f !'e ro~ 1 e e u r res puncle: e 1 con -­

trol de la producción petrolífe -

ra, para los efectos de pago del 

canon que estableció la Ley N2 --

44S2, y la representaci()n del Co­

bierno en la recaudación del ca -
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ci.al de la concesión "La Brea y -

flarií'ias", conforme a lo cstatuído 

en el L:wdo Arbitral del Tribunal 

de 1 a 11 a y :1 , el 1 4 de 1\ h r i l J e 

1922; recopilar anualmente infor­

m;Jc iones est ad1s ti L~;¡s, rv re rcnt vs 

:1 la industria del petróleo y. la 

conrección de l:t estadística co -

r ,-,·:;ptlll di l'lll 1·; 11:1t ,. ,. , .. lllll i ¡¡·; ¡•_,.~~ 

lógicos de l:t~ zonas petrolífe --

ras; y e111.Ítir inlon11es de car[Jc­

ter t éu1 i L'll :>oll IL' ;¡:; 11111 o:; 111Ú l ti 

ples, relacionados con la indus -

tria del petróleo; 

- /\1 lúspcctor de ~li.11<1S le curres -

ponJe: supervip,iL1r el ejercicio 

de la inJust r ia minera a fin de 

que se sujete a l:ts prcscripcio -

nes del l{eglamento lll! Jlolic'ía y 

otras disposiciones en vigencia; 

recibir, clasificar y controlar -

ld nvl~;o de tudu:, lo:. :ILL·idlillll':. 

mineros, a fin de rormlllar la es­

tadística respectiva; ab-solver 

CUIJS·ultns dl' Lt SeL·L·j(¡¡¡ Tr;tiJaju-

1' n 1 '1 q 11 t~ n .. ; p t ~ t' t ¡¡ : 1 r'' e 1:111\ o '1 p () r 
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indemnización; y resolver consu1-

tas de c:1rficter geológico y mine-

ru, i!ll'orm~lllUO :1 l:1 llirccciClll. 

S) Sección Archivo.- Con las :Jtril)Ucio 

IICS siglllCIIlCS: 

1 ~ e~ v i ·i 11 r )' 1111 t 1 1 r i ;' ¡ 1 r 1 ; 1 ·' 1 ~ 1 p 1 w; 

certificadas de los títulos de m1 

n:1s, pctr()l.co y otr;~s; 

In í o nn a r e 11 todos 1 os ex pe d i ente:; 

de reconocüniento de servicios de 

los ingenie;ros y empleados de mi-

Encargado de la conservación y r~ 

novación de las muestras del Mu -

seo Nacional de :1incría; 

Preparar los muestrarios que sol_~ 

citan los consulados LIL-1 Per(t en 

L' j <.' 11 t Í f j C i1 S ; 

- l~cvtsar y or~•.:tniz:tr los títulos y 

dcm.'Ís ex¡wdicnt·es que obran en el 

condicionamiento; 

- Llevar libros de entraJas y sali-

cL1s de los expedientes que se su-

J Í l. Í 1 ;¡ ll d l' O 1 r ; 1 ~; S l' l. l. Í 011 < ' S 1 \ ; 1 J" ; 1 -
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- Llevar el controL de padro~ws, bu 

letíncs y dcmús pub! icacioncs; 

- Llevar la catalogación general de 

expedientes que se ilrT!tiv;¡n; 

- Cnt:1lognción y Cillljt• dt· los holr·­

tínes y puhlic;tviuJH'S LUJt divi.·r­

sas instituciones n:tciun;tlt~s y ex 

tr:111jerns; y 

- formular los pedidos de Gtilcs de 

escritorio, asco, etc., a la Pro­

Vl't•lilii'ÍII Ct•rtt• 1'11 1 dt• 1 IC'IIII11 1 Jllll'll :1 

hastccer a las di fcrcntcs oci fi -

n:1s de la Dirección. 

1,¡¡ J)j l'tll't·i()l) ¡j¡~ ~lillil'i \' !1t'f ¡(ÍJt~tl 1 il JH~ 

sar de constituir un organismo nuevo -

dentro de la estructura del i1inisterio 

de Fomento, tuvo una actividad muy a -

centuada. A tal punto que se constitu 

y6 en la actividad central del ~linistc 

rlo de ¡:UIIICIJLU. 

1001 expedientes, de los cuales ·170 

eran títulos aprobados y 703 transfe -

rcncias mineras y el resto constituído 

por utros expedientes en ulru~; trf1111i 
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tes.(~Ol. l~n el aíio 1q?.~ snl:tllWiltt'-

en el primer semestre, se tiene 3ül tí 

t u 1 os a p ro b aJos y 7 (J 7 t r a n s re re n e i as , 

que juntas con otros expedientes Slllll:lll 

1800 expedientes tramitados. r:s Jccir 

en un semestre, la actividad adminis -

ll':1tiv:1 es slt¡wrior a t;, dl· tudo el 

41i'io ;¡ntt~rior. (41) 

y en 192() fueron 134 t1tulos (4!). Se 

puede :1prcci :1 r qtw 1:1 tendcnc i :1 es di s 

lllllllll i (111 dt· lll~. t r:i1111 !l'~; dl· ¡.,., 1 í lllll''· ,, 

prob:1dos y el incremento const:mtc dt• 

los trfu:ütes refe.rente a la transferen 

e .i :1 111 i ne r a, co11S t j t uyC·ndosc t' s t :1 t' n e 1 t r:í 

111 j t t ~ 11 d m i n i s t r íl t i v n p n r 1 • x 1 · 1 • lt · n e i : 1 , 

¡:,11 1•! ¡JI'fhÍIII!I t'ilpÍIIIII• t'',lildi:ll!'llll''· ,.¡ 

comportamiento administro.tivo Je esta 

llÍI'l'l't'Í(lll L:OIIIO p11:1 parte dv l:1 i\dillÍIIÍS 

traci6n minera en general. 

(40) Discurso-~kmoria del ~tini.stro <.le 
FO\llt'll.tll Pfo r1:1:'. 1'-ft•dill:l (ll'l'~C!ltadn 
a n te e 1 Con gres o O r d i na r i o de 19 2 3. 

( ·1 1) 1 l i s e u r s o - ~k lll n r i il d e l ~ 1 i n i s t r o d e 
t:olllento lng~ ~1as i ;1s prl'sentuJo :111 

te el Congreso Ordinario de 1924~ 

(42) Discurso-Hemoria del H1n1stro de 
Fomento t1. Sousa presL·ntatlo ante 
e l e o n g re s o O r d i n : 1 r.i. n de l ~J ~~ 7 . 



CAP l TU LO 1 l l 

AmliNISTIU\ClON ~llNI:IzA 

3.1. Generalidades 

La activilLld 1111nera constituyó el sector clave de la Vl 

da econ6tttict del ()fll'VIliu. 

te en ln explotación a gran escala de unas cuantas com­

pañías mi.ncras extranjeras que concentraron la mayoría 

Je nuestros lllL~jorcs yacitnicntos mincr:tlc~;, ,\l':;pl;t:'.:tndo 

de f j ni t i va m e 11 te a l e a p i t a 1 n a e i o n al de 1 a m i 11 e r L 1 pe r u~ 

na y di.sminuycndo consi.Jcrablelllcntc L1 tas;t del v:1lor­

de retorno del producto de las exportaciones mi.neras. 

Oucremos saber cual rue el lllCC:llllSfll() "jttrídico" quv }lC!:_ 
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mitieron que la CerrtJ de Paseo, A.S./\.ILCo., Northern, 

consecuencia se podrá saber el comportamiento del Esta­

do con referencia a la inversión extranjera directa en 

111 lllilltH'fll, 

El Estado peruano no actuó, sino a través de su Adminis 

traci6n PGblica minera, qwe otorgará las concesiones, -

mediante la cttíl1, ol p;trticu1ar podía explot:tr el y;tci-

miento mineru. Adl'lltri ~; 1 ;¡ Adlll i 11 i S t l'íll' i Ótl I'(JI¡ 1 i l' :t ~1 i lll' (';t 

se enea rga rá de todos los t rñmi tes administra ti vos mine 

ros. Es sintomático, el hecho tiue la inversión extran-

jera directa tuviera especial preferencia por la truns­

ferencia minera con n~spccto a la concesión mincr:t, co-

mo trámites aJministratlvos mineros, que est:tblccen de-

rochos sohre 1ns min¡¡s, 

La esencia de la AJmin i s t ración nn ner :.1 nos permitirá d!::_ 

linear en general el carácter de la Administración Jlü -

blica. La generalización rios la permitimos porque la 

cuestión minera constiiuye parte fundamental de la eco-

nomfa del Oncenio; importancia que se m:tnificstíl en la 

Administración Pública en general. 

J:l an!ilisis del creci1nicnto del Ljcctttivo lt:tl>r:'i ganado 

m u e h o s i s e e u e n t a e o n 1 a v i s i ó n de f 01i J o , ; t t m q u e s e a -

de una parte de la Administración P(lhlict. 
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.~ • 2 • S lu u p s l s de 1 a l. l~ g t.s 1 a e i ú 11 t1 i 11 e r a 1' e r u : 111 a 

Conforme al derecho consuetudinario inc:ti~:u las minas 

pertenecían al Inca y los mineros no paeaban otro tri­

hllto que el dt~ s11 trnh:1.io. 

El 25 de Octubre del538, el Cabildo de Cuzco, presidi­

J o por f r a n e i s e o P i. z a r ro , d i e t a 1 a p r i m e r: 1 s o r den a.n z :1 s 

sobre minería, constituyendo el inicio de nuestra le -

gislaci6n. 

Establecido el Virreynato se traslada al PerG la legi~ 

lución espal'\ola. 1:11 157tl el Virrey Fraucisco de Tole-

Jo, Llict6 las OrJenanzas de rvtincda, not:thle ~.-uerpo de 

leyes, que fucrl>ll L:ompil:1d:IS h:tjo el tfttllo de "Ordc­

nanzas del PerG" en 1683. Las "Ordcn:m::ts de ~tincrLt" 

de !1éxico de 1783 se pusieron en vigencia para el PerG 

en 1785. El Derecho minero virreynal cr;_¡ domini;_¡l y -

regalista, pues las minas pcrtenecí:m al 1\cy y se con­

cedían a los particulares con la obligación de traba -

jurlos y p<lgnr un tributo <J la corona. 

Independizado el PerG, las "OrLlcn~m~as de nincría" con 

tinúan en vigencia de acuerdo a la Ley del 2 de Diciem 

h r e d e 1 H 2 ~l , e 1 1 2 d e 1 : n e n l d e 1 H 7 7 s L' d : 1 llll ; 1 1 e y s u s -

tancial, que sin derogar totalmente las Ordenanzas, 

transforma el régimen Jilinero, porque crea la oblig;_¡ 
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ci()n de pn¡~:1r 1111 Jllt¡ill<':;tn co111U rnqtli~;ito ¡1:11':1 <'.\lll~;t•rv:lr 

la mina "sea <¡U<.:, se trabaje o no". Después de varios 

proyectos el (l de Julio se promulgó el Código de ~1ine­

rfa, que derogó íntegramente las Ordenanzas y recogió -

la ohligaci6n de pagar un impuesto p:1r:1 conversar lapro 

piedad minera, normada por la luy de 1R77. El impuesto 

se denominó "Canon te rritoriJ.l" y su in e ump 1 i mi e 11 t o con s ti­

tufa la (míen cnusn de pérclicb de b propie,l:Jd miner:1. 

Durante los vicnte af\os transcurrido~; Jesde l~OU se Ji.c 

taron varias leyes modificatorias y ampliatorias que 

son tentativas de dar mayor ingerencia al I:stado en los 

asuntos mineros y asf se llega hasta la dación de la 

l.oy ~~S2 dtll 2 dtl 1:rwro dn J!L~:~ y '111<' rt'¡~111:1 la <'xpl<llll 

ci6n d(d potr6Joo dt~vlnr:111do líl olllig:ll·i(lJI ·dv t·xplol:lr 

los yacimientos petroli fe ros. La dac i6n de .l;¡ Const i tu 

ci6n de 1920 significó todo un cambio en elsistem:.I de 

propiedad minera, pues e.t Estado proclamó la propiedad 

dé sus riquezas mineras por primera vez. La Constitu -

ci6n planteó seria problemtitica al Código de t1iuerL.1 Je 

1900, pues prohíbicla la concesión en nropiednd de los -

yacimientos minerales, era imprescindihle normas espc -

e 1 u los q 11 e 1 il' va r f nn n 1 a p 1: ~L. t i e a t' 1 p n ·l.<· p t' ll v o 11 ~; t i t ti 

cional. 1:11o implicaba un nuevo C6digo dl' ~!irJerf;~. 

S e h a de e s p e r a r m 5 s de t re s el é e a el: 1 s de s Lk l :1 d a e i ó n 

de la Constitución de 1920 par:1 la prornulg:tción de un 

nuevo Código de ~linería. Mientras tanto se genera una 
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nonnativiJaJ interesante que mucstr;t ;tml>igul'd:td en su 

intt>ntn de· hncer ronrord:n f'l prt•rr·pto lq~:11 y rnw>ti-

tucional. 10:, pi'Cl'ÍS:tlllt'ltle, llll<t p;tl'll' dv l;t! IIUI'III:tliVi 

dad la que abarca nuestro período Je estudio, .que estu 

diaremos t•n los pr(>XÍlllt>~; ¡>ttntos. 

3.3. Legislación tünera del período on estuJio 

3,3,1, Conccsion ~linera 

3.3.1.1. Naturaleza Jurídica 

H 1 C 6 d i g o de f\1 i n e r í a de 1 ~l ll O no de e í a 

expresamente que el Estado tenía el do 

minio originario de las minas, pero es 

ta concepción estaba implícita, porque 

si no, no se podría explicar, en base 

11 q1111 ,~¡. hlitdti !Hlr IIIPdi11 d·· líl illllliiÍ 

dnd competente, se t•r¡~ía <'Il <'1 ente l-~~ 

paz de otorgar 1 a concesión (Art.lb) por 

la cual conceJía lu propietbJ de los y~ 

cimientos mineros. Si no hubiese tcni-

do la calidad de propietario de los y~ 

cimientos minerales, no poJría haber -

Sin <'JIIh:trgo, el l~st:tdo nu rottccdi6 pro -

pi:11ncntc las minas, como si hubiesen si_ 

Jo parte de su domin-o priv:tdo, porque, 
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rrespondí:111 ;1 !:1 tr:II1SI'IÍ:;iílll dt• l:1 pro 

pi.ed:tJ pr(vada, prevista c11 el Códtgu 

1' l' lt t-i l a d l' L' 1 ( ll t' S q lll' 

un derecho real especi:ll, en 1:1 medid:1 

que rltt' 1\t'L"l'S:t r i.n l' ( L"IIIIIJl( Í 111 Í L'll t l) dl' ( 

p:t¡•,u de 1111 tri IJLt t t> t·~·I'L'L 1:1 1 dt·lluJIIIlt:tdtl 

" e; 111 o 11 t e ¡: r i t o r i :11. " , p : 1 r: 1 l. o n t i ntt ;¡ r t' 11 

s e n :ti 6 e s p e e í r i e a 111 e 11 t e , 1 o s d e re L. lt o s y 

hubiesen si.Jo, de n:Jturalc~:;¡ civll, no 

. hubiese tenido que repetirlos, ya que 

1852, y por último, el Códf~~n dl~·nine-

ria de 1900 diferencia suelo del sub -

suelo, elilllili;Jildo, en prinL'ipio, el 

nera, que implica la extensión de la -

propiedad del sue1o al subsuelo. De e i 

mos que elimina, en principio, porque 

el mismo Código aplicó la accesión pa-

ra la adquisición ele ciertos Jllineralcs 

(\ 7 0-) 1 1 rt. _ que cr:1n totas 1 a s p i e d r :1 s -

sólidas y todos los m:ttcri:tles a11:ílo-

gos de construcción, a11nqtic posterior-
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mente, esta excepción casi desaparecía 

por efecto de la Ley N~ f>611 del 29 de 

Hayo de 1929, que declaró denunciables 

dichas sustancias, cuando estuvieran -

en t i.erras p(lblicas; y en tierras pri-

v n d a s , e u a n do e r n n e x p 1 o t :1 dos p o r 1 os 

propiet<II'Ío:.; del :;11vlu, 

refuerza la diferenciación entre s.uelo 

y subsuelo, que permite :1íirmar que el 

Estado tenía el dominio eminente de los 

y a e i rn i en t o s nn n e ros . 

Por :~11 ¡>nrt e, lu duc 1 r 111:1, 111> t•:; 1111 i 1.1 

de la concesión miner:1 del Código Je -

r 1 i n e r 'Í a de 1 ~) O O ; a s 'Í t e n e mn ~; , l a p P s i -

ción del doctor Pasapera, JH.inuc.ioso e~ 

l'lent;¡rist:l del Códi¡•,o dv '1incría rcfc-

rido: 

"la cunces.ión de miiLIS 11u es un -
acto administraUvo, sino civil, 
porque el derecho, que adquiere­
el minero o concesionario ... es­
civil y el derecho que tr:lnSJilite 
l~! 1>; t ;¡Jo 

1 
t•~; t ;¡¡¡¡¡, j (;Jl dl' I'I'CilO l. j-

V j 1 , , . 11 
( 11 3 ) . 

Ll L·oJIIl'l1t:lr.io cit:1do 110 reflcja la ver 

(4:)) PJ\SAPLI~i\, ~!:Jnllcl, 11 !.:1 :'-Jovísim:1 Le 
¡•,is1aci(>n de ~lin:IS 11 , l.im:1, Tip. --
11 1: 1 L u e e rl1 11 

, 1 ~~ l l ~; , p . :Li . 
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c.ladera naturaleza jurídic;¡ de la conc~ 

sirín lllill<'r:l, porqtt(', ~;i hi('ll es rierto 

que trans1.!:ite un derecho de naturaleza 

C i V Í [ , e S L 1111 h Í é 11 C i l' r l O , q U L' 1 l l> i' ll e -

estrictamente civil, ya que el partic~ 

lar hubiese obtenido e1 yacimiento de 

un modo irrevocable, sin estar sujeto 

a causal de caducidad y hubiese poJido 

disponer del mismo; JH'I'Il, 1111 i'lH' :tsí, 

ya que el particular obtenía concesión 

en propiedad, sujeta al canon territo-

riill, cuyo inrumpl illlicntiJ :lc:trrt•:th:t l:t 

Cilducid:td de);¡ llli~;JII:l. ,\ •; 1 l () l' 1 1 t l' 11 -

Jía el Joctor Sol!' y 1ltno, cu:llldo dice 

"la naturaleza del acto de canee 
si6n ha sido pcrrect:IIJtcllte Cija-=-­
do por la jurisprudencia en e1 
sentido ele que las cliput;tciones, 
:ti h:ln'r :llljudic:tcitJIIL'S de lltilt:l~> 
a nombre de la n;1ci 6n, 1 o hacen 
n j (~ I'C Í Pllllll rttnc Í lllll"i :tdlll j ll Í ~; t r;¡­
l i V ; 1 S 1 1 

, l') 1) ) 

1:1 dominio originario de L1s llttnas, 

por parte deJ t:stndu, era una concep -

ci6n jurídico, que se manejaba explícl_ 

tamente por aquél entonces. Así, se -

tiene, por ejemplo, el Proyecto del C~ 

(44) SOLF y nuno, Al freJo, "Pro¡irama -
de t1inería", Lima, C:tsa Editora­
l:rlltl•,ltl Villnr:'lll, IIJ:,tl, ¡), 1?, 
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digo de tlincrLt, propugnado !H>r el do~ 

tor h·derico ~1oreno en !Wl<>, qtlc prop~~ 

n Í:l 1 a p ro p i e da d de 1 :1 s m i n : 1 s 11 o d r s e 11 

N:tci()Jl y su lransl"crcncia :t p:trticula-

res, mediante concesión (~S). 

vez, la propiedad minera del l:stado en 

t o d : 1 s u ¡un p 1 i t u d , p u d i e n d o , s ó 1 o e o n e~ 

JL!l'SL' l:t puscstÓil y el ll:>lll ntL·tu, Clt -

las leyes determinasen. La Constitu-

e i (¡ 11 de 1 ~J2 ll , <.' 1 i 111 i n :1 1: t l ( llll ( • :; i (¡ 11 111 1 -

nera en propiedad, porque, quiere rc:t-

firmar su domini6 ori~inario Je los y~ 

cimientos mineros en el país y asumtr 

sición de la propicd:td, esencia del d~ 

minio ~Ghlico del Estado sobre ciertos 

bienes, corno los yacimientos mineros -

(~6); aspecto no tan claro en la canee 

(·iS) ~IOJU~NO, l:eJercio, "Proyecto del­
C6di~~o de rvtiner'ía", l.im:t, J:dit.­
Luz, 1896, p. H. 

(ilG) G/\RCTJ\ ~10NTUF7\R, f~ui llcrmo, "lkrc 
ello Jc ~1inería, Cursu llni.vcrsi.t:t:· 
rio", primera parte, Lima, Fac. -
de Derecho de U.N.~1.S.tl., 1965, -
Ca¡>.-111, p. 54. 



Hl 

sión minera del Código de tlinería de 

1~100 que permite 1a disposición, casi -

absoluta de la mina por parte del conc~ 

s.ionario, que podía hipotecar, arrendar 

l'lllllp 1 i e·ra con J ;t oh 1 i ¡~¡¡e i6n Je p:lgil r e 1 

canon territorial. 

La Constitución de 1920 estuvo inspira-

da en la Revolución rusa y la Revolu --

ci6n mexicana. Ademfis nuestra legisla­

ción minera anterior al CóJigo de 1·1ine-

ría de l~)()O tenía una L1rg:1 traJición -

de la concepción regalista, que conside 
. -

r:1 ni I{L~y, cu1no titul:tr dc;l don1Í11io ori 

giniario de los yacimientos m1neros; e~ 

tonccs lo que hace la Constitución de -

1920 es reafirmar al Estado co111o prupi~ 

tario de 1os yacimientos mineros del --

pafs, en base a una tradición juridica 

y a f.uerte.s influencias constituciona -

1 i s t as o x t r an j e ros . 

En consecuencia la Constitución de 1920 

rcarir1116 el cartictcr público de la con-

cesión minera, reservando lil propiedad 

de 1 os y a e i mi en t os m i n eros p a r ;1 e 1 J: s t a 
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Jo que solo podrá conceder en posesión 

y en usufructo, es decir, estableció -

la concesión Je derechos reales, que -

en esencia, son menos, que la propic 

dad nspeci.al de la concesión minera 

de 1 C ó d i g o de r.-1 i n e r í a J e 1 9 O O . 

En lo que se refiere a la concesión en 

posesión, la Constitución, quiso decir 

1as2, riel a 1:1 concepción del Códi¡:o 

L'll fullción del elclttL'Illll uh¡L·ltvo \' suh . ' -

jetivo, en consecuencia, no sólo er:1 -

necesario, "tener" 1a cosa, sino la 

existenc1a dLL "animus" de conservar 

,_ :1 r 1 u. 

g1 rse en el ente Jodt.inador de los yac~ 

mienros mineros, no podía dar en pose· 

sion, los yacimientos mineros, debido 

a que, los particulares, carecfan de 

"an1mus" de comportarse como propieta--

rios. La Constitución de l~J2'J se refi. 

rió 11 lii ~;iutplu "tPIIelll'Í;¡" de 1.1 Hllll;t, 

pese a que, la naturaleza Je La ac L i v j 

dad económica de los yacimientos mine-
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ros no permitfa que se diera "la tcnc~ 

plotaci6n económica. Esto. era pcrrn1 -

tidó por la vigencia Je la dnica oblig~ 

ción para el mantenimiento de la conce 

sió11 mincr;1, COIISÍStl'(l(l' l'll el p:q:o-

el Código Je Hincr'Ía de l~lll!l (la vigc'~ 

ri;t de ~·~;t;t tllll'lllil fttc l1:1'il:1 qt~t· ~il' t·xt 

gió el trabajo de la nuna, como ohlig~ 

ci6n para mantener 1a concesión, según 

Con respecto a 1 Ll COnCCS.IOil en us u r ntl· 

to, l' ,. '_, necesario de e ir, que de acuerdo 

a Código e i vi 1 de 1 S S 2 , t' r:t ( ~ 1 despn·n 

dv l:ll'()~;jl pc)l'llll lic•IJijlll lllllll:ld(J n·-

por IP l:111lo 1'1':1 1 iu1i 1.1d:1 :1 1111 t Í<'IIIJll) 

de te r111 i 11udo, :1 di 1 l'I'C'II< i :1 dt· 1 :t co!lt <~-

si6u minera del L(¡~Jigo de ~ll!lcriía de-

1900, que otorgaba la concesión 1111nera 

por tiempo indefi~iJo. 

Tnnto ln ron¡·c~siílll n11 "¡ln•;, .. ;ión" }' c·n 

ltsiiCrtlctn, s<~ lllillli<'II'Í:IIl ron <·1 l'l1111p1i-
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mie~to del pago del canon ter~itorial, 

como ya se ha éxplicado. No obstante, 

la Coucesi6n del petróleo, oro y pie -

dras c:t1 izas, por m:11Hl:tto tk leyes es­

peciales, cxigian la explotación ccon6 

11tica de l:t mist11a; :tdcm:ís L'l l~ de .Ju-

11 i n d p 1 q ? 7 r 11 t' (l h:i 1' 1' V ¡ 1 ( L 1 1111 ; 1 1 ('y q 1 H' 

facilitaba el pago de las contribucio­

nes ntincr:ts, porque el la cuntribuLt ;1 

"retener minas que nunca se había pen­

sado explotar". t:n resumen, la obli¡'.~~ 

ci6n Jc trabajar las min;.ts constituía 

1111 tr:tl:lllltL~Illo c!;pvl·ial 

nes de ciertos minerales y una 1nqu1c­

tud general, con respecto a las otras 

concesiones, que no logra plasnwrsc en 

una obligación, cuyo incu11tplimiento ;J­

carrcaría la caducidad de las mismas. 

La Con!;l i tuci611 de l~l!.O ntanticnc rcz:t­

gos privatist;:s al constituir derechos 

reales, para los concesionarios mine­

ro s , s i 11 e 1111> a r g o , p r o r u 11 d i ~·. a l' l L' a r ;, e -

ter p(th1ico de la concesión, que cre:t 

tales derechos, porque declara tficita­

mente la naturaleza jurídica de los 

hÍIIIW'i 1 llliiii'I'ÍII dt• dtiJIIÍIIÍII p(thli<·n, r••; 



- 8 S-

lll l~S, J ól i llll i ~')ll>ll j j¡ j} j ,J;¡,j ,lt•l ll j t'll. 

Es mas, cuando la Constitución norma-

las concesiones mineras, dijo: 

"en la forma y condiciones c¡ue -
las luyes determin:1scn", 

se dejó, carta abierta, a una mayor li_ 

mitació.n ele los derechos de los conce-

sionarios, acorde, r)odría ser, con 1:rs 

necesidades püblicas que ~rparec1cren, 

o cllalquier situaci6n, que <'1 t:stado 

quisiese utilizar para limitar los de-

rechos reales de los concesionarios, -

du lllllllt~ J':t q lit' ~·l' l'l':l r i l'llt:ll>;r 1 ;¡ pu 1 t'~· -

tad del Estado de configurar el carfic-

ter nGblico de la concesión minera. 

r:n cscncta, la conc(~sión min<~ra de 1:1 

Constitución de EJ2U fue n:JturalcL;r pQ 

bllca, que confiere Jcrcchus reales,-

dt·Jnndo llll 11111plin nraq:c11, p:rr:r lirrrit:rr 

los y condicionada al pago del canon -

territorial del Código de t.linería de -

l~l()(), 

La vigencia de la Constitución de 1920 

y el Código de Minería, planteó un des 



- R6-

fase, en la medida que la concesión en 

propiedad.h:lh'Ía sido derog:1da y la con 

cesión en usufructo carecía de una nor 

111; 1 t Í V Í d; 1 d l' ~; p l' L' f r Í l' ; 1 o 1 ) l' ; 1 1 J f l[ U l' '; L' 

trató de atenuar dicho desfase por me­

dio de una. normatividad que hizo 11 for­

malmente" crecer L1 intervención del -

f:stado, en asuntos mineros, mas en el­

fondo, el Estado no se constituyó en -

firme "propietario" de sus propias ri­

quezas minerales y en consecuencia no 

fiscalizó las transmisiones de "domi -

nio" que se continuaban realizando en­

tre tos particulares, co111o si el otor­

gamiento de la concesión, implicase el 

traslado de dominio de la min:1, por 

parle del l:~dndu al p:1r·t iutlt~r. 

3.3ol.2. Sujeto 

íl, C:tp:wi dnd 

El Código de t1iner'Ía, en su Arto -

~-,(),expresa que tod:1 pcr·.u11:1 Lilp:l!. 

de poseer bienes en la República, -

puede adquirir minas sin importar -

~; 1 l' S ll il C Í O n :JI O L' X t. 1' illl j l' J' ll • 
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Sin emha rgo, 1 a Cons ti t11ci ón de 

11) 2 () , en ~;u 1\ r t . ?1 <J , e· s t ah 1 !'e 1 :1 llll a 

limitación a la propiedad que ad --

quieren los extr:tnjeros ('1\ Jo qtll' -

~; e 1' e f i e re 11 l i e 1' 1': 1 S , ;t g ll ;¡ S , 111 l 11 ;t S y 

combustibles" que se sitúen dentro 

de los SO kilómetros cercanos a la 

frontera. Un principio el constit~ 

yente no debió considerar las minas 

l·nntn objeto de propicd:td. Lo que -

sucedtó es que la prohj!Jición,_ tam-

b j_ é n , a b a re;¡ b a a l a p o s es i ó n p o r -

,. 1 ¡; 1 1 q tli e r 1 f t: u l o , p o r 1 ' , t :111 t () , ~; l' 

p ro h i ll i () 1 :1 e o 11 u·~; i ó 11 111 i 11 e r a a ex -

tr:mjcros dentro de los 50 kilómc 

t ro ~; . 1:1 nr()l>ll'llla l"I>Jl';t~.tt• e11 qttl' 

se s~tnriona al cxlr:tnjcru que viola 

esta norma de la siguiente manera: 

" ... bajo pena de perder, en be 
neficio del Estado Tn propic ~ 
d: 1 d "dq u i r i d :1" • 

1:1 cons t i tu yen te no dch i (¡ i nc ltt ir -

las minas como objeto de propiedad 

o sino debió haber dicho: 

"perder 1:t propiedad o la con­
cesión", 
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L1hr:1 que pudo h;tber sido "puserión" 

empleando la terminología, c¡uc usó 

la Constitución en este artículo. 

Lntonccs tt>lll'lltos que tod:t pcrson:t -

que pueJa poseer bienes pueJe atlqul:_ 

nr minas, salvo los extranjeros 

dentro de los SO ki lómr·tros cerca 

a la frontera. i\dt'lli:Í S, l' X i S t f :111 

pruhibici.unes especiales, en aten -

ri6n a la n:tturalcz:t del:¡~; fllnciu-

JH~s y car¡:os de los pctiL·ion:trjos. 

IJ t:(¡.jj)~ll .!1• ~Jiill'fÍ;I, I".I.IJIJI'IÍ;I 1'11 

~di~; arliculu~; SI <tl SS qtH' lt() pu 

dfan adquirir "propiedad" minera 

por tle'nuncio el Hinistro de Fumen -

to, el Director del Ramo y los cm -

picados de lit Sección ~1inas, mien-

t r;ts dcsempefí:tll:trt Slf c:1 r¡•,o. i\dem:ís 

los empleados y operarios Je las mi 

nas, t:11npocn pndía11 adquirir "pru -

piedad" minera por denuncio, a no 

ser para sus patrones, excepto en -

los 1ug:1rcs sittwdos a mas de 10 ki 

lómetros de distancia :¡l punto más 

próximo Je L1 propied:td de (·stos. 



89 

tampoco podían adquirir"propiecbd" 

rrrJ nera los secretarios y actuarios 

de las diputaciones y/o delegaciones 

de Iranas, en su distrito n1 mero y 

los ingenieros, peritos, nnneros o 

agrimensores de minas en los distri 

tos donde desempeflaban sus fW1cioncs 

oficiales. Todas estas prohibicio-­

nes se extendían a la esposa e hi­

jos, bajo patria potestad. 

La igualdad entre nacionales y ex--­

tranjeros, que establecía el Cócligo 

de Minería, se inspiraba en un prin­

cipio del Derecho Internacional Pr i­

vado y la cleclarac ión coiL.S t :i tucional, 

por su misma natura.leza de Derecho -

Público, poclía permitirse tal di fe-­

renciación entre nacionales y extran 

jeros, en base a la defensa de la se 

guridad nacional e integridad terri­

torial. 

b. Clases 

La clasificación más importante que 
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~,(· dt·~;p tTIHil' dt· 1 ~:(·)l¡, .1:u dL· rl,lit', í .1 

de 1 ~) O O , l' s L1 q u e s e n · ¡· i e re a 1 w 1~ 

sonas comGnes y juridicas. 

a tres objetos: explotación, cutco 

y be n e f i e i o de mi n era 1 es . A de u di s -

podían organizarse en diferentes 

formas. Establecía el Art. 156 que 

las compañías, no siendo anónimas -

111 L'Oiuandi l :1ri as, qtll'tLlll.lll :>tJjct:ls 

a las reg1ns del Código Ci vi 1, s:t1-

v O d j S pOS j C Í O lll' S e S p t' C j ; 1 l e S de 1 t: Ó­

digo de Minería, y los que eran anó 

rtiiiiO~í y ruJIIIIIlllit:lrio~;, <'I>Jl !:1 llli>;Ju:t 

salvedad, se regfan por el Código -

de Comercio. Las salvedades consis 

tían en la obligación de los socios 

de cunt r i huir :1 1 os gastos de exp ll?_ 

taci6n y paga del impuesto, en pro­

purci6n tt su ltaher en la e111pre~;a, -

de acuerdo nl Art. l:i7, y la de la 

indisoluci6n de !;1 ~>oci<~d:td, por 

IIIIW 1' l C de IJIIU de J U!> ~dll Í u~;, p 11d Í C~ 

do los herederos eiWJen:n su cuota 

(Art. 163). Estas salvedades, se -

originaron a fa naturaleza de la :tl~ 
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ti vi dad minera. 

1.;1 di ll!l't'llCi:JrifJIJ t•Jil re compañfa co 

m;tnJltari;t y an(>Jllitu;t de la:; que 11u 

lo son, se puede explicar, a partir 

los artículos 1652 hasta 1699 del -

C6digo Civil que se refieren a com-

pañías, han sido sacadas del C6digo 

queñísimas variaciones, por ejemplo, 

la primera parte Jcl Art. 1655, de­

cía que la Constituci6n de una com­

pañía, puede celebrarse por documen 

to privaJo, mientras que el C6digo 

tivas, anónimas y en comandita. Por 

o t r a p a r t e , e 1 i\ r t. 1(¡ S 7 , q u e f u e -

los Códigos de i\méric:1 l.:1tina, cln-

sificaba las comp:1i1ías l'll univcr --

1' .1 1 1 1 ' 11 1 '1 1 ... t' 1 ¡\ 1 1 

1 e , ~ 1 ' J , l • ~·. r : 1 l1 1 , · l · í : 1 1 • 1 1 , l , 11 , ,. 1 , · 1 , 1 111 · 

competencia que consistía en no po-

dcr ser ejecutados los socios, en -

lo necesario p~n;¡ subsistir. Lstc 

:trtícu1o no cstah:1 t>n el t:ódign de 



<le todo lo :mterior, e1 C:óJigo Jc r1ine­

ría, recoge la declaración de hencf.i 

cio <lecompetenciaparalas sociedades 

~·nltl\'liv:l'i· y l'll \'Oil'd'\'ll«'lll·j;¡¡ ni 

tratamiento "Civil'' para tal clase -

de sociedades mineras, penni tió docwnen­

to privado para su constitución, a 

diferencia de Lts comp:tííías anl>ni-

III:IS y l'OIIIil!lllit;tri:IS <jiH' t'Xi¡:tall 111 

El establecimiento y funcionamiento 

de em~rcs:1s miner:1s extranjeras, 

fue ampliamente facilitado por la 

SIIS actividad~~s. a pes:tr d<· los lle 

1 9 1 O )' ll de Fe h re ro J e 1 9 J S , q u e -

exigl:tn qtll' l;¡s comp:111Í:1~; o sindil'~ 

tos, debían inscribirse en el lk,l:i~ 

tro ~lcrcantil par:1 gestionar cortcc­

Slüllcs mi_ncr:¡~; o hacer o recibir a 

favor, transferencias mineras. El 

:) de O e t u h re de 1 ~ :sO , ~;e d i e t a l' 1 

Decreto Supremo N~ 10 que crea el 
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la actividad minera de 1as mismas. 

Esta última norma es la primera que 

busca expresamente mantener el con-

ner:ll. Es necesario, tener en cucn 

!:1, que es la 110 1'111:1 l"ue uad;¡ .CLW/IUO 

el proceso Jc desnacionalización rnl_ 

11 e r: 1 , os l :1 h: 1 e 11 1 111 i 11:111 do , es d <~e i r , 

~;u efoctlviJ;¡J ptalu haber sido Ju­

rallle Jos anos anteriores a 1~30. 

1:1 Gobierno Je Leguía favoreci6 

desmesuradamente al funcionamiento 
de las compaftíns minert~s extranjc -

ras, no porque halla expedido nor -

mas expresas con ese fin, sino, por 

que hubo total desinterés en no cx­

pcdi rl ;¡s. 

c. Derechos 

El principíil dl'll~LIIIJ p~; di:;puner li 

hri'IIIC'II(C! d1· In·. prodtll'tw; lllilll'l'illc··. 

que fuesen extraídos de las minas. 

Otro dc·recho se refiere al ostubLe-

cimiento de las franquicias, según 

el C(Jd 1 !:o dl~ ~1 i lll~ rí ;¡ l'll 1 u~; Tf t tllt~s 



VlLI, IX y X. El Título Vlll, se-

rcCerít.J a las rcl:tciones del conce-

•¡ i n 11 il r i 1 1 1' n 11 t' 1 d 111· 111 1 clr · 1 •• 1 11 • l11 ; 

cuanuo 1 a pe rtenenc i :1 se adj 11J i c:1h:1 

en terrenos eriales o baldíos, fue-

~;t•Jl pi'1h 1 1 C<IS O ClJIIllllt<ll e~., C J LOIILt•-

sion:1rio adquirfa, de hcl'!w la "pr~ 

piedad" (así dice el Código "propi~ 

daJ" pero Jcherfi entenderse "pose -

si6n"), pero cu~ndo ln pcrtcncnci a 

se encontraba en terrenos cultiva-

dos o cercados del Estado, munici -

pio o de comunidades; o de propie -

dad privada, al poseedor del suelo 

estaba obligado a ceder al concesio 

nnrio, lll'liVin i 11 dt•JHil i :. ítl' i éln, e 1 

área flUC fuese necesario para la ex 

plotaci6n de las minas. En ambos -

casos se exceptuaban los terrenos o 

cupados por construcciones, salvo-

consentimiento del duel1o. Ll Títu-

lo lX se referL1 a las relaciones -

entre los propietarios de minas. 

Todo concesionario de minas tiene -

dt~rccilu íl l'jccular c11 ll'rreno lran-

CO todos lo~; trabajos qtH' 110 rii(",('JI 

d(' t'.\plot:1ción y tttvic:;cn por ohjl'· 

to ílCC<'SO, Vl'l1ti 1 aci Óll O d('Sílp,lll~ dl' 



tle la mtna y la scguriJad de los tr~ 

lwj~1dures, y cull prcviu pcl'JIIisu Jc 

1a Diputación. Si se encontraba m1 

nerales, en la concesión vecina, ha 

bía obligación Jc devolverlas y a -

El Título X, se rcfer'Ía a los soca­

vones generales de explotación, 

tr:lll~ipOrlP, dt•:;;I~'.IIC' y VC'Ill j J:¡rÍ.Ílll. 

Si por medio de una galería o soc;¡-

vón general se facilitaba la cxplo-

taci6n, transporte, Jcsa¡:ue y vcnti 

lación tle varias minas, había de 

ser necesario la tr:llnit:tción de l:1· 

soJjcituJ :iutc la llipulaL·i011. Lus 

dueños de las minas ntr:IVt'sad:Js, f'll 

todo o en parte por el socavón, te-

nían la obligación Je respetar las 

fortific:1éioncs de éste, ahstcni(~n-

dose de arrancar minerales, en tér-

minos que comprometan la seguridad 

de estas obras. 1: j e e uta J :1 s éstas , 

las minas beneficiadas, fllledahan su 

jetas al pago de la comr:.cns:Jción Jel 

servicio que recibían en la propor.:::.. 

e i ó n e s t i p 11 1 a d :1 • 
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d. Obligaciones 

Aquí nos referiremos a la tributa -

ción minera que se sustentó en tres 

clases de tributos: la contribución 

de lllitHlS u canon superl.icial, i111 --

puesto a la producción o canon de -

producción y el gravamen a la expo..!:_ 

tación de productos mi.nerales. 

l.a contribución d(• mi.nas o canon su 

pcrficial, era el impuesto fijo que 

gravaba cada pertenencia y que se -

encontraba reguL1do por el Código -

de~ ~1inerín Pll stt /\rtícttln ?.S~: 

"'l'od:t cnnce~; i (>Jt 111 i ttc r;¡, p:q:<t r:í 
un impuesto anual de 30 soles, 
por cada pertenencia comprcndi 
da en su perímetro". -

El impuesto a la producción o canon 

de producción era el impuesto pro -

e x t r :1 í d os y e s t n ha e s t ah 1 e e i do t' n -

varias leyes especiales. 

duetos minerales, fue fijado por la 
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Ley N2 5574 del 11 de Diciembre de 

1926 y aumentado, practicamente por 

la Ley N2 SH31 del 25 de t•layo de 

1027, qnn creó 1111 imptwstn adil·in­

nal a los minerales deexportaci6n y 

cuyo producto se destinó a sufragar 

1 O S ~! 11 ~¡f () ~\ d U C () 11 : ;{ 1' ll L' l.' j 0 11 d l' f 1 ll 

cal de la Oficina Central de t1ues -

treo y Ensaye de Minerales. Además 

la Ley N2 6050 Jel 25 de rebrero Je 

192S, crea 1111 imp11c~sto :1 l;¡ Pxport:¡ 

ción e importación de mercaderias -

que pasen por el puerto del Callao 

y cuyo producto fue destinado a 

obras püblicas del mencionado puer­

to. 

J:n rea1id;Jd, la contrihttción de mJ­

nas y el impuesto a la producción, 

coJJstiltJfan los imput·st()s, que le­

n'Í:m cierta importanci:1 en la trihll 

taci6n minera en general. Se esta­

bleció tanto para uno como para el 

otro, una escala descendente, de rn~ 

ncra que a mayor n(uncro de pertene!_!_ 

cjas en cxplot:tción y a mayor pro -

dtll'L'i(llt, 1():, (¡·ihtl!u:. l'l':lll 11d1:; l1:1 
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j O S • S e p e n S 6 q L1 e e L1 ; lll do l o S t {· i b ~ 

tos fuesen mocler:1dos, aument:1ría 1a 

explotación minera. Esto generó 

que el Estado penwno, no aprovech~ 

ra la oportunidad de imponer tribu­

tos a inversionistas y compañías e~ 

tranjeras que operaban en el país, 

de tnl manera que huhivsc incrvmen­

tado, considerablemente sus ingre -

sos. Al contrario, por la misma €­

poca, el Pcr(l tuvo serios prohlent:ts 

con Ja I .P.C., precisamente por el 

pago de impuestos, demostrando la -

debilidad de la intervenci6n esta -

tal en su política tributaria. 

3.3.1.3. Objeto 

<~. Otorgamiento 

Se podía otorgar concesión minera -

sobre los yacimientos de sustancias 

minerales o fósiles susceptibles de 

ser industrialmente utili-:.ados, 

aguas que tenían uso para la indus­

tria minera, escoriales y desmontes. 
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t.:ls con ces i emes de :t~:ua, p:tr:t 1:1 i!..!. 

dustria minera, no se rigió por el 

e 6 d i g o J e ~1i n e r f a , s in o p o r e 1 e 6 J i 

go de Aguas, por efecto de la Ley -

N2 6549 del 12 de Marzo de 1929. 

E1 nrtfcu1o ~ del C6di~~o de MinerL1 

separó expresamente, que sustancias 

no podian ser denunciadas: dep6si -

tos de guano; cuyo dominio corres -

ponuc al Estado, salitre; bórax; s:~ 

les alea linas,, cuya aJj uJicación -

tiene leyes especi;tles y Lts poz:ts 

de agua salada. Pero por Ley N2 

6588 del 22 de Marzo de 1929 se asi 

lares, al Código de ~linería. La 

l.t·y N:? !dd 1 del L~J de ~1:trzu de I~IL~ 

nmplí:.t la lista Jc sustancias Jcnun 

ciahlcs: piedr;ts silíceas, pizarras, 

h;¡:;:tltas, picJr:ts, m.'ÍrJ:Hllc:;, es de-

r 1 r • l odw; lo~• 111 i nv rilll'> dv ~on:. --

trucción y ornato. 

h. Administración 

!.:1 :tdministración tlltner:t cst:tl>a en 
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manos del ~1inisterio de Fomento, e~ 

nes Territoriales y las !lelegacio -

nes T6cnico-Rc~ionales. El primer 

y tercer orguni·smo, ll;~llLtll sido es-

tahlecidos por el Códip.o de ~·1in.crí:t 

y los dem5s, fueron especialmente -

rn•ndu~l 011 ·I!JZ:~. 

El Consejo Superior de tüneda se -

convirtí6, de acuerdo a la Ley 4452 

ncría y Petróleo. Su función era -

meramente ilustrativa y funcionaba 

en la capital. Estaba L"OJ!tpuesto 

por siete miembros: tres natos y 4 

titttlares, siendo mictnhro:; n<~tos, -

el Hinistro Je romenlo, el Director 

de Fom<~ntn y el lli rc~ctnr d«> 1:1 1:s -

cuela de Ingenieros y miembros titu 

1 a re s , do s 1111 n e ro s , un j n g en i e ro de 

minas y un letr:tdo o lll:t)•.istrado, 

nombrados por el Gobierno. 

L;t lli rccci611 de Min:ts rttl' l·rc;~d;t 
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por Decreto Supremo del lM de Mayo 

de 1922, y se constituyó en base a 

1 a s e e e i 6 n m i n as de l ~-1i n i s t e r i o de 

}:omento, las Delegaciones de Hine -

ría y demás organismos que se ocup! 

ban del ramo. La Dirección de Mi -

nas tenia la función de tramitar y 

resolver todo lo que se relacionaba 

con la minorfu, vigi Ltndo la apl ic~ 

ci6n del Código de Minerfa, la ley 

J e 1 p e t r ó 1 (~ o , y d e m :í s 1 e y e s y re s o -

luciones cspcciulcs diclad<Js paru -

el fomento Je la industria minera. 

En otras palabras, este órgano admi 

nistrativo nació vigilante del trá­

mite udministrativo tninPro, función 

que 110 de~>ctnpcfi(J, po rqtw dur;111 te e 1 

t j C 111 p o de S U f" lll H.. i O 11 íllll j e 11 1 O , S l~ C U!.!_ 

tinuaban celebrando contratos de 

transferencia de dominio, sin cons1 

derar, el mandato constitucional 

que institllye el car[tctL·r de Jomi­

n i o p (¡ h 1 i e o de 1 os y a e i 111 i e 11 tos m i n e 

ro s , y e n e o n s e e u e n e i a s 11 i n a 1 i e Íl ~~ -

h i 1 id;¡ d. l:sto es, los y:tctmieJttus 

mineros, desde J;t vigencia de la 

Constitución de 1920, no podían ser 
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Objeto de transferencia del dominio 

entre p<trticulares, cosa permitiJa, 

s i en do de e o m pe t en e i :1 i 11111 e d i a t a de 

este organismo admiúistrativo. 

Las Oipntacioncs se est;1hlecieron -

en todos los distritos mineros, que 

el Consejo Superior de Minería te -

nfa a hien estahlerc~r, y <'n los ]li­

gares que no era posible establecer 

las, el Gobierno no111br6 a propues-

t :~ de 1 C u 11 se j u S u pe r i o r , llll de 1 q~ a -

do y un sustituto c¡ue dcsc111pcfiaba-

la funci6n de aquella y que cons1s-

tfa en proveer y decidir, tudo Jo -

relativo a los amparos, posesión y 

medidas de las minas en el territo-

1' 1 ( J d p ~ i ll Jll 1' i ~; d i l' l' i (¡ 11 ' 1': 1111 i l :1 1' 

lns tftnlos d<! l:1s conc<~sinnes mine 

ras y vigilar el trabajo de las mi-

nas, buscando la protección y segu-

ridad de los operarios, T.as Oipnt~ 

cioncs constaban de dos diplltado~ y 

dos sustitutos, que los nombraba el 

Gobierno, a propuesta del Consejo -

Superior. 



fueron creados por el Decreto Supr~ 

mo del 27 de Julio de 1922 y tenían 

la función de supcrvi¡:i l;tr la íurt -

ci(l!l de las !Jiputacionus, ya que éstos 

" no sólo deben ... lirnitarse 
a la función administrativa de 
amparar y trnmitar denuncias, 
si nn q11P. •• , dnhen dp•;t•ntpc>ñil r -
una labor más Gtil". (117) 

i\demás se intentó desarrollar un-

vri terio cstadístiL·o, en Cllílltlu íl 1 !l -

J :,. 
'·' 

así, que se dió el Decreto Legisla-

tivo del 28 de Harzo de 1924, que -

prcscribfa la presentación por dos 

veces a 1 año, de una re 1 a e i6n de 

aGn no podían desprenderse de la a~ 

tigua concepción privatista de los 

y ; 1 r i m i <~ 11 t o ~; 111 i n e ros ) o e o 11 d 11 e t o r d <.: 

una o varias minas o de oficina de 

b en e f i e i o , a l a D i re e e i ó n de ~1 i nas . 

ro de 1930, amplía esta obligación 

(47) Discurso-Hcmoria del ~'linistro 
de f-omento, Ego J\guirre, prese~ 
tado <Jntc el Congreso Ordin:1rio 
Jc 19 2 O. 
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a una vez al uno, la presentación -

Jc t:Jl rclaci6ll. Coll el IIIÍSIIIO cri-

tcrio estadístico, la Resolución Su 

prema del 11 Je Ahril de 1924, obli 

cias, :¡ ft'IIIÍtir IIICIISll:JIIIICIIte, a· Ja 

Direcci6n de Minas, una relación de 

1 o ~; d e n 1111 e i a n t e s • l. a cuestión esta 

dfstica fue importante; así fue con 

cebida a nivel gubernamental 

" .•. la estadística minera y P.9.. 
trolera ... son las m~s comple-
tas que se JHICLlan Llcse:1r. I.a 
gran demnnJa q1w s<~ }¡;¡n~ dPl-
ex t r a 11 j e r u , J e e~; a p ttl, 1 i La L 1 () 11 , 
es el testimonio, mas elocuen­
te Je su lrnportanc.ia ... 1:1 
país se puede enorgullecer de 
la Estadística Minera y Petro­
lera, que puhlica la Dirección 
del Ramo por ser verdaLleramcn­
te completa y la mlís detallada 
Je tuJHs las efcctuad:ls hasta 
la fecha, entre las industrias 
nacionales". (48) 

En realidad, no dudamos de la gran 

t~ll nl nxtrnn_it1rn. 

(48) Discurso-~1emoria Jcl Hinistro 
de Fomento, Doctor Sousa, pre­
sentado ante el Congreso OrJi­
nari.o de 1927. 
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En conclusión, la creación de la lli 

recci6n de Hinas, las Diputaciones 

Técnico-Regionales y Ll dación de -

normas que buscaban un:1 información 

estadfstica, apuntaban a cumplir 

"formalmente", L1s exigencias que-

del mandato constitucional, en el-

sentido de que, el Estado debió ha­

ber tenido mayor intervención e11 la 

administración minera, en su nuev:1 

capacidad de ente dominador de yaci 

mientas mineros, que adquirieron la 

calidad de bienes de dominio pnhli­

co. Las atribuciones de tales órg! 

nos fueron aJ11biguas, difus:1s, dcbi­

dl) 11 qtlt' lltl f1Xpl'•'·;¡¡j¡¡¡¡¡ t'llll"iiiiH'IIIt• 

1 a c:1 p :' e i d :1 d m e n e i n n a d : 1 • 

'l'dllltll' 

Scg(m el articulado pertinente Jcl 

U)dign de HinerL1 (1\rt. S7 al ~lS), 

t•l JH~ticiun:lrÍ•l n dl'lllllil·i:llllt' d1' llll 

terreno, veta o mina, prl'scntaba un 

escrito a la Diputación, indicando 

sus generales de ley y 1:1 ubicación 

Je lo dC'nunciado. El funcionario, 

que reccpcionab:1 la sol i e i tud Jc de 
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nuncio, había de anotar a1 margen -

de la solicit~d el día y la hora Je 

la presentación, el número de la 

partida que le correspondía en el -

l~egistro de denunc-ias, el nnrnero de 

partida llllllll'lor, o! nuJnlln! du J;¡ -

mina a la cual 6sta se refería y 

del autor de aquel denuncio. El Re 

gistro del peticionario lo ampara, 

provisionalmente, frente a terceros 

p r n r (1 1' 1' '1 t 1 •. ; d { \ ~· d ( \ 1 11 r 1\ 1 (¡ ; 1 tlt. 1 r 1' -

g i S 1 rO h :1 ~; 1 i 1 1 ; 1 d (' 1 :1 f ll l '> 1' S i Ó l\ • 

Fl funcion;Jrio provef:1, dentro -

de tres df:1s, el recurso de denun­

cio. Seg(m Res o 1 uc.ión Suprema Je l 

14 de Setiembre de l92H los delega­

dcJ•; dnhí1111 dn I"IJIIdiiiiWIII:Ir lo·; rt•¡·ll:l 

habia rechazo, el funcionario, pro­

vcfa dentro de tres dfas el recurso 

de denuncio y expedido el auto de -

amparo nwndaba a puhlic1r los avi -

:;us y carlt·lcs rc:;pcct i vu:; dur:111lL' 

qll i ncc• dí;¡•; ron~;vc11t i vo·; 1'11 L1 Jlll<' r 

ta Jc la Oficina de la Diputación, 

tres veces en el perioJico dei lu -
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gar y tres veces semanales consecu 

t i vas en e 1 pe rí ó di e o o f i e i a 1 "1:1 

Peruano". El rechazo se debía a 

que no se había definido un denun -

cio ~;nhrtl l:t mi·;11111 111Í11:1. 1 : 1 e ñ d ¡ ~~o 

de Minería, en esta parte, es con -

d e 1 1 ~) d e N o v i e mi> re d e t ~J! t • , q u.e de 

claraba que los expedientes de de -

nuncias de terrenos minerales, pe -

trolíferos, calizas, arcillosas o-

de sales :~1cnl in:ts, q1w t<•n¡•,:tn el -

e a r :í e t e r d t ~ e o n t e n e i os o ~• d t' h í a n de 

rt.'JIIitirse ;¡ la llirecri(JJI de 11in:ts, 

que previo estudio, lo devolver:í a 

la Delegación para su trailijtaci6n­

judicial. 

Las oposiciones podían ser presenta 

das desde la fecha del denuncio has 

ta la de l:t oposidón. II:JbÍ:tll de -

sustentarse en algunos de los Jocu-

mentos sigttientes: 

Oltimo recihó de contribución, si 

t•l OJHl~;Íllll" ;¡Jt·¡•,:ll'<l dl'rt·t·l¡o ;¡ l<t 

mina. 

Acta Je posesión, si los títulos 
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estuviesen en tramitación para ser 

a p ro b a dos p o r e 1 ~1i n i s t e r i o de F o 

IIICJI tu, 

• Libro de Registros de denuncias, 

si el opósitor, pretendfa tener -

preferencia a la concesión, por­

haber hecho un denuncio :mterior 

que so hallar:1 pendiente, 

Ccrtl l"ic:tdo y rcciho correspo11 

diente, si el opositor pretcndf:1 

tener derecho a la mina denuncia-

U:J, JlOf !laJJar:>e Cll goce de :tlgu-

llll l'lllll'l':;i(\Jl dt• l'X!llUl':ltÍÓil, Jll'l'\1 

en este caso debía presentar un -

pliliiO que determin:th:t 1:1 sit11:1 

ci6n y extensión Jel terreno a 

que la concesión se refería . 

. Recibo uel impuesto, que permitfa 

al minero mantener su derecho, si 

la mina hubiera pasado a la condi_ 

ci6n ue denunciable por falta Je 

pago. 

La solicitud de la posesión era 

después de tres meses de 1:1 fecha -

nar e1 quinto mes. Se!·.fn¡ l:l lksolu 
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1922, se concedía prórroga, siempre 

y cuando no fuese mayor de tres me­

ses y con la obligación de pagar el 

peticionario por cada mes de pr6rr~ 

ga conceJiJo, Jicz soles por pertc-

nencia. -El Decreto Supremo del 1~ 

de Setiembre de 1922, normaba que -

los cxpeJicntcs Jc minas, cuyos· pl~ 

zos de pr6rrogn mcncionildos, no hu­

bieran sido utilizados, eran remiti 

das a la Dirección de Minas que pu­

blicaba el texto de las denuncias -

para que otros posibles denuncian -

tes hicieran sus respectivas denun-

Cl:IS. 1:1 mismo curso tenían lus ex 

pedientes, cuyos denunciantes hahian 

d t • ~; i ~; t i d o , ~; l' ~~ (tJl 1 {e s o 1 u l i (H 1 S u p n · 111 a 

dvl ~·1 dv 1\~:u:;ltJ dv 1~1.~.·,. 

La Dirección Jo t-linas ex:tminaba los 

fÍl11ln~; rt'lltitidw; por l;h liipttLtL·i~ 

ncs, l:ts :tprobab:t .inntcJi:tt:tlltcntc st 

cstahan dt~ <ICllerdo :1 L1s normas per: 

tillt'lltcs y nohahl:1 oposici6n penlli:~ 

t e • 1 : 1 1 l. ; 1 :; o d L' o 1 J u s i e i ú 1 t y 11 u ~; 1 e 11 

do contencioso c1 asunto, resolví:~ 

la misma Dirección Jo ~1inas, previa 
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e (ll) :; 11 1 t a ¡ 1 1 e 1) n :, ~· .i ll s 11 Jll • r ¡ \l r d v '1 ¡ -

ner~a. 

e u a n do e 1 ; 1 s un t o e .r : 1 e o n t e 11 L. i o s o , -

los juicios se regularon lwsta 1~11 

por <'1 CódiEn dt• ~1itH·rí':l. l.:t l.t~y­

N',~ l~·lll d1·l 1~. dv IIIViL·nd•ll' del 1111:. 

mo afio, que promulgó al Cód1go de -

Procedimientos Civiles expresaba en 

su Art. l344 que los juicios de mi­

nas se regirfan bajo sus prescr1p -

e i orw~;. L 1 Dl•r rv to l.<'t: i :; 1:1 ti vo dt•l 

1 H ( h~ N o v i e· 111 h re d <' 1 ~ ll. ~~ v i 11 o :1 e s t :1 

b 1 e e e r t 6 nn i n os e s pe e i a 1 e s a q u e d ~ 

h í a n s u j e t a r s e 1 o s t r fi 11.1 i t e s d e 1 o s 

expedientes de minas. 1:1 Art. 2~-

señnlaha que de la oposición, se co 

rria traslado al denunci:IJJte por el 

tl'rmino d<' (¡ d~as. F1 Art. ~~ señ:1 

laba c¡ue el período de pruLdl<t era -

de diez días y el Art. 5~ señalaba 

que el término de la apelación era 

de diez días. 

Finalizando el proceso administrati 

vo o judicial, el Ministerio de Fo­

mento, ordenaba la inscripción de -
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la m1na en el Padrón Cenera! de i'-li­

n:ls y un:t vt·z inscrit:1, sólo podí:1 

ser discutida su inscripción en el 

fue ro com(m. 

d. Limitación 

- Mensura de la Concesión 

Fl 1\rt. 73 del Código t!t' Minería 

inJicah:1 I:J maner:1 t'Í>IIIU debía IIIL'-

di t"SC 1111:1 COill'L'S i(lll. l.: 1 ~; v (~ r t i 

ces de Jos cu;1dr:1dus o rcct(uq~u -

los que correspondían a una conc~ 

si6n, se señalaban con hitos só1_~_ 

d:IJII<.;IIlt• Llllf~, (JIIÍ d!l'j, dt• 1 ,JI 111:111!'­

ril q lit' ·; 1 e~ l'il f'Wi i h 1 ,. di·; t i llJ-'.11 ir 

de los colind:Jntes. Ll denuncio, 

para ser amparado, debía reuntr -

1 11 ., 1 ·11 •11 1 1 1 1 . 1 1 1 '1 . 1 11 1 ' 1 1 " 1 1 

Código. La Resolución Suprema 

del 29 de Setiembre de 1919 y la 

circular del 12 de Junio de 1922 

remitido por Dirección Je rtinas y 

Petróleos a los Jcdeg:tdos de mine 

ría expresar instrucciones de ca-
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t a r s e 1 o s pe r i t o s , t e n J i e n t e s a -

llll lllt·jor t'lllllpllllltenlo dl' l;¡~; lltil' 

mas re fe ri das :1 1:1 Jlll'IIStlr:t de l:1s 

concesiones. 

El Art. 20 del Código de Minerfa 

fjj(¡ llll III:ÍXilllll dl' (ll) jll'l'll'lll'lll'Í;¡~ 

por concesión. Esta norma afectó 

a las grandes compañfas 4ue necc-

si_t;Jb:Jll la no limit:Jci(>Jl del nú111c 

ro (le l:1s concesiones 1 parn con -

centrar la propiedad minera. No 

se h j z o e s pe r a r , e 11 t o 11 e t' s 1 1 a e i r 

r tlln r d u 1 1 ~: d l' h · h l't • r u d t • 11
' o 1 1 

la cual en uno de sus consideran-

dos decía: 

" el Cohierno desea hacer 
nl}',llllll~i indiCIIl'iollt''l ~;ohn• -
los asuntos culminantes de -
1 11 1 o y ( ~¡ (' ro re r f: ,. ; ll e(¡ d i g () 
dl' ~linPrfa) para la soluci6n 
de las Judas que pudieran 
presentarse". 

1 J no de 1 o:; íl s 1111 lo:; p o r ; ll' 1 ; 1 r; 1 r 

era precisamente, el re!'eriJo al 
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número de las concesiones, que -

seg(Ín, aquella circul:tr, no era­

prohibido que una persona, ya sea 

un p<trticular o un;t soL·ied:td, o!J­

tenga separadamente varias conce­

siones, cada una de ellas, con la 

m5xima extensión autorizada. Es 

dcci.r, la propied:td C<JJICedida., 

una vez y por un expeuiente, no -

pase de 60 pertenencias. Resulta 

reltcv:tttlc qtte par:1 ;ll¡•,tttcn t:t11-

represent:Jtivo del sistct•Ja indivi 

du:ll j sta de la propiedad nunera -

dt• 1 :t (. p()L' :1, <:OtilO fue e 1 Jo e t o r -

Pil'>iipt~ríl, J;¡ lllt~did;¡ r, .. ;¡¡Jt;¡r;t :th­

surda, porque " ... sc¡:Cttt cst;t tcu 

ría , o r g a ni z ando 2 , :) , tl o 1 O ex­

pcdicntc~;, puede ·lttl 111inero hot11l>rc 

o compañía, adquirir 120, 180, 

.'·10 }' (,()1) jll'l'l<'li<'IH'i,l··" (·1~1). l.s 

dcclr, el nümcru Jc J;¡s perteneu­

cias, carccfa de limitación a1gu­

ll;J ctl Liara contradicci6n cun el 

Código de Mincrfa. 

1:1 ac:tp:tr:llnjento de las conccsio­

(4SIJ PASAPLRJ\, Op. Cit., p. 101. 
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nes, constit11yó urr as1111to delict­

do para las legislaciones extran-

jeras. La espafiola de la d6cada 

de 1 ~~O , por e j e 111 p 1 o , e u i d 6 ru u -

cho la amplia discrecionalidad de 

otorgar concesiones. Por razones 

h i ~; t ó r i l' :t ~; , e 1 t: s t ¡¡ d 1, L' ~; p: ti\ u 1 q 11 i 

so cvit;rr que Lrs mi11:1s, que cr:tn 

bienes de la nación, pasaran para 

su cxplot:tción a manns de elclllcn­

tos :ldVL'f'~,;os ll Jtu~;t i ll"• ;ti IIIÍSI!Il>. 

c. Clases 

Las concesiones m.urcras podían 

ser de explor:rci()ll y vxplot:rción. 

L:rs de exploración, cst:rhan suje­

tos al mismo limite del nümero de 

concesiones Jc cxplot:tción. Lran 

otorg:rdos por un af\o, prorrog;rble 

a otro mas y sólo podLrn otorgar-

se en terrenos francos, donde no 

haya óxistido, en cllw; lll a ctn-

co mil metros, concesiones m1ne -

ras, ni denuncias pendientes (i\rt. 

l~i, j(, y 1?, respcrt iv:tllt<'lltl'). 
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Con respecto <t las cortcvs1ones de 

explolac.i6n, las cund1L iurtes que 

establece el Código de f1inería, 

son de dos e 1 ases: un:ts <L' re ri v­

rcrl :ti ~;t1jt•l() dt• l:t L'l)lttt·sr(lll y­

u!r:1~ . .1! td•_ll'l(), l.;¡·. ¡•rl!!l!'l;r·. , .. , 

tftn constituíd:ts por lns derechos, 

obligaciones y capacidad del con­

cesion:trio y los segundos se re -

ficrl'n :1 !:1 cns:t, lll:ttt•ria dt~ !:1-

con ces i Ó11, mcd i d:1s dl' 1:1 L·oncL' -­

si6n, n(Jnrero , ele. 'l'udo lo rela 

tivo al crrácter Je Lr concesión, 

sus efectos, objeto de la prople­

dad m1nera, etc., ha sido ya tra-

t :rdos. 

r. Cadttl' i d:1d 

Las causas que establece el Códi­

go son dos: la falta de pago del 

impuesto y el vencim.i~:nto del pl~ 

zo que se otorgan a las concesio­

nes de reconocimiento. 

El nuevo sistema de propicJaJ 1111-

n era p ro r u~~ na do e o n s t i t u e i o na lme ~-~ 

te , ex i g i 6 e 1 s u r g i mi en t o de o t r a s 
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causales Je caducidad, que expre­

saran, decididamente, que el Est~ 

do, era el que detentaba el domi­

nio de las minas nacionales. Es 

decir, el Estado tuvo la oportu­

nidild de m:trtejnrse, en este impo! 

tante asunto, con mayor Jiscrecio 

nalidad, oportunidad no aprovecll~ 

Ja. 

llubo intentos, así tenemos el ya 

citaJo Decreto Supremo Jcl P de 

Setiembre Je 1~22 que regulaba el 

caso en que prorrogado el plazo -

de solicitud de posesión, no se -

llevaba a cabo ésta o que concedí 

dn una concesión, no se hicier:t -

el pedido de posesión, la Direc-

c16n Je ~linas, publicaba las con­

e{' s i o n <' s en (' 1 Tl i il r i o O f i e i :1 1 "1: 1 

Peruano" para la libre disposi -­

ción de otro concesionario. No -

dccfa expresamente que "c:tduca -­

h:tn" 1 as conces i oncs pero se ha -

de interpretar de cst:t manera, 

p o r q u e n o ll u y e 11 e J C ó d i g o J e ~1 i -

nerí:t, ot¡·;¡ r:tZ(lll p:tr:t qttt· se dt·-
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c1are la Tihre Jisposici6n de una 

concesión que autL~riut'IIIL'Iltv, ha-

b!a si do concedi J;¡. 

asimiló el desistimiento de los-

denunciantes a la sanción del De-

t' n• 1 o :111 t t• r i o r. 

m o N 2 2 d e 1 2 6 d e .J u 1 i o d e 1 ~) 2 9 , 

declaraba que la paralización de 

un expediente, en un proceso liti._ 

gioso por un año, produc'Ía el aban 

dono y ante el cual, la oficina -

aJministrativa en 4ue el cxpcJie~ 

te se encontraba, lo elevaba a la 

Dirección de Hinas y Petróleos p~ 

raque ésta decrete su caJucitbd. 

c¡ducidad que cuJuprun¡vt icron ra~·.~ 

ncs de fondo; COliJO por ejemplo,-

control a la actividad minera na-

cional y extranjera, exigencia de 

m i t a d n d !' e o n L' t • s i o n e ~; , e t e ; y 11 o 

so 1 a 111 e r 1 t e e: 111 s a l es J t~ e a d u e i J: 1 d -

que se refier;:¡n a la cuestión me-

r;:¡mcntc procesal, que al final di' 
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de cuentas, permitieron al Estado 

manejar con mayor din:tiiJLsno !:1 

distribución dt• l:1s minas n:1cion:1 

les; mediante la agilización del 

proceso aJministrativo minero. 

3,3.2, Transferencia Minera 

El C6Jlgo Je Hlner~a permlt1a la transl'erencia 

du dotnnnio, pososi6n, uso y }!IH·c de la prnpivd;~d 

minera, en arreglo a las leyes comunes y a las -

disposiciones especiales del mismo. 

De acuerdo a las normas vigentes en la 6poca, es 

decir, las normas del Código Civil de IH:)z, el­

dominio se transfería por enajenación y podían 

enajenar solamente los que podían disponer de sus 

bien e:; : ] os pro pi e t :1 r i os . L;1 cnajen:1ción, podía 

ser :1 t1tulo lllterusu lvcnt¡¡ o pci'IJJIII:J) u :1 lÍlll­

lo gr:ttuíto ldun:tci(ln). 

La donación era definida en los Arts. 579 y s1 -

guientcs Jel Código Civil, como la transferencia 

g r a t u í t a a o t ro , de 1 el o mi n i o tl e 1 a e o s a . La pe r­

muta, de acuerJo a los Arts. 1523 y siguientes, 

er:• !:1 'lr:uts!"cn·ltri:J dt· dominio de llit:J l'US:J por ut r:1. 

La vv11ta, nos i11tcrcs:t :matizar, por ser el típico t·on 
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trato de trílnsfcrenciíl de dominio. 

l.n cnrnp r:t- Vt'lll :1, de ill'll(! rd() íl 1 ()!> J\ rr :; • 1 :w~. y -

siguientes, era un contrato, mediante el cual,­

uno se obligaba a entregar la cosa y el otro a -

pagar uft precio. La Gnica limitación, a que esta 

ba sujeta la compra-venta Je minas, era que nu -

podfa ser rescindida por lesión, ni había respc~ 

to a ellos, lugar a la restitución 111 integrum -

ni al retracto, de acuerdo al Art. 10 del Código 

de N¡nerfa. De acuerdo al Art.l459 del Código -

Civil había lesión, si es que se vendia la cosa 

en menos de la mitad de su valor y por lo tanto 

ol vendedor poJfa pedir la rescisión Jel contra­

to; también, había lesión cuando se hubiera com­

prado la cosa en mas de tres mitades de su valor, 

pudiendo el comprador pedir la rescisión de la -

venta. La restitución in intcgrum se había ins­

tituido para proteger los bienes de los menores 

de edad, aunque sean emancipados, cu11lra la inc~ 

p n e i d a d d e é s t o ~• y !:.1 111 : ll a u d m i n i s t r : 1 l." i 0 n de :> w; 

gu:1rdadores, de tal manera que, si los menores -

surrran Jaf\o o lesión en algún acto o contrato,­

se reponían Lts cosas :1 su estado anterior. El 

re t r : 1 e t o , s e g (m , 1\ r t . 1 ti B O d t! 1 111 i s m o C ó d i ~~ o , e s 

e 1 de l'!!l'IJo q11e da 1 ;¡ l.l~Y a :11 gttJt:ts pe ¡·sun:ts p:1 r:t 

res l' t 11 d i r llll a ve ll t a ill' l: ll a y s ll s t l l u 1 r ~;e en lugar 
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uel CUIIlpl';tJur, lulllallUU para sí' Lt cu~;;( venJtJa, 

por el precio y bajo las condiciones acordadas -

en la venta. Las limitaciones a que se refiere 

el Art. 1!1 dt•l t:«,dlgtJ dl· rllttl'tLt :;e dl'lll' :1 l:t·.­

pecullaridadeg de l:t industrin extrartiv:t, debi­

do a su propia naturaleza aleatoria. 

Con n·~q~t•rt ,, n In t r;tll'i ft'l't'lll' i :t dt• 1 ;, P'''d"; i (111,­

uso y goce de la mina, se tiene que, a partir de 

la vigencia de la Constitución de 1920, fueron -

las Gnicas transferencias permitidas. 

La transferencia de la concesión en jHISl'si6n se 

refiere a .la trnnsl'ercncia u la L·esi(Jll de la pu-

sesión. Recu~rdese que continuaba vigente la 

norma que permitía mantener la coJtecsión sin nec~ 

slJaJ Je 4ue haya explotación ecun6micu; pues 

hnstnha el cumplimiento del pago del canon terri 

torial. 

La trunsferencla Je la concesión en usufructo 

constituía la transmisión de derechos reales, de 

uso y de goce por parte del usufructuario a otro, 

que ttu poJfa enajenar, ltipotccur, gr:tvatr, etc. -

la min;~, es Jecir, no poJfa efectuar alg6n ucto 

que implicara "disposición" de la mina, derecho 

que sólo correspondía al propietario de la misma 
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es decir al Estado. 

El tr5mite administrativo de la transferencia mi 

neru, hubfa sufrido vurLtL'iun,,s dt.,sdo 'llll' fuv 

i 11 ll' i ul111oll to llll J'Jlllldo po 1' td 1{1·¡~ ltlllll'JIIU i\duli 11 i ~; ~ 

tl'lltlvn dt• t1iJH•rf¡¡ dt' I'IOG. l:~·ilt• ord•q1111111 1 '1'''' 

frente a cunlquier cambio én los datos del Hegi~. 

tro, el "propietario" de la mina, debería comun.!_ 

lt 1 1 1 " 11 lrt q 11 1 1' 11 lt ll 1 t 11 ll 1 t; • l 11 }' 1! t; r llltt 1 1 '11 11 1 i ()'¡ 1111 

cfn11 unn nueva ins<.:riprióll <~n el negistro y de­

bían remitir a la Dirección de Fomento, al el e~ 

pediente que se habfa formado y cuando el contra 

to de transferencia se celebraba fuera del dis -

trito de la Diputaci6n respectiva, podfa el nue­

vo !Hlqu.lrente acogerse a Jo inJicuJo anteriormcn 

te o sino presentarse al Ministerio Je Fomento, 

con la escritura pública de tansferencia. (La ~ 

levuci6n de las minutas de compra-venta de mtnas 

u e s e r 1 t u r a p ú !J 11 e a r u e o Id i g ; t t o r i o de !> J e q u e 

nsf lo ordenó la Resoluc16n Suprema del 15 de Se 

tiembre de 1911). 

Ul llect·ctu ~illpi'CIIIU del lh de .Junju dL• 1~122, tk­

cret6 que las transferencias de propiedades mine 

ras y petrolíferas fuesen presentadas a la Llirec 

ción de Minas y Petróleo que las visaría y toma­

rf:l n~d-;1, :Hinmfls de• l:1 (·n~nci6n de Ltll l~t')'.istro-



do Transferencia ttinera, que est:1rÍ:1 :1 r:1r¡•,o d<~ 

la misma. El Decreto Supremo del 20 Jc Octubre 

de 1922 facultó que en el caso de las transferen­

cias mineras, que tuviesen lugar, fuera de la ca 

pitnl de la República, pod'ían ser cnví,ados, los 

documentos por correo, para que los interesa --­

dos obtuviesen el visto bueno de la Dirección de 

Minns. 

Es decir, las tran.sferuncias mineras, no eran au 

torizados por la Dirección de 1'1inas y Petróleos, 

que simplemente las aprobaba y tomaba nota para 

e fe e t o J e es t a J f s t i e as , e o m o d i e e n 1 os e o n s i u e - ~., 

rundos del Decreto Supremo del 10 de .Junio Je 

1922, a diferencia de la transferencia petrolíf~ 

ra, que según el Art. 90 del citado Decreto Su -

premo, si t1 X 1 H 1 () 11111111' L'.llt'l (111 Hllhl1 1'11111 1 vn, hnj" 

ponn dt' rndlicidnll d<' ln cnnct,sión. l:sto irnplica 

que el l!stnJo mostró marcado desinterés en rort:~ 

lecer sus órganos administrativos, teniendo la -

11pt1llltllltli1tl tlfl llilll'llll, l11 llllt•IVt•lltlr\11 tlt• l11 

llirección lle fvlinns y Petróleos, en l:1s transre­

rencias mineras, hubiese dotado de discrecionali 

dad al órgano administrativo. No obstante, so -

mos c,)ncientcs que el problema de l;¡ aLlministra­

ci(Jn 11tiner:1, nbviamcntc, no pouía reducirse a 

Llllil lltll~ll:t [¡·¡•, i :, 1 ill' Í llll ,!'lll':• (':, lll'li':.:IJ 1", t•l d(•lttl\',1 
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miento de una política general, capaz de "aJmi -

n i s t r a r " e 11 e 1 111 ~~ s e a b a t J e l o s s e n t i d o s , q u e e s 

te verbo sustantivado pueJa tener, A modo de 

ejemplo; la exigencia de la autorización gubern~ 

tiva, para transferencia pctrolfferas, no signi­

ficó obstficuto, para que Jiera un;¡ explotación -

petrolera con mas visas de ilegalidad, sahorno, 

eh anta j e que se ha y a visto en nuestra historia , 

generando un problema que rebasó los lfmites de 

lo jurfdico y lo nncional y nlcnnzó implicanciils 

polfticas e internacionales. 

En resumen, lo quo se hn querido hasta m¡uí, es­

tener la normatividad aplicable a la administra-

c16n rnincru, Jurante el pcdodo comprendido en -

tre los años l~ll~l-l~U(), sltt dt'jill' dt' ludo l11 vi­

sión crftica, par;1 llnaliznr, cua1 fue en e1 fon­

do la intención Je la norma, desde el punto de -

vista del poder. Es decir el análisis estricta­

mento lllgnl Hll hn husrudo npnrt'.lnr ¡¡( mótodn his 

t6rica. 

3.3.2.1. Análisis Jurídica-llistórico de los con­

tratos de Transferencia Minera 

La obtención de los contratos de trans­

ferencia minera se dehió a la JHevla re 
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v i s i ó n e a si t o t a l de 1 o s l. i h ros de I n d i 

ca. La indagaci6n se realizó en el Ar -

chivo Not:tri:ll Siglo XX, dependencia 

del Archivo de la Na~;ión. 

El resultado fue que se encontró aproxi 

madamentc unos 200 contratos de transfc 

rencia minera, correspondiente al perf~ 

d () 1 0 1 ~) - 1 9 ~ o • !.:1 es t "dí s t i r;t que p re -

scnta el Hinisterio de Fonll·nto (SO). difi~ 

re con nuestra ind.agación, en tma proporción 

considerable; podda ser que rntH.:has tr:Uis 

ferencias, pese a que dehian elevarse a 

escritura pfihlica no cumplieron con este 

l'equlslto, l:n todo caso lo que importa a 

nuestro estudio es C'l nn:í1isis jur'ídico 

histórico de los contratos. 

De los 200 contratos encontrados se to-

maron al azar unos 50 contratos que des 

pues de ser revisados, presentaron ca-

racterfsticas semejantes en cuanto a la 

forma de transmitir la "propiedad" yl~ 

go con un criterio cronol6gico se optó 

por~) contratos que sorfin :tnalizados en 

el presente acápite. 

T$0) DI!ffiertoN DE r1lNAs Y Pt:TROLEos DEL 
tHNISTERIO DE Fot.1ENTO: "Boletín Ofi­
r i 111 " , N ro :i , 7 ni 1 S , l. i lllil , n ñn ~i 1 ~ l ? O il -

l~ZH. 
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La "Amcric:m V:1n<1dium l.orpor;1tion", 

rt• p 1 l' :; e· 1 1 l n d n p u 1 1 " '; e; r· í1 " 1 e '' .J : 1111 t • s 

)' C h; l r .k S i\ y 1 t' ~; \-,1 O 1 ll , V t' ll d j Íl 1 :1 S 111 i 

nas " La Quimica", "f;l Triunfo de la 

Química", "La Física". "El Laborato­

r i o " , " E l 11 o r v e n i r " , s i t u :H.I a s e n 1 a 

rq~ión de ()uisquc, provtllcta de t:e-

rro Je Paseo, a la "Vanadium Corpor~ 

tion of Amcrica" el lH Jc Setiembre 

Je 1919 al precio de dos millones 

quinientos mil pesos americanos, en 

la ciuJaJ Je Nueva York. E 1 15 Je 

Octubre dl· 1~>19 .Jalnt·s Cray de la "i\­

meric:ln Vanadi um Comp:1ny" y i\lherto 

(;;1 re f n 1 r i ¡:oyl'll pu r 1 :1 "V :111:td i 11111 Lor 

purallun ul i\tit0ttl:l
11 

ultll)',.llllll t''•l 1'1 

tura pfiblica, con el ohjeto de rati­

ficar y hacer constar que por escri­

tura pCthlica del lH de Setiembre Jc 

1 919 , en Nueva York , se e e 1 e b r 6 1 a -

venta de minas entre ambas comp:tíHas. 

h. Contrato NGmero 2 

Ricardo l3entín, venJi6 minas a Tima-
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t 11 t1 y , J 1111 t 1 ~; , t1 1 l 1111 1 lll 1 11 a 1' <1 l u 111 u v 1 l l • 

presidente de la Sociedad Minera Backns 

y .Jhunston del Perú, el :so de llctuhi·c-

Je 1919, en la ciuuad Jc Lima y al pre­

cio de trescientos cincttcnt:t 111i 1 1 ibr:ts 

peru;_¡nas Jc oro. La venta real y enaj~ 

nación perpetua fueron Je las siguien -

tes ndnGs: "Consuelo", "Rccueruo", ".Ji!_ 

ca", "2 de Hayo", "Las ~lcrceJes", "Ju -

lia", "Carmen", "Prosperidad", "Socavón 

Potosí", Santo Domingo de !:1 Ctlz;tda", 

"S a 11 Ca r 1 os " , "\' ;¡ n gua r d i a" , ".\m p 1 i ; 1 e i ó 11 

Je Consuelo", "Ampliación de San Car --

ción dP Prosperid:HI", "Sant:1 !~osa", "To 

t: u 11 : d ll' 1 ; 1 " , 
11 l. : 1 1: ~ • l re 1 1 ; 1 " , " 1 \ u :, ; 1 u r : 1 " , 

"CPnov,~va", "~·1i tnpuqui o", "l~tlS:I Sl')'.llll -

da", "Imperialista'', "Prolongación de -

Merceues". situauas en el asiento mine-

r;tl dn .lluarochirí d(~ la privincin del 

mismo nombre y en el Je Yauli. También 

Je la Oficina Je Concentración de "Aguas 

Calientes" p:1rn trr1tamiento de Jos mine 

rales, la central eléctricn situada en 

Tabla Chata, comprensoras, perforadora, 
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ascensor, ferrocarriles, carros, euifi­

cl.os, bombos licrramicntus, c;1sas para -

ac.lministr<.~ci6n, toJo lo 4ue se encuentre 

dt~ntrn dt• c•stns prnpit~tLitlt"> (lllt' ~•" «'lit 

plean o utilizan en la explot;tción de 

las mi.nas, sin reservas ni limitación aL 

c. Contrato N(uuero 3 

El sefior Aniceto Gallo, en representa -

ri(>JI de los Senore:-; Callo ltt'nll;IIIOS ven-

di6 minas a c.lon llugh S. llunter en rcpr~ 

sentación de la "Cerro de Paseo Copper 

Corporation", e1 4 de Setiembre de 1~J19 

Cll la ciud;td de Llm;t y al pn~clo Jc cua 

renta y siete mil quinientas libras es-

terlinas. La venta real y enajenación 

perpetua fue de las siguientes min;ts )' 

porciones de minas ubicadas en el Distri 

to mineral ele Cerro de Paseo, Departa -

mento Jo .Junfn: el lOO':, de "S;tn .José de 

Hrqtw:q~a", "l'l~pc" ,"'l'rlple Alianza", "Nu~ 

va California", "llernán Cortés", "El M~ 

rro Solar", "!.a 1\xpó~;jt;t'', "Orl>[tll<~jo", 

"San Gabriel", llcmasfas", S:tHta J:ugcnia" 

'-'Colomhin", "Hcsto", ".José Cálvez", "Se 



-130-

gundo llni6n", "Soledad de 1\lv:trcz y 

l~ri11g:1~ 11 , "~;an Vil·cttlc dt' l':tltl"; el ~,(l';, 

dt~ lns si~~\lÍ<11ltPs IIIÍnils: "l.;t lillt('i);t y­

la andaluza", "Sant;1 IU t;t ue Hiquellne", 

"S:111l:t !{ila dl' 1~11Í11I:1L'oclw", "!.:1 }',l"ie­

ga", "La Iberia, Burgos y Tubillija",­

"Castilla Encalada y el Cid", "F.l Soci~ 

Usmo", "Hosario", "llnión", "1:1 Trifing~ 

lo", "1:1 1\nsLCln", "L:t Brcrw", "AzCtc;tr­

~1achay" y "~lercedes", el 4R.~3t de "Si­

nai"; el 44.16 9o de "El Eco Je ambos mun 

Jos"; el 33.33"o Jc "Proserpina"; el ZS'l. 

de "Pomponi:t", "2R de Julio", "l.:t AsCL'n 

si6n Jel Sef1or", "Tres 1\migos v "!.are­

Jo" ; e 1 1 (¡ • Cl (> ·~ de "S :tn J\ g u s t í 11" ; e 1 

~l.O~J~. dl· "ltou~;vl'll" y el~.·:, dl' "l':tlrta 11 

'' 1. n J\ m (o. r i e a 1 ' , '
1 F r i n a' ¡tt i :1 1

' • l.:t ven t :1 

comprende l:ts min:ts, con~;tntccil>Hes, 

instalaciones, labores, campatHentos, llll 

ncntles que se ('11etlentn'n l'll r:tnrh:t y -

en gene~al todo lo que corresponde y 

pertenece a los propietarios y se en 

Cll<'nt r;¡ en 1 iiS mi n;ts, o 1 es se :1 acceso 

rto sin reserva, 111 1imit:tción de nuq·.~.~ 

na e 1 :t se. 

}:.·;fth tl'l'S COJtiJ"i1tll·l •;tlll v:¡}j.!l)•; ji1J"Ídj 

camente Jc acu<.·rdo ;t la nonnatividad v1 
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gente, antes de la dación de la Consti­

t u e i ó n d e 1 ~l 2 O • f: 1 C ó d i ¡ ~ o d e M i n e r 1 a -

de 1900 y el Código Civil de 1852 perml:.. 

tían la transferencia de la propiedad -

IIIÍ!Iel':t que l~SI:tl>a Slljl•l:t (l!IÍC:llllelllc, ;ti 

igunl que l:t ronrcsil)n, :11 p:t¡:n del l':t­

n6n de superficie. Es Llecir, la trans­

rcre!lcia era Jc lo q11c el L~;tndu h:tiJÍa 

adj11dic:tdo. No se podí:t tr:tnsrcri r m:ís 

de lo que el Estado habia cedido por m~ 

dio de la concesión mi11era. I:ntonces -

t1 1 llllt1 V O 11 d q 11 i l't' 11 t t1 11 d q 11 i r Í í1 t 11111 h i r ll 1 JI 

propiedad condicionada por el impuesto 

fljudo pur ol t:lídlgu lk r!llll'l'tn. 

d. Contrato NCm1ero 4 

I:milio \Veiss, en represcntacitín de IVciss 

y CompnfHn, :ld.iltdil'il mi11:t·; :1 Ltvnr d··­

William Flatow y Alejandro f\lac llonald, 

en representación Je la Co111paflía de A -

creedores de SociedaJes rtineras, en Li-

111 a e 1 2 de t 1:1 y o el e 1 0 2 2 . J. a s mi na s :HI­

judicadas son 11 Porfía" y 11 Ll Calvario" 

11 h i l.: 1 d: 1 ~> v 11 v 1 ll i s t r i t: o 1·1 i 11 e ro de e e r ro 

dv P:lsl·o "Yol:llld:l'', "Jl<•pín", "I:Joí:;:t", 

"A.iirora", "1:1 t;uardiiin", "l~llS:t l.uL"rc --
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c.ia", "Alianza", "l.ucrecia","Amplia --

ción", "Richi-Richi", "Friolero", 

"Triunfante", Enriqueta" ubic1Jos eu el 

distrito minero de Yauli y la hacienda 

vincia de Yaul i. Todos los bienes se -

adjudicaron en setecientos cuarenta li-

bras peruanas. 

"Adjudicación" de minas es un término -

que utiliza el Código de 1\linerl':t, como 

S j 11()11 Í 1110 d<l l'OJH'nS Í ()J¡ 111 i ill' l'il, 1'11 tll Sllll 

tiJo de transmisión de Jominio de la m1 

na, al referirse al proceJimiento Je Je 

llllllCins de In~• llli~illlll~i. 

to privado se está dando el mismo cante 

niJo privatista al t6rmino "aJjudica --

ción". Entonces, habiendo cosa, trans-

misión de dominio y precio, nos encon -

tramos ante una compra-venta de 1111na, -

proh.ibiJa por la Constituci(Hl Jc 1920. 

El Articulo 2278 del Código Civil sefia-

laba "los contratos prohibiJos por la -

ley, sea por su materia o por su forma, 

)' «'ll l'.<'llf' r:tl t t~dn·; :H¡IIÍ'l 1 tJ•; •·11 'lllll 1:1 -

nulidaJ ;tp;trece del mis11tü :1cto, se rcp~ 

tan, no hechos y no producen efcctu al-



1 
'1 ·¡ 
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aplicable a estos "contratos de transre 

rencias", pon111c );¡ u1ism;¡ Constitución 

los prohfhen t5citamente en su i\rt. tl2. 

1:1 1\rt. l3tlS del (:(>digo (:ivil de 1HS2-

expresa claramente la prohibición dt' --

transferir el dominio de los bienes Je 

dominio público, que por su propia nat!::: 

raleza, estfln fuera dt'l co1ncrcio de los 

homh res. Ln definición de cosa püb1ica 

estuvo contenida en el 1\rt. 1t5~ del 1111s 

mo Código y dice: "son públicas los co-

sos que pertenecen a un:1 nación. Es el 

mismo contenido del Art. 3 del Código -

de ~hnería de l~lOO que decl:1r:l la exis-

e u y o Jo 1'li n i o e r a de 1 Es t a do . Este ar -

tícuLo requiere una interprctacl(Jn que 

se reCicra :1 l:1 propi:t n:ttur:tlt'::a de 

Jos yacimientos; porque el Lstado, se -

gún ya se ha visto ::11 estudiar la conce 

si6n minera, er:t el ente quv tenía el -

dominio originnrio de las min:ts; este -

:1rt'ículo no tenía porque expresarlo so-

lo para una p¡_¡rte de los flllSIIIos, en rea 

minas adquir]an un carflcter püblico y 

P-11 consecuencia no pod'ían ser objeto de 

1 .. 1 ( :1111 ·• f i f 11-
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l" ¡ (!11 • d o 1 1 1 .' ( J 1 '· 1\ ( l (' 11 d (' (' 1 l ;¡ 1 : 1 l 1 l ~ J' " ¡",¡ 1 1 1 

coa toJ;1~> 1;1:> IIIÍ.Il;l:> n:ICiiJII:IIl'~. !:11 

consecuencia desde 1920, ~stos eran --­

"bienes públicos" imposible de ser obj~ 

to de transferencias de dominio; por lo 

q u e e s t e e o n t r u t o de e o 111 p r : 1 - v e ll t u J e 1111 

n a s re s u.l t a j u r f J i c:nn e n t e i 111 p o s i h 1 e . 

l'. Contrato Número S 

Pedro de Osrn:t, en reprcsent;tción de la 

S oc icdad t.ti nc ra "Al pami na Li mi taJa", a5! 

judlc6 minas en favor de Don rclipe de 

la Torre Bueno que actuó en representa­

e i ó n de s u e s p o s a I re n t' r. i 1 de llll' i s t e r -

de la Torre Bueno, el 18 de Febrero Je 

de la aujudlcación de las minas se rea­

Uz6 por sesión del 2H de Diciembre de 

1~)2~, ¡Hnquo la ~;ncied:td no t·~;t:lh:t t'll­

condiciones de pagar las contribuciones 

y uno de los accionistas de la sociedad 

el doctor .Juan de L~J Torre Bueno y Gil­

demeister manifestó conformidad y pidió 

la adjudicación de las minas a favor de 

su sefwra a favor de su seflora madre, -

doñn Trenc Ci l demci ster de Lt Torre Htw 

no. Las minas, fueron: "Carlos J:uge --



"Y;~Jt<Iircu", "l'l'rla dl'l UrÍL'Iltl·", "Y:111:1-

bureo", "~!unte Alegre", "Citillancocha", 

J lamputu", ".Joset"1na Segund:1", "!{ayo", 

"C:1s:1", "Jlc rpc t 110 ~;ocu r ru", "(¿uel> r:1du r" 

"San Antonio de P:idua", "1\t LII!cas;¡", 

"Chosica Pobre", "Paleas". J:s neccsa-

1 1 1, ~; 1 • n, 1 1 ;1 1 11111 • l' •; 1 1' 1 1 ''1 1 1 ,, ' 1, 1 1 , , v: 1 1 :1 

: 1 p r n h : 1 ' · i 1í 11 d , • 1 : 1 1 l i r 1 • 1 • , · i (¡, 1 .J • · r 1 i 11 : 1 ·: r 

l'etróleus y 1<1 l"iru1a del ltl!:·: 1\ • .JuL·h;~­

Jiluwitz, llireL·tor Cener:ll Je l:1 IIIÍSIII:t. 

En este contrato hay una transferencia 

del dominio ;i título gratuito, es de--

por el Art. !i7~J, COIIIU !:1 r:111:> !'e rene i a 

gratuita a otro del dominio de alguna 

e os a. En esencia la donación entraí1a -

el dominio d(' ;¡J¡•,11n:1 cw;:1, por p:1rte -­

del donante, para poder disponer libre-

mente de la misma. 

compra-venta y !:1 dun.tt:ir'>n impl iL:an 1:1 

1 J':lllS t"l• l'l'tll' Í :1 dt· [ dUiil Í 11 Í 11 ,¡,. ¡;¡¡;¡ COS;J, 

,¡ i !'.tl (' i \' i 1 • 

sjs del L·ontrato :lllterLnr lu Lk :iJllicat~ 
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se a este contrato. 

f. Contrato NGmero 6 

llun:t l':lvlra lh~lltel'lil de l;ildt'lllt'l~;lt·r,­

con ;tsentimtcnto ele su esposo don Alfrc 

do Gildcmeister, vende minas a la Nor -

thcrn Perú Nining anJ Smelting Company, 

roprusPnt:tdn por ~~1 JHPsidPntt' de stt lli 

rettorio, ductor All.rcdn ¡\Jv:Jrc~:-C:Jidc­

r6n, en la ctudaJ de Lima el 2 de Abril 

Je 1 ~) 2 4 , y :11 p re e i o Jc e i e 11 t o di e e i 

seis mil doscientos cincuenta mil dóla-

res americanos. La "venta" es de 1 as s i 

guiente mi11as: "l:lvira Cr:ll·it•lít", "Sllll 

Higuel", "Precisa", "Félix Segundo", u­

b i e a das en 1 a di p u t a e i 6n d v S: 111 t i a ~~o J e 

Chuco Jel Departamc11to de la l.iiH.!rLtd. 

La "Venta", jncluí:t, t:tmhi8n sus l:tho­

res, canchas, rnincr:-~1cs contenidas en­

las mismas, dcreclws y svrvídu11t!Jres que 

la favorezca y cuanto comprenden djchas 

propiedades y les sea accesorio sin li­

mitación. 

ha redactadu la minuta. Los dos llllt-
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mos contratos cuidan de no decir exprc-

"11 j)¡, 1'11 1 11 1 1 1 1111 1''< 111" 1•',.¡ 1 111 ,¡,.llilllli II.J 1 

ta que reúna los elementos legales, pa-

la que se configure el mismo, cosa que 

ohvi;lmente, no SIICPdió, ni en 0ste 111 

en los dos anteriores contratos. 

g • e o n t r a t o N n 111 e n> 7 

Leonanlo Le White, en representación Je 

la Compaflía ~1inera Lxplotadora lluallan-

ca", arriendo minas a Wi ll iam Flatm.,r, 

en representación de "Tiw South Ameri 

can Metal Co111p;my" en L1 ciud;td Jc Lima 

e 1 1 S de 1: n e ro de 1 ~) 2 ~) • 

l 11111llll 1 Í V :1 l' 1 1 
r •J 
·' r, 

Los ;trrend;tt;¡-

1 í-

la explotación y trabajo de las minas y 

oficina. Las minas arrendadas son: "Jlu 

rísima llnitin", "San Hoq1w", Po:·.o l~icn", 

"San Pedro", "San Carlos", "~bría l'lagd~ 

lenn", "San .Jos(· de llua11L;1 Lt", "~)an 

"El Porvenir", "t:J Portero", "J\méric:1", 
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'1:1 llqasc:tr", "L:t Lsper:tn:.:a", "Ctrtttert-

, l <~ 1 ~ 1; 1 e i 7. o " 1 " !\ m0 r ¡ e : 1 " 1 " !\ h i ·; l. :1 < · h o d' 1 " , 

t:1ck","Austr:Jl", "L:1 Compaiíí:.t", "Si pu~ 

des", "La t1isericordia", "Constancia", 

"llu a l 1 :tll q u i 110 " ")_ietHprc /\le rLt", "L;¡ -

1\rc·t·,,, .. , "l.;t /\parecid;t", "<:<·r·irl)~;t", "l.'tlll 

centración", "Los Cautivos", "La llua --

1:1 :trrend:lllliento ÍllL'lliLt la tll.irin:t dl' 

beneficio, instnlación elC!ctrica, casas, 

campílmentos 1 :1¡:uas, y en gencr:1l todo -

1 n qtll' p<' rt <'11!'<'<' :1 1 ;¡ l'tlltt¡t:rt't í :1 l cll·:tdcl r:1 

y que constituye su activo. FI plazo -

del arrendamiento es de cinco aftas for-

zosos para ambas partes y quince años -

forzosos para la compailía loc:tdora pero 

vo·luntnrio~; p:tr:t los :tl'l'<'Jld:tt:trios, 

quienes podrún hacer uso de 1us :tiius vo 

1u n t arios , :1ft o por n ft o y en e u a 1 q ui e r -

momento que decidan no continuar en el 

arrenJ:1micnto, deber(¡¡¡ cotllttrticar su de-

cisi6n al gerente o reprcSL'tlt:Jnte de l:t 

compañía locadora, con seis meses Jc an 

ticipaci6n al vencimiento del ailo en 

e u r ~; o . 
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l.ns p:trticlll:tr<·~; no ¡wdí:111 :trrt'ltd:tr l:ts 

tllin:ts 1 otros purticulart:~> pot·qtte L·:tre-

l í i 111 ! 1 (' 1 :1 1 1 1 11 11 1 ( 1 ! 1 (. 1 il 1 1 1 ''! 11 1.' 1 ( 1 (1 11 ' 1 ll 

hcr<•r\tP :ti dt'l'<'cltn dt· !:1 propit·d:td; por 

lo t:tnto, nn podLtn l·edt•r L·l thl) dt• l:1s 

t 1· i hu1 . .' i (JII dl' di :;po:; i ti (Jit 

dominio sobre las minas del territorio 

nacional. 

h. Contrato NCtmero H 

!:1 lO d <-' S e t i e m h re de 1 ~ 2 ~l . Arturo Caí 

nc"'S, ~l:tri:tno flon¡~l', :\dnlfn Tnlt•dn y tl:t 

)'t:IT\0 ~;[tllL:ilez lkrn;¡J L'I)IIS[Í[li}'C!'Oll [;¡-

SOL·[cdad :ttiÓ!tÍI!Iil "t:l'ntr:tl i't·r(t ~IÍ!llll): 

Cot11p:my 1
' en 1 :t e i ud:td de l. i 111:t. Su ohj~~ 

to sori:tl, St'.1~f1n <'1 1\rt. 12 de sus vsta 

Ln ~~xplot:tci(nl pur s1 llll';lll:t ll llll.:diatl­

te arrendamiento u otro contrato Je -

las propiedades mineras, que los otor 

g n n t es , o t o r g lit' n n 1 n e o 111 p: 1 fl í ;¡ ; 

Comprar o <Hiqui ri r por cu:tlquicr me -

dio y venJer toda clase de minas, de­

rechos Je agu:ts, establecimiento met:t 



l(ugiCO y <HlClllflS <.[UC uireCti,l O iuJi­

rcctalllClltC se relacionen con la lndus 

tri:1 IIIÍil<'r;t y ron n~spl'ctn :1 los nti-;­

mos bienes y derechos, LLir er¡ arrenJa 

111 i e11Ln o t utn:t r los, ;1d111 i 11 i ~; t r:t r JHl r 

L'lll.'ltt;t propi:1 o por cttl'llf:t dt• otru:;, 

den llll e i a r, t•qttip:tr:tr, t•xplnt:¡r e hi-

pote e u r de re~o:hus, 111i 11:1s, de redtus de 

aguas, cst:Jbh~cimieJttus metalúrgicos 

y demils". 1:1 Artículo s~ dice: ''1:1 -

capital ha sido totalmente aportado -

pur· ltt~• ulur¡::tllll':. L'll 

lltil qtlittil'lllil'< lillt¡l', 

1111 t ll( ;¡ 1 dL· du:. 

i'" 1 11 'lit ;1 • • • 1 ; 1 •. 

pro¡ded:1des que h:tn :tport:tdo los otor 

gantcs son las siguientes: "El Rayo" 

dt• In llt>II•J!II•I(Ht dt· l:ty'll•;tj;¡;, pruv111 

<:in de Pílmp:ls del llepart:tlnento dt• 

Huancavelica. Denuncio de "El True -

no" (en tramitación) ubjcado en la 

provincia de Pampas, departamento de 

lluanCí..IVelica. lleuuncio de "El H.¡¡yo-

Extensión" ubicado en la provincia de 

Pampas, departamento de lluancavelica 

(en tramitación). Dominio "Bohemia"­

ubicado en la provincia Je Pampas del 

departltiiiCHlO de lill:IIICíiVCl ÍLa. Dultllll-

cío "~Ltr'ía" tlhiradu e11 la pruviuL·i;t -
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de Pampas, Jel l>cp:rrt:rmento Jc lluanc.:.: 

vclíca. Todas e~tas propíeJaJcs pa -

s :rJl :1 1 do111 i J\ i o de !:1 Cu111p :111 í :1 :1 111l- r· i­

l u ~; d e 1 u ~; a p u r l e ~> , q liL' l u : . 1 ' 1 o r ¡: : 1 11 -

tes hacen de sus rt'spcctiv:ts p:trliL·i­

paciones con todos sus anexos y acce­

siones libre de todo gr:rv:unen y ohli­

g :í n dos P n 1 <1 t' r i e e i ó n y L; :111 t ~: 1111 i <' 11 t o -

en los términos de ley". 

Es decir, en t~st:t t·onstitul·i{)n 11L! SI>Cte 

dnd S(' tlX)lft1S:l l·l:tr:tllll'lltt• ljiH' Sll ohjl~to 

es vender y cor11prur minas, pur esta r:t­

zón es qut' prl'lL'Jtden d:t r 1:1:. r11i:.111as l'll 

a p o l't C' d <' en p i t n 1 , 

Jigu Civil de 1~~~2: "C:1J:¡ sucio est:í 

obligado a entregar y sanc:<~r a la socic 

dad l:1 cos:t qttc prometió". l:s decir, -

no se puede tr:tnsfL·rir durlllllio, del 

cual se carece en absoluto, por lo que 

los aportes otorgados a una sociedad, -

h:rn de ser :r títttlo de tr:tll':ferl'llCi:r de 

Jominio. Ll Código de Comercio expresa 

igual posici6n, {'11 el sentido, que nadie 

aporte :tlgo que no es sttyo. 

1\ casi una década de la vtgencia Je l:t 



Constituci~n de 1920, se continuaba co~ 

sid(~rando la propicd;rd mirrt·r;r, parte de 

la propiedad privada, y por enJe, obje-

t O de d i V t' l' S O S l" U ll t 1' ;t t· O S l" i V i 1 (' S • 

1 i t 1 1 f :1 1 11111 ~ 1 i 1 ll :1 l 1 fH 1 ) 11 rf d 1 l ; 1 l' •• l ; 111 d; 1 ll'J 

s;r sobre uno de los :rsrrntos rn:rs impnr -

tnntes de la vida del país. El in~.:um-

p 1 i mi en t o de t a 1 no nn a t i v i J a d a l res pe e -

to ro11~;t itttfil 1111 ronrpol'lillllit·rrto It-¡:;rl 

repctitjvo, crsi g,enera1iz:rdo y es por 

ello que llama la atención, un contrato 

de constituci<ín de S<KiedaJ 111irrera, cu­

yas clúus11las no expresan tr:rs111isión de 

dolllinio de l;r:; rnin:rs y que ~;l·r:í :rr~;rli:·.:r 

d u e 11 e 1 s ig u r e 11 t e p 1111 t u • 

1. Contrato n(unero ~} 

1:1 20 Je i\gost:u de 1~27, ~l;rri:rnu Boz:r, 

f-ranci.sco Echenique, \vi 11iam Flatmv, 

.Juan de Osma, .José Ortíz de Zevallos, -

Pernando lvies~;c·, const i t uycn en la cr u­

ditd de J.imn el "Sindicato N:rcional de­

Minería", cuyo objeto, según el segundo 

artículo de su~; estatutos es "eJ e~;t;r­

blecirnicnto de oficin;ls de concentra 

ci6n y cent·r;llcs hidroeléctricas, l'll di 

versos lt!gare:> del territuriu de la 1\e-
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pública ... Podrá también t•l Sindicato -

denunciar minas, caídas Je aguas, veri­

ficar contratos ue habilitación con nu­

ncros y sociedades y <.'n g<.'nera1 todos­

los actos o contratos que tengan rela -

ci6n co11 el desarrollo Je l:t inJustria 

mint·r:t t'll t'l Pt~r(r". 

cuarto: "El capital Jel Sindicato, mic~ 

tras se constituye la Sociedad Anónima, 

••• J es de ve in t i e tw t ro 111 i 1 1 i t>ras pe -

ru;Jnas que han siJo suscrit:ts por igtt:t-

ll'S p:1 rt ~~s en t rt~ ~>tt~• Sl~ i :; 111 i t'lllh ro~; ... " 

Este contrato de constitución de socie­

dad, es importante porque nos sirve pa­

ra <.'urtl raslnr l'Uil lu:; artll'l'ltlJT:. y :.;¡ -

IWI' qtlt~ :-il ~ill IIIVtl l'Oil\'Ít'll\'Íil d1• la 

inexistencia de la compra-venta de mi -

n a s , de a e u e r do a 111: rn da t t) e o 11 s t i t u e i o -

nal. Es el ünico contrato celebrado 

después de 1920, que es perfectamente -

v!ílido, porque al expresar el objeto s~ 

e i a 1 de i a so e i edad , se L' x e 1 11 y e , de l i b ~ 

r~lllamcnte, los térndnos "compra-venta -

de minas", no porque, no se buscara és­

to, sino porque, se sabía que la compra 

vent:r de min:1s cr:l anti-constitllcional. 
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Esto se ucsprenJe del objeto social de 

!u sociedad que premilió Jenurrciar mi -

na~; y tudos los :tctus o co11tr:ilos qtre-

se relacionen con la minerfa peruana. -

i\111 entraha todo e inc1trsive ];¡s pre-

tu11dlllus "compra-ventas" Je 111Í11:rs. Co -

rrohorando nuestrn posición, SP tiene'­

que el aporte de capital, no estaba 

nio de minas, sino por un aporte diner~ 

rio determinado. Es decir, ninguna 

clflusula del contrato expresa transmi -

si6n del dominio de las min:ts, porque-

n e e 1 d o m i n i o de 1 a s m i n ~~ s ,¡,' 1 1 1 '1 · 1 i t • 1 

rio ll<H.:iuJtal, de acuerdn al i\rtfculo 

42 Je la Consti.tuci6n de l~J20. 

1:1 :rnfilisis ¡•,loha1 de todos los ;~ntcrio 

res contratos nos permite nt"irmar qllL'-

¡w·itl 11 ln Vif~t'lll'ill d1• In t:nrta l:oJr:;tittl 

cional de 1920, la cual v:rrfa sust:rncial 

m en t e , e 1 s i s t e m <:r de p ro p i e da d 111 i n e r: r , 

no se generó, en la realid:td L·ambi6 al­

~~uno, ptw~:to qtlt' se cnntilllr:tv:t "vt·rJdicll 

do", "comprando" min~rs, como si fuesen 
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cosas u objetos negociables, parte Je -

la propiedad privada de 1os part1cu1a -

l!ll!l no s1: dirl·renci:l, l'll ;ll¡~;()luto, de 

una Je 1930, es como s.i no 111cdiara una 

lllll'V:J Cons ti tuci 6n Po 1ft i c:1. 1: 1 1 11 e lllll-

plimicnto Je la norma constitucional y 

la ambi~ucJad de las normas legales ju­

garon un rol preponderante en la coÍlce!.!_ 

tranjeros. I:s sorprentc J;¡ lll;trwra como 

Cerro de Paseo A.S.A.ILC~, Northern, 

etc, se "Apropiaron" de nuestras rique-

zas minerales, dejando el Estado de pe! 

cllllt' tttllidodl'!l o dl'~illll'lllJJdu, pul' Ju 

Jllono!'l, 111 pnsihilidnd dt• t•llo, ;¡ dir,.-

rcncla Jc la cxplotacl6n minera, ante -

rior al proceso de desnacionalización -

de la mincrfa peruana, y que pese a Sll~ 

tentarse en la concepción privatista 

del Código de Minerta Je 1900, Jejaba -

un mnrgen pnr:1 la t;¡s;¡ ch•l v:tlor de n·-

torno Je las exportaciones 11\lllcras. 

hw Jecisiv:1 la 1nLerVl'llL·i(Jn de l;t :tdiiiÍ 

dez" de los contratos de transferencia 
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minera. Es decir, tDlcs "contrato~', -

que no existían jurídicamente, eran vi-

sacios por la dependencia encargada del 

1 

d (' ~; 1 1 e \lll :; 1 i l 1 1 e i (l 11 • 

"interVellCÍÓil 11 l'l'il p:ll'tÍClll:ll"IIICllll' eri-

cien te. 1\l respecto dice Carcí;t-Say;ln 

tOS de 1 C ;¡ S O ~1;¡ r C ü Jl a ( ; 1 r i r ll\ al' i Ó ll l[ ll C 

puede aplicarse debidamente al período) 

de los contratos destacándose, en estos 

procesos, el elemento de celeridad y e~ 

trema rapidez en el cumplimiento de los 

trámites form;l1es" (Sl). 

l.n "rompr;t-V<~ntn" du min;1:; dttr;IIJ!c J;¡ -

d 6 e a d a de 1 ~) 2 O s e re a 1 i z a b a , n u r m a 1 m en -

te, entre un minero nacional y un invc_!: 

sionista o comp;tñía extrnnjcrn. No de-

ja de llanar la atención, los motivos, -

por los cuales los inversionistas 110 nc 

(SI) Ci\H(:Ii\-Si\YAN, lliq:o, "1:1 Caso ~!:Ir­
cona: 1\n;ílisis llistóricu-.Jurídicu 
de los Contratos", Lim;t, lll:sco,-
1 ~ l 7 K , 1 l • l H 1 - 1 H .~ • 
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lo legalmente, mediante el otorgamiento 

de las concesiones mineras, que podían 

¡w t i e i o n ; 1 r , y P 11 v i r t 1 H 1 de 1 ; 1 1 q•, i s 1 a -

ci6n vigente, en ese entonces (con la -

(mica limitación eJe que no podían, pe -

dir concesiones respecto a minas que es 

tuviesen dentro de los 50 kilómetros 

cercanos a la frontera). La respuesta -

tentativa podrfa ser que los 
. . 
lBVerSlO -

n i s t as extra n j eros r re fe r 1 a n t rata r el i -

rectamente, no con el J:stado, sino con 

los pnrticul;lres, porque el utur¡•,;1111icn-

to de la concesión establecía una rela-

ci6n de car5ctcr püblico que no asegur~ 

rnleza de 1a relación que <'stablec'Í:III -

con los particulares peruanos seria ti-

picamente civil (en el caso que no fue-

so .inexistente). Es decir, 1os invcr-

S j O ll j S t" ; 1 S l' X t l'; 111 j e rO S S l' S l' fll Í; 111 111 a~; -

Derecho Público. Además, el incremento 

l"OII~>tnntn .¡,. pn~~;nnt;1cili11 dt• la·; snlici 

tudes de transferencias mincr:Js, en com 

paraci6n con el número de concesiones -

pe di da s y o t o r g a das , d u r ;:m t e 1 a dé Cl da 

de 1920, en los organismos respectivos 
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(S2), contribuye a que nos m:1nlen~'.:unos 

en nuestra presunci.C>11. 

Sin embargo, el Estado 1wru:11w, no sq:-

nificaba eventualidad alguna en el r1es 

go de la inversión de capitales, duran-

te el Oncenio de Legufa. Así lo Jemues 

tra la relación del Estado peruano con 

el sector petrolero del país, desencade 

nando un problema que no sólo se refe -

rfa al pago o no de tributos, sino;¡ al 

go esencial: propiedad de los yacimicn-

tos pctrolffcrus. Una pulfti~.:a de so -

hornos, chantaje, presión política y li_ 

n a n e i e r a , r :i n d :i 6 f a v o r u h 1 e m e n t e s u s f r ~~ 

tos u la compul\fa extranjera. Ls decir 

la tendencia Jcl capital hegemónico de 

di s mi n u ir a 1 m ñ x i m o , e tw 1 q u i e r riesgo a 

sus :inversiones, estaba plenamente prc-

SclllC' l'H la llll'ltll' dt'l IIIVt'l~•llllll~;l;l t'!l 

1 t'llll_iPrn, 

Tampoco constituyó problema para el ca-

pital extranjero, el crecimiento y cen 

t r:t 1 i :'.:1r i 611 de 1 ;¡ :1d1n in i s t r:tc i 6n p(th 1 i-

(52) DIRECClON DE MINAS Y PETIWLEOS, Bo 
letines citados. 
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ca. Específicacmente el creciPiiento ad 

ministrativo minero no significó obst5-

culo a la inversión extranjera. J:n lo 

que se refiere a la legislación que sus 

tentaba el crecimiento Je la administra 

ci6n minera tuvo una base cunstituciu -

n11l que no fuo des:1rrol LHI:I. 1:s decir, 

no se dotó Je atribuciones suficientes 

U 1 U S 6 r¡~ a ll U S 11 d 111 i ll i S l J' ll t i V U S lll Í 11 e I' O S , 

l[ UC l ('¡ i: 1 l' U 111 l' 11 l U , IIU d l1 11 U l :1 h; 111 l' 1 dO 111 i 

nio de las minas por parte del Estado. 

Es usf que tenemos la falta de discr(.'­

l' i on11l i d11d lll\ l' l otoq~nllli(•ntn d~· \u l'lll\ 

cesión, pese a que esta es concchiua e~ 

mo institución de Derecho Público, pcr­

m i s i 6n J e a e a p a r ami e n t o de e o 11 e e s i u 11 e s 

en una sola persona, ausencia Jc potes­

tad para normar causales de caducidad, 

que hubiesen permitido a la admiNistra­

ción minera la reestructuración de Lts 

concesiones mineras, falta de control -

cspcei:tl a Lts compafHas cxt ranjcr~ts y 

a.l inVL~r~;ionista cxtr:llljcro, lllcxislL'Il­

ci;¡ de 1111 tr:tl:lluiento fiscll acorde con 

J;¡ putc:;t;¡t\ t·:.l;tt;¡J l'll L'l :,l'I'IOI' 111ÍIIl'I'U 1 

pv 1'1111 ~; 11-lll d1· 1 f';ll):; rl' l'l'IIC 1 ;¡·, 111 Í llL' r·;J :, 1 

qlll' prt'lt'lldÍ:III l;l t¡·:lll!:IIIÍ!;Í(lll 1k dll!IIÍ 

n1o de minas entre particuLtrcs; consti 
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tuycndo, esto (tltimo, la ,·onduct:t ittr1-

dica mas aberrante de Lt aJministr.~ción 

mint•r:t peru:t11:1 del nnt·cnío csttJdi:,do. -

Estos pretcndidos"contr:ttos" reflejan -

L'i ;¡ I":Jilll'lll C, ld L';¡¡·(Ít' ( 1'1' d.l' J \' l'l'l' Í lllll'll tU 

sólo ilJl"l':tt'iunal de 1;¡ :tdllttllt:d ra~.·¡~·~,t -

p (r h 1 i e a lll i n e r :1 y e n ¡:e n e r: 1 1 . 

L:s importante, considerar la nonnativi­

dad sustancial y procesal Jcl proceso -

administrativo minero, y en general el 

nspecto jurfdico, sólo como una varia -

ble, en el crecimiento aparacional adm.!:_ 

nistr:ttivo del l~jcc11tivn, ptl<~S exist('n 

otras, de diferente naturaleza. Es así 

como la administración hu Je prcmunirse 

de poJcr, que no es el efecto de cumpli 

miento de leyes, sino de la conjunción 

de variables polfticas, económicas y s~ 

ciales. La aJministraci6n ha de estruc 

turar un lineamiento político en lfneas 

generales, si ha de querer crecer, no -

s61o aparucionnlmente, sino como escn­

cia, lo cual resultó muy difícil, dura!~ 

te el período estudiado y aGn continGa 

s .i (·ndol o. 

N o s e pu e J e ha ll 1; 1 r de pode r , ~; 1 11 e o n s 1 -
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derat el elemento nación, :;obre todo en 

países como e 1 nuestro. La na e i 611 se -

e o n s t i t u y e e o m o s 1 n t e s i s de 1 a h o m o ~~e -

neiJaJ Je una comuniJ:1d que t icnc inte-

res común en todo orden de cosas. Aquí 

en el Perú, dice ~1adalengoiti.a "la hcte 

rogeniedad estructural, la ausencia de 

un mercado nacional integrado y la ~xi~ 

tencia de diversas comunidades sociales 

y culturales determinan la inexistencia 

de la nación peruana" (53). AJem.1s las 

clases dominantes, por su propia natur~ 

1 o '!. ¡ 1 rw r i 11 1 , 11 o h n n p o d i d o ~· i n t < • t i 7. : 1 r -

ideol6gicameutc, sus intereses particu-

lares, para conformar el Estado-Nación. 

nica, social, económict y pol1tic:t, ha 

de manifestarse, prepotente y aparente-

111 e 11 t e e o 11 o r g a 11 i e i da J ; es d l' e i r , 1 lit s C:l 

rodenrso de instituciones y órganos que 

van a t ras un t a r , o b v i a lll en te e t e a r fl e te r 

del JIIISIIIU, 

El Oncenio de LegGia asistia a una di 

versificación centrnljzada del órgano-

(
1
•'•) ~1¡\lli\I.UJLLliiiA, l.<itll.t, ti¡•. L:tt., p. 

LHL. 
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ejecutivo, donde resulta 111;1s notoriD, -

1 11 111; 111 1 ·1 (' !; 1 11 ( i (J)J d (' 1 l ; 1 1' ;')( 1 r • r· ti 1' 1 1 'O - -

der, debido :1 la naturaleza IIIISIII:l del-

órgano. La diversificación del Ejccuti_ 

La debilidad del poder, puede explicar-

se, a partir del cambio de dominio hcg~ 

m6nico, pues el capital norteamericano, 

ex l g í a i 11 s e re 1. ó 11 en un a d i n fi 111 i e a 11d1 s (¡ -

Esa dinámica traería la modernización -

del aparato estatal. 

Sin embargo, el J:stado pcru;tno también 

incorpor;1ba d¡~m;mdas de ntwvos sectores 

•;o(illlt·~; t¡llt' 

t Lcipac i (Jtt. 

t':td:l Vr•: t'.\ i ¡~Í.111 111;1}'1'1' p;1 r 

l:11 realt d:1d :.t' 1 r.1 t .th;t dv 

no el e un a i n e o he re n e i a a 1 i n e o rpor ;:u 1 as 

demandas del c:tpital extranjero y por-

res. Lo que suceuía era que al aten -

der éstas, el Estado hacía 111:ts dinfunico 

el flujo de capitales extranjeros; esto 

e s , e x i g í ;¡ e i e r t o m a r gen de s q~ u r i d; 1 d -

p a r a 1 a s i n v e r s i o n e s , p o r 1 o e u a 1 , e r ;1 

riesgo que eventualmente podrían sigui-
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ficar el avance social y aCtn político -

Je nuevos sectores. l{ecu{ rdese qttc eu 

la década de 1920 se venían gesta¡.,Jn -

111 o v i 111 i e 11 t o s p o p u 1 a re s e i 11 d f g L' 1 ¡; 1 s , q u e 

a pri11cipiu:; de l~HO eclosiun:trun illtiS.!_ 

tadnmcnte. 

mandas de los sectores populares constl 

tuia parte de la política de expansión 

dt'l c:tpit"nl hn¡:<~IIIÓilit·o y ~>1' lll:tni r, .. ;ró-

di111ensionada que absorbió a nu111crosos -

elementos de las clases medias y en el 

vJ.dos pCthliL·os íl las cluses populares, 

que por primera vez, el Estado había de 

impartir, tales como servicio público -

de agua, desague, transporte vial, etc. 

y sobre todo el tratamiento "asisten -­

L'I:tl" que di(¡ al cunlllctu tr:tl•:1j:1dur 

capital. 

Es decir, el J:stado de Leguí'a, aporta -

11J J
1¡•¡(·1, 1111 .ljl.ll'illu ¡··,(,¡(,¡J <jlll' :.1• .J¡ 

V e r S Í f i L' ; 1 C 11 ~; ll S Ó r g ; 1 ll O S , f llll L. Í O ll :1 r Í O S 

y servicios, pero que en el rondo inc;l-

p:¡; de dt•!'t·ll,lt·J ·,¡¡·, l''''jlltJ', JJtlt·rt•·.t·: .• 

1 : 1 1 >; t : 1 d 1 l d 1' 1 . 1 • ¡ ~ tl í : 1 ¡ •. 1 • 11 1 • r : 1 1 111 : 1 p : 1 r: 1 t , • · 

estJtal que ~llwra nos parece nonnal, p~ 



ro IJIW •;¡• nri¡•,iníi Jil"!'l·i·;:llnente en ese 

período. 1:::. d,• '~st:1 '";'''¡·raque llega-

111 u ~; ; 1 J ; 1 e r í s t s d e J ~J :> 1 J q u e v t e n e p ;¡ re 

jada a ]a eclosión de fuerzas anti-oli-

gárquicas que tratarán Je fotlltular un -

Estado Jirerente, cuyas estructuras, e~ 

tes y 6rganos, expresen 1111 poJe r fort ;¡-

lecido c<tpaz de negociar con el capital 

extranjero. 

que s1 n dejar 

El resultauo fue un Estallo 

de ser o1 i ~~tírqtti ro prete~ 

dí a ser 1 ibera 1 (S 4) . 

(S·1) Tdc~111., p. ?'11t, 



C()Nt: l. U:; ION!:>; 

l. 1:1 n,,,.,!IIÍil dt· J.,~¡~IIÍ;¡, l'tlll'•IÍIIIYP In ¡·rf·;i~i dP }¡¡ Hc•p(ll,li­

l':l Aristnrr:ític:1 y por lo t:Jflto, l:1 sfntl'sis, haL11ll't' >'­

orígen Je perspectivas en varias órJenes Je cosas Je la 

(lltima décadn del siglo pas;1do y 1ns tres primeras déca -

das del presente siglo. 

!. 1:1 1:·.1:1dt1 dc·l (lfli'I'IIÍII IÍi[IIÍtll.l [;¡ ,·,d~t··~i(lll ptllfl Ít'n dt• [;¡·. 

clases conservaJoras y permitió el dominio político Je 

sectores sociales, diniímicos y modernos, que se suhordin2 

1'<111 'ÍIII Ílll:II1Wil!t• ;¡[ l':I[•IÍ(;¡[ ill'):l'fll(l!IÍl'O llOI'(L':lll1l'l'il':Jil0 1 lll'Í 

!',ÍIIifllllo 1111 est;1do, qt1c v:1rL1 SliS lllt'l'illliStllos dt' podl'r )' ;~­

sumió perfiles específicos que marcarán al mismo, tal co­

mo actualmente lo vivcnciamos, en cuanto a estructuración 
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orgánica y funcional se refiere. 

3. El aparato estatal experimenta un crecimiento org§nico -

vortiginoso, mnnife~;tfindo~;p l'll la np:trición d<' llttcvos <'tl 

tes y Jcponucnctas de todos los órgnnos del L~;tado, UH<t 

actividad funcional de las mismas y la mayor captación -

del elemento humano, encargado del funcionamiento de los 

nuevos 6rganos, conocido como burocracia. 

4. El Organo Ejecutivo expresa mayores cambios en su estruc 

tura ~)rgfml~.:a, JcbJdo a su peculiar n<tlur;tll':'.a, caracle-

rizñndosc tn1 crecimiento por falta de criterio técnico 

de p'an~ficaci6n, ser excesivamente centralista, porque 

.1 u l~ 'l1 ; ! d 6n d l 1 r lllll' í u 11 u :~ llll J 11 :; 1 i 1 i l' 11 h 1111 :' 11 l n' : 1 l i f) 11 , ti (. 

modo que los nuevos órganos giraban subordinadamente, al 

reJedor del órgano superior ejecutivo y por (¡J timo, y h;r 

hct' cutn:clllt'adu t'tllll.'ltlll<'!i c:;tnl:lle:; <'11 :;Í llll'i!IIIJ, t·:; dt·-

cir, el Ejecutivo, aJemás de auministrar; juz¡:6 y legis-

16 desmedidamente. Todo ello apGntó a la configuración 

de un aparato Ejecutivo, abultado en órganos ce11tralis -

se de funciones que no les correspondía. 

5. Los 6rganos Ejecutivos medi.1tos o /\dministraci6n Pública 

en lo que se refiere a la cuestión minera es sumamente -

rclievante porque puso sobre el tapete el comportamiento 

lL•g:1l dul Lst:1do, rt•!;pcc·tu ;¡( :tsltlllo r11:'t~; illl(•orfdlllt: dl' ·· 

1n vid¡¡ l'COil6!llic:r d(~l país. 
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6. La administración minera del periodo 1919-1930 se sust.cn 

taba legalmente en las normas contenidas en el Código de 

Minería de 1900 y en el mandato constitucion::tl, referente 

al dominio del Estado sobre los yacimientos mineros, co~ 

tenido en la Constitución de 1920. Ambas normas recono­

cen al Estado como propietario de los yacimientos mineros 

del país, aunque, la Constitución de 1920 lo hizo, expr~ 

samente, por primera vez en nuestra normatividad. La di 

ferencia se encuentra en la naturaleza que le otorga <t -

los yacimientos mineros, pues que, mientras, para el Có­

digo de ~lincría de 1900, constituían bienes de carácter 

privado, para la Constitución Política de 1920, er¿¡n hi~ 

nes de dominio pGblico; pese a, mantener rezagos de 1~ -

concepción privatista, al crear derechos reales, media:1-

te el otorgamiento de la concesión minera. 

7. El Derecho desempefió un rol especifico en la estructura­

ción del comportamiento del Estado a través de laAdminis 

tración minera. La normatividad que exigió el mandato 

constitucional asumió respuestas concretas. Así, fue e­

sencialmente ambigua, en su mayor parte; fue objeto de 

incumplimiento, cuando reguló puntos importantes; no t·c~ 

pondió a muchas cuestiones de vital importancia; y fue -

suficientemente clara en asuntos qL1e no manifestaban re­

levancia. 

8. La normatividad fue ambigua, en casi todos los asuntos mi 

neros que reguló, posteriormente a la vigencia de 
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Constitución Política de 1920, manifestándose especial­

mente en lo que se refiere a la naturaleza de la conce­

si6n minera, la cual se continuaba regulando, en fun­

ci6n de la naturaleza privatista del C6Jigu de Mincrta 

de 1900. Esto se refleja en la organizaci6n, funciona­

miento y finos do los órganos que so encargaban de la -

administración minera, los cuales no manifiestan cohe -

rencia con la inalienabilidad de los yacimientos mineros 

uol l!stuJo. 

9. El incumplimiento de la normatividad jugó una función -

importante cuando el Estado había avanzado respecto a -

la dt•finición on asuntos mineros de cierta illiJH>rt;lncia, 

La ilimitación del número de las concesiones mineras y 

la aberración jurídica de transferencia de dominio de -

concesiones mineras, cuando los yacimientos mineros go­

zaban de inalicnabiliJad, constituyen los clsos típicos 

de incumplimiento de la norma. En c1 primer c;Jso, se -

trató de la tergiversación a una norma Je superior jc -

rarqutn que limitaba el n(unero de 1n concesión, para 

que responda eficientemente a intereses foráneos. El se -

gundo caso constituye la expresión miís escandalosa del 

mecanismo de incumplimiento de la norma; pero parallóji­

camente, constituía el trámite administrativo minero 

"por excelencia". 

10. 1:1. I:stado pcrli:IIIO liD d1.~jó ;tsent;~d\) Sll prDpl\1 d\>JniJliu ~.() 
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bre cuestiones cruciales, por lo cual fue inexistente -

su papel de ente fiscalizauor o interventor de sus pro­

pias riquezas minerales. Ll 1:.stado penliulü nu diferenció, 

sustancialmente, el minero naci.onnl del cxtr:tll_icro, ni 

a la compat'ífa minera neruan:1 de la compai"H:t 11linera ex -

truiljcra; c~d¡tllvó 1111 tr:tlnlltÍt'ltto di:l"t•n•ltvi:tl trihut:tri11 

tlll tlhlt! Í111pttJ'tillltt1 'iPllttl' t'(tlllftllli!tt; 1111 ""i¡:lr't 111livi 

dad econ6mica en las minas ni planes de explotación, -­

etc., es decir, ignor6 completamente su papel de ente­

dominador de los yacimientos minerales del territorio -

nacional. 

tl. L11 noJ'lllllllVIdnd 1111' tl11rn, t"ll:ltHitt st• n•liri(, :ti lr(tutilc· 

administrativo minero; pues mediante norrnas posteriores 

se reordenaron los t6rminos y plazos de manera que el -

trámite se tornó mas ágil y eficiente. 

12. La ndministraci6n minera careció de poder de decisión -

alternativo al incumplimiento, vacío y ambigucdaJ de la 

norm11tivjd11d, qtw hiciura fronto ¡¡ 111 t'Ollt't'tllrt~ci6n ;¡u·· 

ti-constitucion¡¡l y :111ti-lcgal de l:t mayorLt de nues -­

tros mejores asientos mineros en manos Je invcrsionis -

tas nortcamcric~tnos; neg:indose el l:stado, a s1 uusJuo,­

la posiblliJaJ de manifestar su dominio sol>re sus pro­

píos yacimiclltos minerales. 

13. 1~1 crecimiento aparacional del Lstado no cstttvo ;¡co111pa-



-160-

ñado de la redimensi6n del poder político como tal; al 

contrario, a mayor díversi fic<1ci6n estructural, se mani 

fiesta incrementadíl dehi1itlad del pnJ<~r político, por­

que implicaba mayor reacomodo de las estructuras orgfinl 

cas al fuerte influjo J.e la invers.i6n directa e inJi -

rt' r t 11 d t' (' x t· r 1111 j n rn s . 

14. El Oncenio de Leguía, prepar6 el posterior Jesenvolvi -

mil'nto polftico del l:stndn pcrttnno h;tst:t IIW':;tros df:ts. 

Se inició la larga y penosa bCtsqueda de la cohesión po­

lítica, desaparecida precisamente durante el período y 

Ju llt'L~t·~ldnd dl1 dnr' L'Uitll'IIÍdtl il ludu llll :;l~.lt'lll<l urgfi,,¡_ 

ru qttt' ('ll 111/Í'I d1• ',l) ;¡!)o•, ',f' l111 11)1.11/ldll 111<~11'.1 11111',;11111'1111' 

crecido. Tareas difíciles de conjugar, si es que no se 

construye desde abajo y homogéneamente la nación perua-

11<1, condici<ir1 sine-qtl;tiiOit p:tr:t una verd:tdcr:t n·l"orlllltl:t­

ción del Es Ltdo peruano. 
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